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S n tio d u c c ic p ,

No hay un,monumento, un sitio, una pie
dra en esta hechicera ciudad, que no traiga 
su origen de algún hecho, que no tenga su tra
dición mas ó menos interesante. Recorre el 
viajero sus calles, sus bosques, sus alamedas, 
sus montes; ve aqui un torreón derruido, mas 
allá una cruz, al otro lado un aljibe, cerca un 
ciprés.;... y pasa junto á estos y otros innume- 
rables objetos sin parar siquiera la atención, 
ó dirigiendo cuando mas una mirada sin pen
samiento; porque ignora que cada uno de ellos 
encierra una historia; que han sido testigos de



acontecimientos en que nuestros primeros guer
reros, esos valientes paladines, flor de los ejér
citos españoles, han tenido una no pequeña par
te; porque ignora que esos monumentos, esas 
estatuas, esas esculturas que nada dicen á la 
simple vista, son las huellas que ha dejado 
tras sí el genio del artista español, honra y 
prez de la Europa entera; que esos hosqueci- 
llos, esas gigantescas torres, esas escarpadas 
cuestas, han visto sucederse cien reyes, y han 
servido para los fines que plugo á cada uno 
de sus dueños.

¡Oh Alhambra encantadora! ¡Cuántas mis
teriosas tradiciones encubren tus carcomidos 
muros ! ¡ Cuántos mágicos recuerdos se es
conden bajo tus bóvedas de esmeralda I ¡ Ál- 
baicin! ¡Alcazaba! ¡Risueñas corrientes de Ge
nii y Dauro! ¡cuánta inspiración prestáis á las 
almas que os admiran....!

Algunos sucesos tradicionales se han dado á 
luz por prosistas y poetas de conocido mérito; 
nosotros que no blasonamos de lo uno ni de 
lo otro, nos proponemos en lo que alcancen 
nuestras débiles fuerzas, descorrer el velo de 
todas las tradiciones mas notables que existen, 
solo con el objeto de proporcionar un rato de 
distracción á nuestros lectores. Si nuestra tos
ca pluma no ha sabido delinear cumplidamen
te el pensamiento, sírvale de disculpa los bue
nos deseos, y el interés y afición con que se con
sagra á narrar las glorias de su país.
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Vámonos á la Alhambra; vámonos á buscar 
en ese recinto de amores y delicias,, recnerdos 
que disipen nuestra melancolia\

PasGtnos por la Puevtd de Icts GvutKidciSp que 
en lo antiguo fué de Bib-éi-Leujar, y sin dete- 
nprnos en examinar su arquitectura, ni la del 
pilar de Carlos V , bonita obra construida por 
el niarqués de Mondejar, que se halla al fin 
de la cuesta de la izquierda, ni la Puerta Judi- 
daria  ̂ con sus misteriosos signos de la mano es- 
tendida y la llave, en cuyo lugar administraba

í  Hemos prescindido en estas Traiimnes del órden 
cronológico que parece debia seguirse, en obsequio de U  
variedad y porque en nada altera su objeto.
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un cadi justicia á los musulmanes, llegaremos 
á la esplanada conocida con el nombre de Pla- 
m  de los Aljibes, por los que hay en este sitio, 
y de cuyas abundantes, sabrosas y frescas aguas 
llenan sus cántaros la multitud de aguadores 
que circulan por la población. Lo primero que 
se presenta á nuestra vista es la Puerta del Vino, 
mirab  ̂ que fué de los moros, y los torreones 
de 1.a Alcazaba casi derruidos unos y en muy 
mal estado los demas, pero todos majestuosos 
y graves haciendo recordar la fuerza y poder 
de sus muros en otros tiempos.

Volvamos ahora la vista hacia el lado opues
to, y ved aquel regio edificio grandioso é im
ponente, con su difícil y caprichosa portada de 
dos órdenes dórico y jónico, y la multitud de 
ventanas adornadas con molduras y fajas de ór- 
den dórico que nos presenta su elegan te facha
da de Poniente. Es el Palacio del Emperador 
Don Carlos de Austria.

Contemplad sus esquisitos relieves, los fron
tones de ^ s  puertas, el cornisamento y colum
nas de sus portadas, las esculturas de los ne
tos, y todo este conjunto en fin, y decidnos si 
no hubiera llegado á ser una obra maestra del 
arte este edificio concluido, qué aun en sus prin
cipios es la admiración de cuantos estranjeros 
lo visitan.

La obra fué trazada y empezada en 1527 por 
Pedro Machuca, pintor, escultor y arquitecto,

 ̂* Oratorio.
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y despues de háberlé ido sucediendo en el tras
curso de cerca de cíen años (pues se trabaja
ba coa suma lentitud por las cortas cantidades 
que señalaban al efecto), varios artífices cé
lebres, el último que la dirigió fué Francisco 
de Potes, que en 1623 marchó áMadrid para 
hacer presente la necesidad de cubrir las ha
bitaciones interiores; y obtenido el corres
pondiente permiso, volvió á Granada á con
tinuar los trabajos; pero habiendo quebra
do los empresarios del azúcar, cuyas rentas es
taban destinadas para la continuación del edi
ficio, se suspendió la obra en 1633 , quedando 
en el estado en que hoy la vemos. Parece que 
la augusta Reina madre Doña Maria Cristina 
de Borbon tenia proyectado la conclusión de 
este palacio; Diosla mantenga en tan buen pro
pósito, para que llevándolo á cabo adquiera 
esta joya de las artes el renombre que se me
rece, saliendo del triste abandono en que por 
nuestro mal se halla.
. Y en tanto que damos una vuelta én derre-, 

dor de este edificio para examinar con mas de
tención sus primorosos relieves y elegantes án
gulos, escuchad la historia de su origen que va 
á procurar demostraros nuestra plañía, dedica
da hace algún tiempo á investigar las tradicio
nes del pais. . -



J mañana dei dia 5 de abril
de 1526, atravesaba la calle de Elvira con di
rección á la Plaza Nueva, una comisión de la 
lusticia, escoltada por un piquete de guardias 
del rey Era un pregón de la autoridad de Gra
nada. Al oír sus habitantes el toque de las trom
petas  ̂corrían presurosos á enterarse déla cau
sa de semejante alarma, y asegurados del pre
gón marchaban á tomar sitio en el que debía 
étectuarse. Los moriscos convertidos, animados 
de la misma curiosidad, corrían también con



fundiéndose entre los cristianos, á saber el man  ̂
dato de la autoridad, no sin cierto temor, es
perando alguna nueva ley ó impuesto contra su
raza. . - i j i

Llegada lá pequeña comitiva al centro de la
plaza hizo alto'; toda la muchedumbre se agol
pó bácia allíj envolviendo al grupo de guardias 
en una triple barrera humana. Yolvieron las 
trompetas á dar al viento sus clai*os sones por 
espacio de cinco minutos y callaron al fin. To
dos los oidos esperaban con afan. Una voz sa
lió fuerte y penetrante en medio de los soldados.

Las personas alli reunidas escucharon.
Era una órden de la justicia de Granada que 

mandaba á todos sus habitantes el adorno de 
las fachadas de sus casas y la iluminación en 
sus balcones aquella noche, anunciando ade
mas las brillantes fiestas que iban a darse con 
motivo de la venida á esta muy noble ciudad 
del emperador Don Carlos de Austria y su au
gusta esposa Doña Isabel de Portugal. Se or
denaba también á todos los moros, a quienes 
despues de la conquista se les habia permitido 
vivir en el Albaicin, se abstuviesen de presen
tarse en público durante el tiempo que perma
neciera el monarca en Granada, á menos que 
no vistiesen trajes españoles, incurriendo en 
la pena, el que quebrantase este precepto, de 
ser arrojado ignominiosamente de la provincia 
y confiscados todos sus bienes.

Tornaron á oirse los clarines concluido el
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pregón, disemináronse las personas por toda 
la plaza, y el bando siguió su ruta, desapare
ciendo por el Zacatín.

 ̂ mejor parte de la cantinela ha sido la 
ultima, decía un cortador á un corcillo de hom
bres derepugnante aspecto, formado en un án
gulo de la plaza.

Tienes razón, Tomás, contestó uno de ellos, 
con eso nos veremos por algunos dias libres 
del disgusto de encontrar á esos perros con
fundidos a cada paso entre nosotros.
. sabe el gobierno lo que se pesca, cón- 

tmuG otro de los circunstantes. Esos moros son 
ia polilla de Granada. No debiera tolerarse por 
mas tiempo el insulto que se hace á la Cristian-' 
dad cón la presencia de semejantes caribes.

. bi yo fuera oidor tan solo por una ho
ra, ya sabría lo que hubiera de mandar. Lo 
primero de todo, plantaba un decreto mas 
fogoso que la fragua del tio Candelas, decla
rando pena de muerte al moro que no se en
contrase fuera de Granada en el término de 
cuatro horas.

— No tengas cuidado, contestó el tio Can
delas que a lasazon se hallaba presente, poco 
a poco se ablanda el hierro, como dice mi 
oíicial. ¿ l e  parece que son flojas las trabas 
que Ies ponen? ¡Caramba! no quisiera hallar
me en su pellejo. No pasa dia sin que los sa- 

quen a multas, despues de haberles prohi
bido que se yo cuántas cosas. ¿Y sabes para
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qué hacen eso? Para que se disgusten ellos 
mismos y nos. dejen el campo libre- huyendo 
al África ó donde mejor Ies acomode.

__- Y sin duda, creerá el lio Candelas, que
les tienen muy tirante la cuerda! ¡Ave Mana.
S¡ ápesar de todo eso, no pasa semana sin que, 
maten algún cristiano promoviendo grescas de 
consideración, si les aflojasen un mquito^tan 
solo ya podríais encomendaros a Mana san
tísima, pues el mejor dia del año, patapuf! os 
pasaban á degüello y á todos vuestros oficia
les. ¡Bonitos son los nenes! Fuego en ellos. l  
sino, mirad mirad,

— ¿Qué ha sucedido? esclamaron a un tiem
po todos los del grupo. _

Un confuso y grande vocerío que gritaba ^  
¡muera! muera! y una porción de hombres y g  
mujeres que corrían á todo escape detras de g  
dos moros por en medio de la plaza, era lo que ̂  
habla llamado la atención de los del corrillo;,- 
un lance poco mas ó menos igual a los que^con^ 
frecuencia sucedían, acababa de tener electog  
alli mismo. Disgustados en estremo los morosg 
que hablan acudido al pregón, al enterarse de^  
que no podían salir los dias que permanecieseg 
e\ monarca en Granada^ desataron su impoten-^ 
le cólera en denuestos é invectivas contra jus
ticia que tal mandaba, jurando por Mahoma, 
que alguna vez tomarían la revancha. Un mu
chacho que los habia estado oyendo, bajóse 
con disimulo, recogió una piedra del suelo, y
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apuntando á la frente de uno de ellos, le des
cargó tal pedrada 5 que dio en tierra con su 
cuerpo. Frenético otro de los moros que había 
observado con el rabo del ojo la acción del pi- 
iluelo, precipitóse hácia él y antes de que tu
viera tiempo para ver este movimiento, se en
contró con la acerada hoja de un puñal damas
quino que le atravesó de parte á parte el co
razón.

Aun no se había despejado la plaza de la 
gente que acudiera al bando, y algunos que vie
ron el atentado del moro, gritaron: ¡AL asesi
no ! y corrieron á él enarbolando gruesos gar
rotes: oíros se dirigieron á los demas moriscos, 
que asustados de la acción de su compañero' 
abandonaron el caído á la furia de la muche
dumbre que lo hizo mil pedazos, y procuraron 
ponerse en salvo con la fuga, seguidos de una

“kÍ j Candelas,  el que antes 
había hablado despues de haberse impuesto del
suceso, ¿ merecen esos perros compasión ?
t a ¡I hácia ellos! esclamó uno delos del corrillo.

turb¡í ‘~ gritaron todos y siguieron á la

Una de las privaciones que impusieron á los 
moros a poco de la toma de Granada, fué la 
de las armas; pero ninguno salia de su casa sin 
levar oculta en el seno una afilada gumia. Cor-
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rió la voz de alarma en el barrio del AlbaiciB, 
y pronto salieron en socorro de sus compañe
ros cuantos moros estaban allí domiciliados. 
Por todas las calles del barrio del Hajeriz sa
llan gruesas masas de musulmanes con el pu
ñal en la mano y con dirección á la Plaza Nue
va. No tardó el paisanaje en dar alcance á los 
moros que perseguía, y en la Carrera de Darro 
cay0 ron á los golp6S de mil palos  ̂ siendo al 
momento acribillados á puñaladas. A este tiem
po llegó á aquel sitio bastante número de mo
ros que engrosándose á cada segundo, presen
taron una fuerza respetable. Trabóse entre ellos 
y el pueblo una encarnizada riña, de la que 
resultó gran número de muertos.

Sabedor el marqués de Mondejar de estos 
desagradables sucesos, envió prontamente al 
lugar de la batalla crecidos tercios castella
nos, que pusieron término á tan desastroso 
lance, haciendo huir á los moriscos á su bar
rio donde se encerraron en sus casas.

Tal estado tenían las cosas el día 5 de abril 
de 1526, víspera de la entrada del grande em
perador.



' ?  íjodo salón de Comares del palacio
araba de la ^hambra, donde tuvieron lusar 
antas veces las festivas zambras que eieeu-

G  tarde el emperador Don Car-
f n t í  a ^ fíe Por-

odC rodeados de gran número de caballeros 
damas, donceles y pajes. ^

monarca en
l  fatigado del eseesivo calor de aque- 

Ua cmdad, quiso visitar á Granada cuya h e l  
mesura tanto le habían encomiado, y poco 
tiempo despues de su enlace, dispuso h  L r -
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cba para este punto, á donde llegó el dia si
guiente al de los sucesos referidos en el pár-* 
rafo anterior. Encantado el rey de la belleza 
del morisco vergel arrancado á los musulma
nes, fijó su residencia en el alcázar de los re
yes árabes, donde pasábalos dias embelesado, 
admirando sus preciosidades. Un pensamiento 
desde luego concibió su mente que no le era 
posible desechar y que por entonces no podía 
poner en ejecución. Deseaba fabricar un pa
lacio en el centro de la Alhambra, que dejase 
muy atras alen que vivia; pero le faltaban me
dios para tan colosal empresa.

Cada dia que miraba el alegre cielo azul y 
encantador que cobija á Granada; cada vez 
que desde los hechiceros puntos de vista de la 
Alhambra veia la vega, que estendiendo sus 
verdes tapices á los piés de Sierra Nevada, 
prestaba vida á los lindos pueblecillos que des
cuellan en sus llanuras y colinas, entre cuyos 
contornos se desliza el Genil bañando con sus 
plateadas ondas los vecinos campos que flore
cen con tanta abundancia, como cual otra tier
ra de promisión y semejante aquel lisonjero 
cuadro al prometido paraíso que en noches de 
insomnio crea la imaginación volcánica de un 
árabe, viendo allí realizados esos paisajes deli
ciosos que el Génesis describe con tan halagüe
ño colorido, á cuya contemplación el alma se di
lata y se remonta la fantasía á sueños de ventu
ra que solo pueden concebir la mente delpoe-
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el emperador, estasiado con tan hechice

ro espeetáculo, esclamaba con frenesí;
Mi vida, mi muerte en Granada, quiero 

gozar de Granada, pues solo hay una en el 
universo, y esta me pertenece. Quiero hacer 
un palacio tan coloso, que desde sus torrecillas 
pueda disfrutar de todos los contornos que cer
can a Granada, como ciñe una corona de flo
res las sienes de una hermosa; y aun quiero 
mas: he de subir tanto sus torres, que senta
do en la mas elevada azotea, me contemple 
mas alto aun que el elevado pico de Mulaha- 
cen..... y entonces...., entonces...,!

Lna triste idea venia siempre á turbar tan 
lisonjero porvenir. La falla de recursos. Podia 
imponer una corta contribución en su reino v 
satisfacer asi su deseo; pero semejante proce-

s S d T  " y
Pensativo se hallaba el monarca. la tarde 

<le que hemos hablado, en el salón de Goma
res, y asaz mal humorado. Casi tendido en un
cue1 -r ífeS !r“ ’ golpecitos en su bota de
tpn' f   ̂ P“  ̂ ““ latiguillo qneemajn la mano. Llevaba una rop¡Í de m o
de color de cemza galoneada de listas negras 
y un sombrero defieltro blanco, sin one n S  
na pluma adornase su baja copa. ^

^Jendole Doña Isabel tan distraidó inter-
rumpio su meditación, diciendo
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—¿Qué sentís Carlos? Parece que algún pe
sar os abruma: ¿no queréis salir esta tarde á 
dar vuestro acostumbrado paseo?

—He andado bastante esta mañana y rae 
siento fatigado, contestó el emperador sin de
jar de darse golpecitos.

—Mucho lo estraño, y no hay duda que 
me Ocultáis alguna pena; vos que erais incan
sable cuando se trataba de visitarla Alhambra, 
que habéis pasado noches de luna fuera del 
palacio respirando el aroma de sus bosques, 
¿rehusáis ahora el salir....? No os creo, es im
posible; esplicadme vuestro sentimiento.

— Señora, vos misma decís que he corrido 
tanto por Granada, y os esiraña que ahora no 
quiera salir, ¿por ventura he de estar siempre 
admirando sus encantos? ¿No ha de llegar un 
momento en que me hastien? ¿Esacaso la be
lleza de Granada diferente á la de las cosas de 
este mundo? ¿Todo ba de cansar y Granada 
no? Verdad que son hechiceros sus jardines, 
puro el ambiente de sus auras, brillante su 
cielo azul.....pero también no dejareis de co
nocer, que la cosa mas hermosa deja de serlo 
cuando se tiene presente á cada momento.

— Muy cierto es cuanto acabais de espre- 
sar; pero os lo confieso francamente, no me 
convence. Habíais de hastio como pudiera ha
cerlo el mas indolente sultán, y no hace mu
chos dias que oí deciros; «jDichoso el monarca 
que tuviera su corte en un tan divino pais! Pron-
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to ha pasado ese eolusiasmo, Carlos, y nunca 
os creyera tan ínconseGüenté.... Además, ¿y ese 
palacio, que si mal no recnerdo, teníais tanta 
ansia de levantar en la Alhambra?

Al pronunciar Doña Isabel la voz de falacio, 
cambiaron todos los airados pensamientos del 
monarca, á quien la arenga de su esposa au
mentaba considerablemente su disgusto. Todo 
lo olvidó en el instante, no viendo ya otra cosa 
que el magnífico palacio cuya idea tanto lepo- 
^ la , presentándosele ahora, rodeado de todos 
los encantos que soñaba. Dilatáronse sus fac
ciones adquiriendo sus ojos una alegría febril,

• y respondió á la pregunta de su esposa con un 
tono tan afectuoso que contrastaba notable
mente con el brusco acento que usara en la 
anterior plática.

— ¡Un palacio en la Alhambra! diio, ;noes 
verdad, Isabel, que eso sería muy lisonjero?

Admirada la reina de tan repentina mudan
za, comprendió al momento con su esquisita 
penetración, la causa de la tristeza de su es
poso, y resolvió seguirle la idea.

. Carlos, contestó, os aseguro que reci
biría un placer estremado, inmenso, si pudie
ra realizarse proyecto tan eseelente. Entonces 
rasJai^riamos la corle á Granada.

¡ Oh! entonces, si Granada es ahora la 
primera ciudad del mundo por su vega y posi- 
eion lo sería también por su caserio"y in d u 
mentos. ¡Si supierais, Isabel, cuán ddciosos
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son los instantes en que mi imaginación se re
crea pensando en las bellezas conque enrique
cería la Alhambra! La naturaleza no ha podi'» 
do hacer mas que formarla como la ha hecho. 
Ahora falta la mano del hombre ^ e  la ador
ne de cuanto es susceptible el divino arte. ^

— Seguid, seguid, esposo rnio, esclamó la 
emperatriz, conociendo el placer que sentia 
Don Carlos en aquella conversación; no hable
mos mas que de Granada.

__Sí, querida esposa, hablemos de ella so-.
lamente, y de lo felices que seriamos viviendo 
siempre aquí. Levantariamos un palacio que 
dejase muy atras al de los Alijares, á esa ma
ravilla del mundo labrada por el rey Muley 
Hacen. Haría venir á los mas famosos arqui
tectos, escultores y pintores de España, y les 
diria: «Remontaos á los cuentos de hadas de 
nuestros antepasados, poned en prensa vuestra 
imaginación, y diseñad un palacio que sobre
puje á cuantas maravillas han nacido en el uni
verso. Si no llenase mi deseo, diseñad otro, cien
to, mil; y cuando háyais sacado uno que igua
le al que tengo aquí (y señalaba á su frente), 
ese pondréis por obra al momento: ese sera 
mi palacio de la Alhambra,

— Sí, y nuestros hijos, cuando puedan tener 
reflexión para conocer tan grandiosa obra, 
cuando se penetren de que todo les pertenece, 
si no nos bendicen por haberles dejado un rei
no que tanto pesar puede causarles, nos ben-
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deciran por ese palacio que solo alegría y ven= 
tura puede ofrecerles.

"T la fama, que no es tarda cuando la im
pele objeto merecido, llevará por do quier la 
noticia de esta maravilla, y reyes y pecheros, 
y moros y prelados vendrán en caravanas á Gra
nada á admirar tanta hermosura reunida, y 
progresarán las artes y la industria; y al cabo 
de algunos años, Granada, ese diamante de la 
antigua Bética, no solo será la mas preciosa, 
sino la mas rica ciudad del orbe entero.

Y Dios nos bendecirá por la felicidad 
que proporcionaremos á nuestros vasallos.

Ŷ todo por ese divino palacio.
alcaide de la

AJhambra y jefe de los tercios de Granada, pide 
ucencia para entrar, dijo presentándose un paie 
que corto de improviso plática tan halagüeña.

Una sombría nube oscureció la radiante es- 
presion de júbilo que resplandecía en el rostro 
deĴ  emperador. Lo habían despertado de su 
divino sueno, haciéndole caer de las mas altas 
regiones del idealismo, á una completa y fas
tidiosa realidad. Tornó el descontento á pintar
se en su semblante, mandó le alargasen el lá- 
igo que en los momentos de su entusiasmo ha

bía tirado al suelo, comenzó á darse otra vez 
golpecitos en su bien construida bota y pre
gunto con avinagrado acento;  ̂ ^

¿Qué m.e quiere ese señor?
—Dice que os tiene que comunicar asuntos
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graves Y de suma urgencia, contato el paje.
® __-Diablo! y á qué mal hora viene el alcai
de! Decid que pase. Ni aun aqui podré disfru
tar de sosiego. ' f\ ua

No tardó en presentarse, el marques, yuilo-
se su gorra negra con pluma, y esperó a la
entrada de la sala. 4 u .v

— Acércaos, dijo el emperador, y sed breve
en lo que tengáis que comunicarme.

__Señor, esclamó el de Mondejar, cuando
las fuerzas depositadas por un soberano en su 
servidor no son bastantes á contener las rien
das del gobierno, deber es de todo vasallo re
clamar el apoyo de su rey.

—Esplicaos. ^
— Cada dia los moros, mas insolentes y en

soberbecidos á pesar de las rigorosas leyes que. 
tienen impuestas, promueven sin cesar distur
bios, que si bien en los principios nada teman 
de imponentes, pueden irse haciendo senos y
de coLderacion. Si antes solo mo estaban con
voces y algazara, ha dado caso ahora de po
ner las manos en vuestros fieles subditos, de 
gando su audacia hasta tal punto, que a pes^  
de estarles prohibido el uso de las armas 1 le
van escondidas afdadas gumías, con las que 
á cada momento se ve comprometida lase- 
guridad individual de vuestro pueblo. Ade
mas, aunque en la apariencia ^
católica, lus detestables ritos son los que ob
servan secretamente, y usan de baños, tienen
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zambras y hacen sus alajás  ̂ como si no hu- 
tónm sacramento del bau-

— Chócame, buen alcaide, respondió Don Car
los, que os vengáis con esas, teniendo amplios 
poderes para hacer Jo que mas convenga á la se
gundad del gobierao que os está confifdo: pero 
una vez que venis á reclamar de mí una me- 
dida que contenga esos alborotos que tanto os

satisfecho. Vemd, sentaos á esa mesa y escri
bid Jo que os dictare. ^

Obedeció el alcaide las órdenes del emne 
rador semándose en el sitio que le s e n a E

v a m a T S ; *  *’'  ^
Callaron Doña Isabel y las damas quienes

d e E d e “v n “‘'‘r ' ' i ' " r ‘” ® <‘“ '“ ciodalcaide, y Don Carlos despues de haber darlo

reuniendo tJd̂ âs, comenzó anotar al alcaide en estos tér-
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disgusto y terror en los ánimos de nuestros 
muy fieles vasnllos, pues no contentos con Ins 
tropelías que continuaménte cometen, propa
san su desacato hasta el ominoso estremo de 
poner sus manos en las personas de los buenos 
cristianos, nuestros servidores, y deseando cas
tigar cual se merece semejante falta, dando al 
mismo tiempo una prueba de amor á nuestro 
pueblo, declaramos y mandamos:

Queda probibido desde luego a todos 
los moriscos de Granada el uso de su traje ara- 
be, sin distinción de personas. En lo sucesivo 
solo podrán vestir ropa española como todos 
los demas habitantes de esta capital.

2 . ® Ni de día ni de noche estarán cerradas 
las puertas de sus casas, para que en cualquier 
tiempo y hora puedan penetrar en ellas los vb 
sítadores que se nombren, y conocer los culpa
bles, que á pesar de haberse convertido á nues
tra santa religión, la profanan con la obser
vancia de sus primitivos ritos.

3 . ® Á efecto de que se impongan los cas
tigos á que se bagan merecedores los moros 
que infrinjan los antedichos preceptos o come
tan nuevas tropelias á favor de su traje, dis
ponemos que al momento se traslade a Grana
da el tribunal de la Santa Inquisición que re
side ahora en Jaén, á quien queda encargado 
el juicio de los desmanes que cometan.”

¿Acabasteis? preguntó el monarca des
pues que hubo notado la anterior providencia.



— Ea este momento, señor, contestó el mar' 
qués.

Habéis puesto al principio la fórmula de 
encabezamiento?

— Sí señor.
— Pues venga la pluma y despachemos.
Entregó el alcaide al monarca la pluma con 

que había escrito. Luego que hubo firmado, 
dobló el pergamino, y poniéndolo en manos del 
alcaide,

Tomad, le dijo, id y ordenad que al mo
mento se publique por toda la capital este mi 
edicto al son de clarines y trompetas. Concluir 
do el acto vendréis adarme noticia del cumpli
miento de vuestra comisión, y cuidad de que os 
acompañe un oficial de mis guardias que esté 
dispuesto á partir al instante para Jaén á llevar 
mis órdenes al Santo Tribunal para su venida 
a (rranada. Yo entretanto redactaré de mi puño 
esta disposición. ‘ ^

Inclinóse el alcaide y salió á cumplir lo or
denado por su monarca.

— Veremos si puedo hacer entrar por buen 
camino a esa gentecilla, dqo Don Carlos sen
tándose a escribir. Palacio.,.,, sueño dorado,...
¡ cuan pronto te desvaneces!

Aquí dió un profundo suspiro que llegó has
ta los oídos de Doña Isabel, quien acercándo
se a su esposo procuró volver á entablarla in, 
terrumpida conversación del palacio que tanto 
ie había distraído.
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Pronto fue ejecutada su orden, y supo todo 
el pueblo de Granada el edicto del monarca 
contra los moros, que dió margen también á 
algunas hablillas entre el tio Candelas y com
parsa que acudieron igualmente á la Plaza Nue
va á enterarse de aquel pregón, como habían 
hecho pocos dias antes con el que anunciaba 
la llegada del grande emperador.

Dos horas despues de la promulgación de la 
nueva ley, salia por el Triunfo un oficial de 
guardias en un caballo á todo escape. Llevaba 
la orden al Santo Oficio para su venida á Gra
nada.



Serian cerca de las oraciones de uno de Io< 
ca urosos días del estio. Los brillantes rayo* 
del sol proximo á hundirse en Occidente pe
netraban en una bonita pieza de una casa en 
el barrio que hoy llaman de San Luis, adorna
da con el gusto y lujo de los orientales. Un am
biente delicioso se aspiraba en su centro im
pregnado de la aroma de multitud de flores colo
cadas en elegantes búcaros. Ricos almohadones 
de Fersia aparecían sobre un suelo tapizado de 
pintorescas alcatifas, sobre el que frescas y en-
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camadas rosas formaban otra muelle alfombra. 
Esquisitos pebeteros despedían una suave y 
delicada fragancia, que unidad la de las flores 
arrebataba su aspiración.

Una joven linda como la clara aurora tras 
borrascosa nocbe, víase reclinada sobre una 
ventana en forma de ajimez, cubierta de una 
blanca túnica de lino, sosteniendo al parecer 
sabrosa plática con un venerable musulmán, 
que sentado en un almohadón, con las piernas 
y brazos cruzados, casi le llegaba al suelo su 
blanca y prolongada barba. Estaban pintados 
en sus facciones el desaliento y el dolor,

— Sí, decia con melancólico acento, Haraxa, 
bija del corazón, jen qué infortunio nacimos! 
Cenizas deberíamos haber sido antes que sobre
vivir á la pérdida de nuestro reino. ¿Qué se 
hicieron los capítulos que firmó en Santafé el 
rey Fernando V, y bajo cuyas condiciones en
tregó Eoabdil su corona y su ciudad? Las han 
violado, han destruido cuanto se pactó en aque
llos contratos, y nos arrollan como á brutos pe
ligrosos, cuando debieran dejarnos en comple
to sosiego. Nos humillan continuamente des
pues de habernos forzado á abrazar distinta 
religión; nos privan de las armas para nuestra 
seguridad y defensa; y hoy, por último, hija 
mia, á consecuencia de un alboroto que pro
dujo la impaciencia de un hermano que no 
tuvo la suficiente calma para dejarse insultar, 
nos hacen tener abiertas de dia y de noche las
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puertas de nuestras casas para que seamos víc
timas de los rateros y rufianes, y lo que es mas 
doloroso aun, ordenan la total estincíon de 
nuestros trajes sustituyéndolos con los espa
ñoles. ¡Maldición eterna contra los tiranos que 
asi abusan de su poder! Desventurado destino, 
¡cuándo será la voluntad del Profeta volver á 
sus protegidos la dulce tranquilidad quer antes 
disfrutaban!

Dió aqui un gemido el viejo Abul-Aswad, é 
inclinó su cabeza sobre el pecho.

— ¡Padre mió! escíamó la jóven con una 
voz mas apacible que el lejano sonido del arpa, 
Yerdad es que nuestra tribu está sumida en 
el mas negro infortunio, pero consuélate, ama
do de mi alma; por lo mism.o que está abatida, 
mas esperanza tiene de un pronto alivio. Cnan
to mas avanzada está la noche, mas cerca vie
ne la aurora. Acuérdate de estas palabras deí 
moravitoKaid-el-Abi, y da treguas á tu aflicción.

— ¡Ay Haraxa raia, cuánto le engaña tu co
razón de jóven! Si es cierto que vendrá esa 
aurora, no será para nosotros, infelices creyen
tes despreciados y aborrecidos. Nuestro por
venir es oscuro como noche tormentosa.... pero; 
no es eso todo, no, tórtola pura de los bosques, 
aun no he vertido en tu corazón mas que una 
parte de la amargura que destroza el mió...., 
A costa de mi sangre quisiera ahorrarte la pena 
que te voy á causar depositando en tí todo ef 
feso del secreto que me abruma, mas no hallo
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olro remedio. Escucha y tiembla, desgraciada 
morisca.

Acercóse la joven á su padre, y echóle am
bos brazos al cuello.

—Habla, padre mío, habla sin cuidado, tal 
vez tu pecho halle algún consuelo de esa suerte.

—Estrella que iluminas mis impotentes dias, 
jbendi ta seasI ¡cuánto bien me haces....! Y grue
sas lágrimas rodaban por las mejillas de Abul- 
Aswad al decir estas palabras. Oye, continuó 
con voz mas sosegada. Acabo de ver á Abd- 
el-Meleck.

Un ligero carmín tiñó las mejillas de la jó- 
ven al oir este nombre.

— ¡Abd-el-Meleck! repitió, ¿y qué te ha 
dicho ?

—¡Ay! el desgraciado se halla en el mismo 
caso que nosotros, le privan del último recur-- 
so y quedará pobre, ¡pobre como lú, infeliz 
hija mia!

Santo Alá! ¿pero como es eso? ¿Qué te 
ha dicho Meleck?

— Vendrá á hacernos su última visita, ven
drá á despedirse de nosotros.

~ 1  Qué espresan tus labios! ¡ será posible! 
Sigue, sigue, padre mío, tus palabras son como 
el viento precursor de la tempestad.

— Mañana iré á ofrecer al emperador Car
los de Austria ochenta mil ducados que los je
fes de tribu en el divan  ̂ que hemos celebrado

‘ J«Eta,
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hoy, han resuelto se le entreguen por mi mano? 
para levantar la prohibición del uso de núes» 
tros trajes. ¿Y no sabes que para completar la 
suma que entre los pocos que podemos contri-? 
buir, rae ha correspondido facilitar, es necesa
rio vender nuestras perlas, nuestros vestidos, 
nuestros adornos, y quedarnos reducidos á la 
mas espantosa miseria? ¡Ayí el alma se me 
desgarra al pensar en nuestra desgracia.

— Pero.....
— Aun hay mas; tu prometido Meleck se 

queda en el mismo estado, y como no puede 
sostenerte le es imposible su unión contigo. Las 
leyes lo prohíben, y no entregaría yo mi hija 
á quien no le pudiese presentar el diario sus
tento.

Una estreraada palidez cubrió las mejillas 
dé Haraxa. Le fue preciso sentarse al lado de 
su padre para soportar su emoción.

—  Y yo, pobre anciano, continuó Abul-As- 
wad, ¿á qué trabajo podré dedicarme? ¿á dón
de iré? ¿qué será de mí?

Un torrente de lágrimas que inundó sus ro
pas, fué la respuesta de la joven.

— Tranquilízate, consuelo de mi existencia, 
repuso el viejo. Alá es grande y no nos dejará 
desamparados.

Abriifee en este momento de golpe la puer
ta de la habitación, y un gallardo moro lujo- 
em ente vestido se presentó en ella. Era Abd- 
tl-Meleck. Sobre sus ropas moriscas llévalas
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una larga capa española de tafetán negro for
rada de grana. Adelantóse dos pasos y quedó 
parado contemplando al padre y la hija.

— Alá te guarde, buen Meleck, esclamó el 
anciano; ¿vienes á traerme la suma que te se 
exige?

— Ahí la tienes, contestó el joven poniendo 
en la mano de Aswad un bolso lleno de oro; 
llevas el precio de mi ventura, de mi sangre... 
No dirás que dejo de ser buen creyente; mi 
sacrificio por el Islam está consumado. ¿Pue
de pedírseme algo mas?

— El Profeta te recompensará, hijo mío,
— ¿Qué recompensa puede bastar al bien que 

pierdo? contestó con fuego Meleck. Anciano, 
tu hija era mi prometida y yo la adoraba con. 
el fuego de una pasión primera y coa el ardor 
de un hijo del Oriente. Ella también me ama
ba, y el cielo á donde iban á fijarse nuestros 
pensamientos, el porvenir que soñábamos en 
esta vida miserable y congojosa, era tan solo 
nuestra unión.....Y ahora todo ha desapareci
do como la huella del tigre en las arenas del 
Sahara; esos maldecidos cristianos han quita
do la primera piedra al edificio de mi felicidad 
y vosotros acabais de destruirlo. Sí, vosotros 
digo; el sacrificio que hago para que consien
tan el uso de nuestras vestiduras, lo reprueba 
mi corazón; con Haraxa no solo aboliría para 
siempre mi traje, sino mis creencias. ¿Qué 
me importaría el culto que hubiese de rendir,
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si en todos me siguiera Haraxa? Dirás, ancia
no, que blasfemo..... y dirás bien. Una tenebro
sa nube cubre mis OJOS, y solo la desesperación 
tiene cabida en mi pecho;soy débil, de natu
raleza mezquina, doliente, y no puedo ganar 
con mis manos como el esportillero el pan que 
hubiera de sustentarme. No tengo á nadie en 
el mundo, á nadie mas queá vosotros; pero ¡ay! 
vosotros como yo habéis reducido á dinero la 
mayor parte de vuestras prendas para reunir 
la suma que os corresponde pagar. Tal vez....
dentro de una semana.....ni aun fuerzas tendré
para llorar mi desventura..... Poderoso Alá.....
un poco de valor..... mas ¡ab! me falta, me fal
ta; mis ideas se estravian, se ofuscan.....Ir á 
implorar de los muslimes compasión para que 
rae dejen lo que debo entregar y con lo que 
bastaba á mi sostenimiento..... jamás! La san- 
gue Abencerraje que circula por mis venas re
pugna semejante humillación, y no les dirá mi
lengua.....«¡Dejadme por piedad ese puñado
de oro y buscad como podáis el modo de re
emplazarlo.” ¡ Oh! nunca..... nunca.....Tú mis
mo, anciano, tú mismo me escupirlas al rostro 
si supieras tamaña acción de mi parte. Detú
vose aquí el desconsolado moro como para cal
mar la agitación que sentia. Despues brilla
ron sus ojos con un fuego extraordinario, y 
añadió con firmeza: ¡Ah! no hay medio, mi re
solución está tomada, es irrevocable. ¡Abul-As- 
■wad! ¡Haraxa! recibid mi última despedida y
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conservadme un recuerdo en vuestro corazón.
Cubrióse la faz el moro con ambas manos, 

y marchó resueltamente hácia la puerta, des
pues de haber dirigido una angustiosa mirada 
á la jóven, que reclinada sobre su almohadón, 
contemplaba con asombrada vista á su amante.

•—^Detente, Meleck, detente, ¿qué preten
des hacer? gritó el anciano Aswad levantán
dose de pronto y asiendo por el brazo al des
esperado árabe.

— Déjame, anciano, no impidas el único pla
cer que rae queda en esta vida que detesto.

■—Jóven, esclamó Abul-Aswad, oye la voz 
de un moro que ha resistido sesenta veces el 
soplo del invierno. Mira sus cabellos blancos 
como el pico de Xolair * y escucha sus reílec- 
ciones. Hijas son de su larga vida,

— ¿Podrán acaso tus reflecciones volverme 
la felicidad que me han robado ? ¡Ah! si, mi pena 
no tiene remedio, ¿de qué servirá alguna efí
mera esperanza que alumbre mi porvenir cual 
la llama del rastrojo ?

— ¡Insensato jóven! ¿acaso está todo per
dido? ¿Sabes, por ventura, si el monarca cris
tiano accederá á nuestro ruego conmutando su 
decreto por la suma que se le ofrece?

— ¡Ay! la aceptará., el corazón meló anuncia,
— Tu corazón puede engañarse. También el 

cazador que ásus tiros vé caer la corza se acer
ca para recogerla y se engaña: el animal no 

 ̂ Sierra Nevada.
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ha muerto y la \é  saltar ligera al oir sus pa
sos, como la pluma que lleva el huracán. ¿Y 
quién te dice que no ha de sucedemos lo mis
mo, aunque con distinto resultado? Hace un 
momento que me acongojaba la suerte que nos 
espera, porque no ereia hallar un alma mas 
débil que la mia; pero á tu vista una esperan
za ha nacido en mi interior, y reprocha el 
miedo que antes abrigaba. Nada, joven, cuida 
no tenga la caña que avergonzar al roble,

— ¡ Ay padre mió! ¿para qué haces nacer 
en mí este consuelo? ¿Quién sabe si despues 
he de tener que llorarlo? Me convencen tus 
palabras, gratas á mi corazón como el rocio á 
un campo seco. Habla, ¿qué es necesario prac
ticar?

—Mañana iré á ofrecer al emperador el sa
crificio de los moriscos para levantar la nueva 
ley. Apenas el sol nos alumbre desde el centro 
del horizonte, subirás á nuestra torrecilla. Des
de ella se divisa el mirador de la plaza de las 
Cisternas  ̂ A la salida de mi entrevista con el 
monarca me asomaré á aquel sitio. Si mi ca
beza apareciese sin turbante, erguida é inmo- 
vil, baja y abraza á mi hija: asi le indicarás la 
felicidad que os aguarda. Si mf turbante estu  ̂
viese en su lugar y ondulase al viento su blanca 
toca, el monarca ha aceptado. Fija es nuestra 
desgracia. Eres dueño de tu voluntad.

Calló el anciano. Un prolongado silencio su-
f Plaza de los Aljibes,
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cedió á sus palabras. Harasa permanecía en el 
mismo sitio, y su faz se hallaba tan afligida 
como hermosa.

—¿Prometes hacer mañana cuanto acabo 
de espresarte? preguntó Aswad.

— Sí, contestó Meleck, mañana al medio
día estaré en la torrecilla.

—Entre tanto, hijos míos, aprovechad esta 
única esperanza. Tiempo quedará para llorar, 
flaraxa, ángel mió, ¿no merece el consuelo 
que este pobre anciano os proporciona, algu
na recompensa ?

Levantóse prontamente la joven, y arroján
dose al cuello de Abul,

— ¡Pobre padre mió! dijo con cariñosa voz, 
y cubrió de besos su cabeza,

—Ven, Meleck, ven, continuó Aswad con 
los ojos preñados de lágrimas, participa de este 
momento de ventura, ¿no es verdad, hija mia, 
que no lo quieres ver tan triste y solitario?

— ¡Meleck....!dijo Haraxa.
—¡ El cielo nos proteja! esclamó el moro, 

corriendo á abrazar al anciano y á lajóven.
Los últimos rayos del sol reflejando en este 

interesante grupo, iluminó sus rostros en aquel 
momento radiantes de placer.

O



Muy temprano se había levantado la naaña- 
na del dia siguiente á la de los sucesos referi
dos en el párrafo anterior, el emperador Don 
Carlos de Austria á dar un paseo matinal, por 
las alamedas de laAlhambra. Dorante su vuel
ta, escogía en su fantástica imaginación, un si
tio á propósito en que edificar el palacio, uni
co objeto sobre el que giraban todas sus ideas. 
En el momento en que empezamos este capí
tulo , acababa de tomar un frugal desayuno, y 
paseábase por el patio de los Arrayanes con
versando con su camarero mayor Don QuÍn=
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lío de Quiüones- Hablaban del mensajero |[ue 
partió para Jaén, quien había traído la res
puesta del Santo otício, participando al mo
narca, hallarse dispuesto para trasladarse á 
Granada. Giró despues la conversación sobre 
el efecto que había producido en los moriscos 
las últimas disposiciones, y refiriéndole Don 
Quintín, que en los días que contaban desde su 
publicidad, no se habia visto ningún moro en 
las calles de Granada según le dijera el al
caide, respondió el emperador con tono sa
tisfecho.

— ¡Oh! ya verán esos morillos, y mi pueblo, 
que no en balde ha venido á Granada Don Car
los de Austria.

—Parece que la prohibición de sus ropajes
les ha causado gran dolor. Todos permanecen
dentro de sus casas consternados y en el ma-
vor abatimiento.*1
_ — i  yo te aseguro, Quintín, que no será 
ese mi último decreto si persisten en sus dia
bólicos alborotos; porque en último resultado, 
voto al diablo, los echaré á los montes de las 
Alpujarras; y si esto no es bastante, aseguro 
por mi corona, que no me ha de quedar un 
morillo en todo el territorio español.

—¡Maldita raza! respondió Don Quintín, y  
qué de males ha acarreado á la cristiandad!

Aquí llegaban nuestros interlocutores, cuan
do se acercó un doncel del emperador dicién- 
doíe ĉon profundo respeto.
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— Señor, perdonadme que os interrumpa, 
pero á las puertas de palacio hay un viejo moro 
qne dice ser enviado á nombre de todos los 
moriscos del Albaicin, y pretende con asaz 
terquedad el hablaros. Por mas que le he di
cho que no dábais audiencia..,.,

—^Basta, condúcelo aqui.
Inclinóse el doncel y marchó.
— Vendrán ahora con súplicas despues de 

matarme y estropearme los vasallos, continuó 
el monarca con' enfado. En fin, oigamos á ese 
moro y calcularemos la verdad de sus palabras. 
¿Qué te parece, Quintin, hago bien en recibirle?

— Basta que lo háyais resuelto sin el pare
cer de nadie, para que sea una disposición muy 
acertada, respondió dulcemente el cortesano.

■—¡ Vlli viene el embajador! esclaraó el mo
narca mirando hácia el vestíbulo del palacio. 
^PorDios que es venerable el tal moro!

Un anciano con pardo albornoz, cuya ca
pucha echada atras, dejaba libres sus respe
tables facciones y blanca barba, penetró en el 
patio de los Arrayanes seguido de cuatro mo
ños que llevaban en sus manos ricas bandejas 
éublertas de blancos lienzos.

Adelantóse el padre de Haraxá con trému
lo paso; SU rostro espresaba la mas profunda 
tristeza. Al llegar ante el emperador, que pa
rado y de pié aguardaTaa al moro, inclinóse 
hasta tocar casi con la frente al suelo, y per
maneció en esta humilde actitud el tiempo que
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tardó en oirse la voz del augusto monarca, 
—Alza, le dijo con severo tono. ¿Qué pre

tendes de mí?
— Poderoso rey de los católicos, esclamó 

Abul-Aswad, aqui tienes un humilde siervo del 
Profeta que implora le escuches un solo ins
tante. La infeliz grey á que pertenezco está su
mida en el mayor dolor. Nuestras leyes han
sido violadas; nuestras hijas.....

—Moro, interrumpió Don Carlos, déjate de 
preámbulos, que nada hacen al caso; si quie
res que te escuche, camina directamente á tu 
objeto.

—Señor, continuó Aswad sin turbarse, mu
chos delitos cometen los musulmanes, muchos, 
pero bien purgados los tienen con las privacio
nes que sufren cada dia: de hoy en adelan^  
todas las llevarán con resignación, todas; pem 
el último decreto que has promulgado, ha v
tido la mas negra amargura en todas nuestn
tribus, pudiendo engrosarse las corrientes
Genil con las lágrimas que han sido derrama g
das. ¡Privarnos el vestir nuestro propio trajeS
¿Sabes, oh rey, si puede soportar un musí 
humillación semejante? ¿Sabes lo que es veg- 
se despojado de las ropas natales, que tod^  
sus generaciones le han legado? ¡Ah! impo^- 
ble nos era sobrevivir á semejante ley, y he
mos tomado nuestra resolución. Yo, Abul-As- 
wad, jefe de tribu, en mi nombre y en el de to
dos los moriscos que pueblan el Albaicin , t̂e
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ofrezco porque levantes esa prohibición ,1a can
tidad de 80.000 ducados. Esta suma es lo úl
timo que poseemos, es el porvenir de muchas 
familias, es la esperanza de los padres para 
sus hijas, y todos hacen gustosos este grande 
sacritício, si se les permite usar sus vestiduras. 
Hé aqui ya espuesto el objeto de mi embaja
da. ¿Qué respuesta he de llevarles?

El rostro del anciano en este momento es- 
presaba una angustiosa ansiedad.

El emperador quedó reflexivo. Su bondadoso 
corazón siempre dispuesto al bien, lo inclina
ba en favor de aquella aislada gente mas infe
liz que culpable, odiada y maldecida de todos, 
que se desprendia de lo que mas amaba en el 
mundo , ’del oro, para que les dejasen usar sus 
ropas, y luchaba en su interior con acceder á 
su demanda ó hacer inflexible su mandato.

Mientras tanto, el moro, fijos sus ojos en 
el monarca, parecía querer penetrar sus mas 
recónditos pensamientos: su respiración era 
fatigosa, comprimida. Pensaba en Haraxa; pen
saba en Meleck. Iba á escuchar su sentencia.

Por último, Don Carlos, resolvióse á permi
tir la anulación de la cláusula, conociendo que 
bastante castigo era para los moros el aceptar 
su mismo ofrecimiento, y contestó de esta suer
te al enviado.

—Muéveme á lástima, anciano, tu cuita'y 
la de tus compañeros. Aceptando la suma que 
me ofreces , impongo por ahora un severo cas-
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tigo á vuestros desmanes y rebajo el rigor de 
mi ley. Podéis usar libremente vuestros trajes; 
¡pero guay de vosotros si en adelante no repri
mis esa escandalosa conducta!=Á1 hacer elem- 
perador un bien á los musbmes, causaba la pér
dida de tres personas.,

ün ¡ay! imperceptible se escapó de los la
bios de Aswad; era el grito de agonía que exha
laba su corazón al penetrarse de su desgracia.

—¡ Aceptáis !dqo con desfallecida y fúnebre 
voz; y volviéndose á los moros que le acom
pañaban les hizo una sena. Estos se adelanta
ron hacia el rey, y el anciano continuó: díg
nate admitir.....

—Entrégala á mi tesorero, contestó el mo
narca; dentro de dos horas se comunicará la 
órden que apetecéis.

Inclinóse Abul-Aswad y salió sin pronunciar 
una palabra. El dolor le ahogaba. La débil 
caña á que se había asido en su naufragio aca
baba de troncharse; iba á perecer.

Cumplió las órdenes del emperador entre
gando la suma al tesorero. Despues dirigióse 
con lento paso al mirador de la plaza de las 
Cisternas, El sol estaba en la mitad de su car
rera. Hizo un esfuerzo y se asomó al ante
pecho.

Cruzó los brazos y permaneció cinco minu
tos fijo en esta actitud. El delicioso paisaje que 
se presentaba ante su vista parecíale un cemen
terio adornado de mustias tumbas................... .
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Guando Aswad llegó á su casa salió á reci
birle Haraxa. Estaba sin turbante y sus negros 
cabellos caidos sobre la blanca túnica que la 
cubría, ondulaban á merced de la brisa.

— Venid, padre mió, venid, le dijo sonrien
do y tomándole la mano, presenciareis nues
tra felicidad...., I Obi somos tan dichosos....! 
Hemos visto desde la torrecilla vuestra señal, 
y Meleck va á desposarse conmigo: el alhamí* 
nos espera sembrado de flores rojas,.... venid y 
lo vereis..... ¡ qué hermoso está!

Miró el anciano á su hija como dudando de 
sus palabras. Una estraña espresion tenian sus 
ojos. Brillaban..... pero con un brillo siniestro.,., 
horrible. Asidos de la mano subieron á la tor
recilla. Un moro tendido en el suelo, bañado 
en sangre, abierta en el pecho una ancha he
rida, por la que salia á borbotones aquella, y 
un largo puñal que apretaba su diestra manOj 
fué el espectáculo que se presentó á la vista 
del infortunado padre.
- Era Abd-el-Meleck.

— [Muerto! esclamó Aswad con agonizan
te voz.

—Mirad, mirad, decia Haraxa señalando 
con su blanca mano el cuerpo ensangrentado 
de su amante, y echando atrás sus hermosos 
cabellos. ¿No es verdad que seremos muy fe
lices...? ¿No veis su boca entreabierta cual 
sonríe á la inefable dicha que le aguarda...,.?

* Alcoba.
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A Dios, padre mió, el tálamo nos espera.,... 
sí, tu señal nos salvó, ....yo le vi en el mirador, 
y mi amante también....', tu blanquísima toca 
se mecía á discreción del viento de la maña
na, ¡qué felicidad....!

Úna sarcástica carcajada puso fin á sus pa
labras, y corrió á asomarse á una de las ven
tanas de la torre, desde la que se veia el mira
dor. ¡ Pobre Haraxa, estaba loca!

— Compasión de mí, Santo Alá! esclamó el 
anciano retorciendo sus brazos y elevándolos 
al cielo.

Los ecos de mucbas trompetas que sonaban 
hácia la carrera de Darro llegaron en este ins
tante, atraídos por el viento, á los oidos de 
Abul-Aswad.

Era el bando del emperador Don Carlos de 
Austria, anulando la primera cláusula del an
terior, y permitiendo el uso de sus ropas á los 
moriscos del Albaiciui
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El deseo del monarca fue cumplido. De los 
80.000 ducados que le entregaron los moris
cos, destinó 10.000 para empezar la construc
ción de su palacio.

El dia en que colocaban la primera piedra, 
lloraba un anciano en una casa del Albaicin, 
sobre el yerto cadáver de una hermosa jóven. 
Era que Haraxa acababa de morir. Poco tiem
po la sobrevivió su padre. El palacio del em
perador Carlos V costó muchas lágrimas á la
morisma.

Lafuente Alcántara , El libro del Viajero.
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En íse  la sacristía y la capilla de Santa Án% 
, en la catedral, Lay una puerta que da paso á 

la calle del Colegio Eclesiástico^ donde se halla 
este edificio.

Esta puerta hecha sin duda para facilitar 
el paso á los colegiales que deben asistir dia- 
riamente á los varios oficios que sé celebran 
en el templo, ni tiene la naagnificencia^ ni la 
colosal dimensión que las demás; y por dar su 
estertor á sitio de poco tránsito, es muchas 
veces desapercibida á los ojos del viajero, y si 
la ve, pasa de largo, pues no cree hallar obje
to de curiosidad en su sencillo aspecto.. Sin 
embargo aconsejamos á quien visite nuestra



famosa basílica, que al llegar á ella, suba los 
pocos escalones que conducen al cancel, sal
ga á fuera y observe la escultura que hay so
bre la portada.

Si el viajero es artista, como conocedor del 
mérito, no podrá menos de admirarla perfec
ta delineacion y limpieza del Eccehomo quese 
presenta á su vista, y sino lo es, ademas de que 
le gustará también, pues lo bueno siempre 
agrada, no podrá menos de volver á mirar la 
escultura con detenimiento cuando sepa la tra
dición que encierra.

Los cicerones de esta ciudad la cuentan de 
mU modos diversos, pero la que nos merece 
mas crédito, por ser la que nos han corrobo
rado hombres respetables por su edad é ilus
tración, á quienes ademas de los libros hemos 
consultado en estas tradiciones despues de re
cibirlas del pueblo, es la que sigue:

Las tres de la tarde serian de uno de los 
dias fríos y nebulosos del mes de febrero de 
1539, cuándo un hombre, pobremente vesti
do atravesaba la plaza de Bib-Rambla con db 
reccion á la de Pasiegas. Grande movimiento 
se notaba en esta última plaza. Multitud de 
operarios corrian de uno á otro lado por en
tre miles de sillares y montones de cal y are
na, proporcionando materiales y ayuda á los 
que encaramados en altos andamies anadian 
una piedra mas á la jigantesca obra que aun 
en sus principios se destacaba grandiosa é iruf



ponente como indicio del coloso monumento' 
que algunos años despues hatia de levantat 
majestuoso sus altas cúpulas sobre la morisca 
ciudad de Granada. Faltaba una basílica á esta 
metrópoli, á este risueño jardiu déla Europa 
católica, una catedral símbolo de la grandeza 
y omnipotencia del culto cristiano, y una ca
tedral era la que estaban edificando.

Á este sitio llegó el hombre de quien he
mos hablado, y al golpe de vista que presentó 
á sus ojos este espectáculo, quedóse parado. 
Apoyó su hombro contra una casa, cruzó el pié 
derecho delante del izquierdo, los brazos so
bre el pecho, y quedó absorto contemplandoi 
aquella masa sólida é informe y aquel hormi
guero humano.

Mas de media hora permaneció como figu
ra de estuco, siguiendo con la vista los movi* 
mientos de los obreros.

Apoco, como herido de súbita inspiración, 
tuvo un arranque espontáneo y echó á andar. 
No habia dado seis pasos cuando volvió á pa
rarse, dió un paso despues, volviendo luego á 
detenerse. Parecia que una inclinación violen
ta lo arrastraba hácia la obra viniendo á ha
cerle retraer algún agorero pensamiento. Por 
último, dió una fuerte patada en la tierra y 
marchó resueltamente hácia un monton de caí 
y arena donde varios trabajadores sacaban es
puertas de este material cerniéndolo sobre eri-r 
bas de madera.
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— Amigo, preguntó á uno de ellos, ¿sabéis 
quién dirige esta construcción?

Volvió el interpelado la cabeza, miró de ar
riba abajo al recien llegado, y viendo su ha
raposo traje, siguió su trabajo interrumpido 
un momento, sin dar otra respuesta que enco
gerse de hombros.

—¿No me habéis entendido? prosiguió hu
mildemente el otro, preguntaba quién es el ar
quitecto que dirige esta obra.

— No sé, contestó secamente el peón, tar
dando en su respuesta cinco minutos.

Separóse nuestro hombre de aquel sitio: una 
languidez creciente sucedió á su decisión re
pentina ; con los brazos caídos y la cabeza baja 
erró algunos instantes por entre aquellos es
parcidos materiales. Miraba y no veia, tal era 
el desaliento que se babia apoderado de su 
alma. Andando á la aventura y sin cuidado, 
no vio úna escavacion un poco honda que te
nia ante sus pies, sentó uno en vago y cayó 
de bruces en el hoyo. Por fortuna algunas le
ves contusiones solo le produjo su eaida. Asió
se de los bordes de la zanja y procuró salir. 
Mas sus intentos hubieran sido vanos á no ha
berlo protegido una forzuda mano, que asién
dolo del cuello de su chaqueta lo puso fuera 
de peligro.

—-¿Vais ciego, buen hombre? dijo el que le 
ayudaba. ¿A quién buscáis en este sitio? ¿Qué
queréis,
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—Buscaba al director, respondió confusa- 

menie el caído.—¿Á Diego de Siloe?
—Si ese es el nombre del arquitecto, i  ese 

busco, sí señor.
—Aqui loteneis, yo soy, ¿qué se os ofrece?
—Señor.....
— Os encargo seáis breve en lo que vayais 

á decirme, porque bago falta en otra parte.
—Pues bien, soy escultor, vengo de muy 

lejos, y acabo en este instante de llegar á Gra
nada. Me bailo bastante tiempo sin trabajo, 
y busco un pedazo de pan. Ya sabéis el obje
to de mi venida. ¿Queréis darme trabajo?

— ¡Trabajo! ¡todos buscan trabajo cuando 
precisamente eso es lo que falta!

—Os estamos aguardando, maestro, dijo á 
este tiempo un oficial que se presentó en aquel 
sitio. Ya está subida la piedra de la que ba de 
arrancar el arco de la izquierda, y queremos 
saber si es de vuestro gusto su colocación.

—Al momento voy,,,..
— ¡Y bien! ¿qué decidís? preguntó el es

cultor.
—  ¡Qué decido! vamos, tomad esa piedra 

(supongo que tendréis útiles) y trabajad en ella; 
veremos vuestros conocimientos en el arte,

— ¿Y qué queréis que baga?
— Maestro, que estamos parados hasta vues

tra llegada, repuso él oficial.
_ — Pues vamos, varaos allá, contestó Siloe, 

disponiéndose á marchar.
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pero, señor!

— ¡Hay mas! vaya, decid.
— ¿Qué queréis que esculpa aqui ?
— ¡Toma! cualquier cosa,
— Mas, decidme,....
— Lo que os diere la gana,
—No quisiera....,
— i Maestro! volvió á repetir el albañil.
—-¿Por fin qué saco?
— / Un demonio! contestó mal humorado e! 

director alejándose precipitadamente.
Sentóse el escultor junto á la piedra que Si- 

loe le había señalado, sacó martillo y cincel, 
y dió principio á su trabajo.

Pasaron algunos dias. Concluyó el escultor 
la obra que debía servir como muestra de su 
alcance en el arte, y esperaba un momento 
oportuno para presentarla, Al cabo de la sema
na, Diego de Siloe, que en toda ella no habia 
parecido por aquel sitio, vino entonces á ente
rarse de los trabajos del pobre artista.

—¿Cómo va eso? dijo acercándose.
— Concluido, señor; os estaba esperando.
— ¿Á ver....? ¡Pero qué habéis hecho aquí!
— Lo que me dijisteis, señor,
—-¡Un demonio!!
— Esa fué vuestra última palabra al dejar

me el otro dia. -
Examánó Siloe detenidamente la escultura, 

y la encontró superior á cuanto pudiera ima
ginarse.
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—Bien, muchaclio, bien, dijo dándole gol- 
pecitos en el hombro; habéis hecho una obra 
maestra, y aseguro por quien soy, que se ha 
de colocar en la catedral,

— ¡Cómo, un demonio!
— Volved esa piedra donde lo habéis escul

pido , pues quiero trabajar en ella por el lado 
opuesto. Es un capricho que he tenido al mi
rar lo perfecto de vuestro diablo. Desde hoy 
trabajáis para la catedral; vuestro sueldo será 
proporcionado á vuestra ciencia.

Despues de algún tiempo trabajó Siloe en 
aquella misma piedra, y esculpió un Ecce Ho
mo ^ e  á sus espaldas tiene el demonio. Esta 
efigie es la que hoy existe sobre la puerta de 
la catedral ya referida.

El artista que sacó el retrato de Satanás, 
se llamaba Juan de Maeda, y fiié uno de los 
muchos que en unión con Diego de Siloe, Juan 
de Orea, Francisco y Miguel Gerónimo y Alon
so Cano, pusieron la catedral en el brillante es
tado en que hoy la vemos.

Q O 0
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E l crepúsculo de la tarde tiñe de rojas tin
tas las cúpulas de las mezquitas. La estrella 
vespertina luce en el ciclo, y el muezin desde 
el alminar da la azalá de almagrib. * Un céfiro 
suave mueve las hojas de los árboles de la Al- 
hambra yagita las flores de los jardines del pa
lacio del rey. Empero, ¿qué música es la que 
se escucha bajo sus galerias? ¿Qué armonio
sos ecos difunde la brisa con el sordo rumor 
de las cascadas? ¿Es por ventura laÁlharabra 
el paraíso de huríes prometido por el Profe- 

 ̂ La Oración de la tarde.
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ta? ¿Es acaso que los tnagós déla noche cele
bran alguna fiesta al dios que los preside....? 
No..... Esa música que suena arrobando los 
sentidos, mas lisonjera que el'susurro délas 
auras en noche de calurosa calma, es que Mu- 
ley Hacen divierte á Zoraya, es qué el viejo 
amante del Oriente agrada á su querida mora.

La Sala de las Ninfas del real palacio apare
ce aquel dia en todo su esplendor. Grandes jar
rones de oro sostienen esbeltas y matizadas 
flores; forman figuras cabalísticas y estránas, 
el nardo y el alelí, el mirto y la rosa, la azu
cena y el arrayan: una corona de rosas pende 
en el medio y salen de ella cadenas de guir
naldas que van á enlazarse con los floreros en 
los ángulos de la sala. Multitud de jilgueros y 
canarios vuelan de flor en flor dando al vien
to sus trinos deliciosos. Del centro de la coro
na caen vaporosas gasas de diferentes colores, 
que dando mil caprichosas vueltas forman una 
nube trasparente y voluptuosa, como multipli
cados arco iris en cuyo fondo se envuelven los 
Jilgueros.

Sobre un lecho de elegantes almohadones 
de damasco, á los lados del cual las flores que 
salen de los raacetones, entrelazadas arriba, 
forman una gruta entretejida de acacias y ama
polas, aparece recostada una joven fresca como 
las rosas que pisa, y hermosa cual las flores 
que la cercan. Una leve túnica de lino apenas 
cubre sus delicados contornos, dejando al aire
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SUS hombros nítidos como la azucena de los bos
ques. No tiene turbante, y los negros cabellos 
que en ondulantes bucles besan sus espaldas, 
hacen resaltar la blancura diáfana de sus fac
ciones, y unos rasgados ojos negros como el 
color de su melena. Es Zoraya,es la renegada, 
mas bella que todas las moriscas de la ciudad. 
Es la gala de Granada, la sonrisa del placer, 
la alegría de la yentura.

Un TÍejo de rostro siniestro y ajado, de en
trecano bigote y cubierta su cabeza con ancho 
y lujoso turbante rojo igual al albornoz que con 
desden le cae sobre los hombros, está á sus 
pies, sentado en un almohadón y fumando opio 
en una pipa de ébano. Es Muley Hacen, el rey 
de Granada y amante de Zoraya.

En medio de la sala, ocho moriscas vestidas 
con voluptuosos trajes celestes y blancos, y lle
vando guirnaldas de rosas en sus cabezas, eje
cutan alegres danzas al compás de una música 
hechicera que suena como por encanto. Son 
egipcias que divierten á la reina de las flores, 
á Zoraya, la Estrella de la Mañana; se halla 
triste como la pasionaria al declinar el dia, y 
su dueño, que en ella tiene el corazón, ha dis
puesto aquella fiesta por si consigue mitigar 
sus melancolias.

Pero es en vano. Zoraya se fastidia, vuelve 
la cabeza por no presenciar la danza, y el rey 
que lo advierte, pues la admira como el gira
sol al astro del dia, hace una seña, á cuya ac-

3
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cion paran las bailarínas y cesa la música de 
improviso.

— Zoraya, dice el viejo Hacen con dulce 
acento y dirigiendo á un lado con la mano el 
humo que sale de su pipa, vida de mi corazón, 
¿no disipan tus tristezas la danza de esas es
clavas....? [ Ab! dímelo, dime también qué pue
do hacer para aliviarlas; ver tu semblante me
lancólico 5 es á mi alma lo que al alelí la fal
ta de rocío, lo que á las plantas la ausencia 
del sol. ¿No quieres mas zambras? Habla, y tus 
deseos serán cumplidos como los preceptos del 
Koram.

Derrama la joven una mirada de desprecio 
sobre las odaliscas, vuelve enseguida á tomar 
su mustia actitud y esconde su rostro entre las 
flores que la circundan.

Levántase el rey; estiende su brazo bácia 
las esclavas que tienen su vista en él, y salen 
cabizbajas de la estancia.

Acércase el viejo á su amada y le toma una 
mano. Incorpórase la jóven y mira lánguida
mente á Hacen plegando de tras de sus orejas 
los flexibles cabellos que osan tocar sus meji
llas. De pronto hace un gesto, repele con su 
mano al rey y comienza á toser.

— ¿Qué tienes, ángel raio? esclama con ter
nura el rey. ¡A h! continúa mirando la seguida 
columna de humo que sale del tubo de su pipa... 
me olvidaba..... y ál decir esto arroja la pipa 
al suelo que salta en rail pedazos.
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— jHaGen! esclama Zoraya echándole al cue  ̂
Ilo los brazos y reclinando su cabeza en el pe= 
cho del viejo.

—¿Qué tieneSĵ  hermosa? replica el rey con 
entusiasmo, tu acento espresa alguna queja... 
Dila, bien mió, oiga por algún tiempo esa voz 
mas armoniosa que el arrullo del jilguero.

—¡Hacen! ¡estrella donde se fijan mis ojos! 
contesta la mora acariciando la blanca barba 
de su amante, ya ves cuan triste estoy..... todo 
me cansa.... nada anhelo....una cosa tan sola....

—Dila, y verás cuan presto me dispongo á 
satisfacerla; soy rey, interrumpe Hacen con 
vehemencia.

—Pero, ¡loca de mí....! eso no puede ser, 
continúa meiancólicamente la joven como ha
blando consigo misma^ no puede ser, porque 
¿quién presumiría que ese que dice «Soy rey 
y haré tu voluntad....."'

Detiénese la mora. El rey que espera con 
ansia la conclusión de estas frases ̂

—¿Qué? esclama con viveza.
—Sería el primero en oponerse á ella.
Cúbrese de aflicción el semblante de Hacen.
— ¡ Será posible! dice con ternura y dolor, 

¿será posible que dudes de mi pasión? Dime, 
ingrata, ¿qué apeteces que no lo veas cumplid 
do? ¿No tienes los esclavos á millares, que se 
arrastran á tus piés cual inmundos reptiles por 
servirte y adorarte como á su Dios? ¿No eres 
dueña de este palacio, de la Alhambra> de Gra-
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nada entera? ¿No reinas en mi corazón, pues 
eres la sangre que en él circula? He repudiado á 
la reina Ayxapor colocarte en su puesto. Me in
dicaste la muerte de sus hijos y los mandé de
gollar. ¿Qué has querido, dime, qué cosa has 
deseado en que no haya sido ley tu capricho? 
Sí, ley, porque te adoro con el fuego que aun 
se oculta bajo este aspecto gastado y frió, por
que eres el encanto de mi vida, mi ser, mi ven-, 
tura, mi D ios; porque te amo con taa ciego 
frenesí, con tan ardiente entusiasmo, que por
satisfacer el menor de tus deseos sería capaz.....

—¿De matará tu hijo Boabdil,...? interrum
pe con dulce sonrisa la mora.

Detiénese el viejo Hacen y mira con estu
por á Zoraya. Permanece largo tiempo sin con
testar, reflexiona.

— ¡Ahí cúlpame ahora de ingrata, esclama 
medio llorosa la joven. Bien conocia tu alma; 
Hacen, es mentira ese amor, no lo creo, soy 
muy desgraciada, muy desgraciada.

Despréndese con aflicción del cuelló .del rey 
y vuelve á recostarse en su lecho,

— ^¿Qúiéres otra víctima, mujer? grita,Ha
cen con desesperación.

— ¡Y eres tú el que me acusaba de falsa! 
repone de repente Zoraya enjugándose las lá
grimas con un blanco lienzo. ¡Pobre de mí! 
ereia en las promesas de tu cariño y halagada 
por su recuerdo, dormiatranquila y feliz; por
que ese recuerdo era la esperanza de mis hi-
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jos.....y todo se lia disipado como la niebla
en el valle. ¡Pobres niños....!¿qué será de vos
otros mientras exista Boabdil? Escúchame, 
viejo insano; cuando mueras ¿no se alzará con 
el reino el hijo de tu primera mujer, ejercien
do la tirania de que da muestras en sus pri
meros años? ¡Infelices hijos mios! sí..... ¡des
graciados....! ¡porque entonces la cuchilla del 
verdugo segará sus cuellos como la podadera
los hijuelos del sarmiento! Y todo.....¿porqué?
responde.... Porque un padre débil é insensato 
no ha mirado á sus últimos hijos con el interés 
que reclama su desventura. Qué, ¿te admiran 
mis palabras? ¡Pretendes acaso volverme á im
putarla muerte délos menores! ¡Estraña razón 
por cierto! ¿De qué sirve arrancare] césped 
de entre los trigos si se dejan crecer las robus
tas ortigas?

—¡Zoraya.,.,! ¡ Zoraya....! esclama con des
garrador acento el viejo, no destroces mi co
razón de esa manera: tus palabras son agudos 
dardos que me llenan de ponzoña.....¿Quie
res esa última prueba de lo intenso de mi amor?
Habla.....habla por compasión..... mira que tu
silencio me asesina.....

Una dulce y penetrante mirada que embar
gó de placer el alma del anciano, es la res
puesta de su querida.

— ¡Ah! mírame siempre asi, ángel mío, siem
pre, y dice el moro estas palabras inclinándo
se hácia Zoraya.
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—-¿Hablaste con verdad? escláraa ésta vol

viendo poco á poco á enlazar con sus brazos 
el cuello de Hacen. ¿Me darás esa última prue
ba de tu amor que lloraba perdido?

— Sí, sí, te adoro tanto, que....,
— ¿Ordenarás la muerte de Boabdil?
— Sí, ¿babias de pensar cosa alguna que no 

te se cumpliera?
— Y..... ¿cuándo?
—^¿Deseas que sea ahora mismo?
—Has dicho bien, querido mió, y acompa

ña Zoraya estas palabras con un beso en la me
jilla del rey.

Embriagado de amor y casi demente en aquel 
momento, Muley Hacen, el mismo que mandó 
dar la muerte á sus hijos menores por satisfac er 
las exigencias de su querida, no titubea en sa
crificar su primogénito á los deseos de ésta.

Despréndese de los brazos de Zoraya, y mar
cha hácia un estremo de la estancia. TJn golpe 
metálico llena los aires, y un negro se pre
senta.

— Atar-lik, pronuncia el rey, acércale.
Obedece el negro y se prosterna ante su 

señor.
Inclínase el rey al oido del esclavo y le ha

bla en voz baja por algunos instantes.
—Vé, le dice despues, y que esta noche se 

ejecute mi mandato.
Desaparece en seguida el negro.
““Ya estás obedecida, luz de mi alma, con*
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ÜQÚa Hacen acercándose á Zoraya.
—Aun no, contesta con espresiva sonrisa.
—¿Dudas....?
—¡Oh! no, gracias, Hacen.....gracias..,., y

otro beso acompaña estas espresiones que reju
venecen al torpe rey. Alma de mi alma, conti
núa, me devuelves la salud, la vida.....estoy
mejor, y quisiera oir de nuevo los acentos que 
resonaban no hace mucho en esta estancia. Esa 
melodía que aumentaba antes mi tristeza, es- 
citará ahora m alegria.¿Se fueron las egipcias?

A una señal del rey torna á poblarse el re
cinto de odaliscas y vuelven á resonar las vo
ces de cien instrumentos; comienza de nuevo 
la zambra, y un resplandor brillante y miste
rioso anuncia la llegada de la noche para el 
m.undo. Por festejar á Zoraya, reemplaza el 
rey de Granada la luz del sol con otra claridad 
no menos deslumbrante. La Sala de las Ninfas 
es un palacio de magos, una región de encan
tos, No hay noche para Zoraya.

0 - - 0



¿Por qué reina tanto silencio en Jas demas 
habitaciones del palacio real? ¿Es solo la Sala 
de las Ninfas el único centro de los bailes y de 
los placeres? ¿Por qué alli se respiran las 
auras de la primavera, mientras que en lo de
mas aterra el aspecto sombrío del invierno? 
¿No alcanzan hasta aquellos sitios los ecos de 
la lira de los nigromantes? Los repele el vien
to de desolación que circula en aquel paraje, 
¿Por qué tanta agonia? ¿Es acaso la última 

. mansión de los creyentes del Profeta? No....,
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Es que la estrella de la mañana, Zoraya la iie- 
chícera, no alambra aquellos sitios con los des
tellos de sus ojos, y arrastra en pos de sí los 
encantos del placer. Zoraya ha sembrado allí 
la tristeza, porque es una flor engañosa, que 
aparece pura y sencilla y oculta dentro de su 
cáliz desgarradoras espinas que causan la muer
te, y Zoraya ha derramado sus espinas en aque
llos sitios y ha levantado tumbas. Porque es 
como UE lago terso y cristalino que se presen
ta á los ojos del viajero, semejante á un recia
to iluminado por la luna, y al poner en él su 
pié se precipita en las profundidades que en
cierra. Su apariencia es la salud. por eso la si
guen las delicias; su interior, un veneno, por 
eso siembra la muerte.,...... ..........................

Es una estancia cuadrilonga. Un rico tapiz 
de Persia cubre el suelo. Respirase un aromá
tico perfume que exhala un rico pebetero co
locado en el centro. Es de noche. Una lampa
rilla de plata alumbra tibiamente el aposento, 
y derrama de lleno su luz sobre el rostro ma
cilento de una mora en el otoño de su vida. Es 
Ayxa la mujer del rey Muley Hacen, la ma
dre de Boabdil.

Está sentada cerca del pebetero, apoyados 
los codos en sus rodillas, y en sus manos la 
cabeza.

Asomado á un ancho ajimez está BoabdilE- 
jós sus ojos en el estrellado firmamento, y vuel
ve algunas veces su joven rostro para contenió
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piar á su madre, que no lo vé absorta en sus 
meditaciones.

Una de estas "veces deja Boabdií la ventana, 
acércase lentamente áJa reina, le pasa su bra
zo al rededor de la cintura, y le dice con ca
riñosa voz:

— ¿Qué tienes, madre mia?
Estremécese Ayxa al oir tan cerca el acen

to de su bijo: no lo ha visto llegar. Repóuese 
un poco de su sorpresa, y mirándole tierna
mente :

—Nada, contesta, bijo mío, las penas de 
siempre.

—¿Me parece que te hallo esta noche mas 
triste?

— Sí, tienes razón, Boabdií; voy á confe
sártelo todo, á tí, el único hijo que me ha 
quedado. ¡Obi ¡padre crnel....!

Los sollozos y las lágrimas le impiden con
tinuar.

Boabdií la estrecha contra su pecho.
— Madre raia, le dice, mitiga por Alá esa 

aflicción, te lo pide tu hijo á quien haces pa
decer bárbaramente.

— ¡ Oh 1 hijo del infortunio, ¡ cuánto te ado
ro I esclama con delirio Ayxa; tú eres la fuen
te que el sediento viajero encuentra en las are
nas del Sahara. Eres el cielo de mi alma..... ps- 
cucha. Un negro presentimiento abruma mi 
corazón; algo va á sucedemos; me lo dice la 
angustia que siento esta noche; quisiera lio-
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rar, mucho, mucho, tal vez de ese modo ha
llaría el alivio que deseo.

—Desecha, madre mia, esas melancólicas 
ideas; ahuyéntalas de tu imaginación, como re
pele el viento de otoño las hojas secas del ála
mo. ¿No me ves á mí cuál muestro faz serena y 
recibo con calma los golpes del destino?

—| Ah! Boabdil! no compares el delicado 
vastago que abriga cuidadosamente la mano 
dél jardinero, con la añosa encina encorvada 
por el rigor de los huracanes. He sufrido mu
cho; y la corza que ha sido constantemente 
perseguida por los tiros del cazador, fácilmen
te percibe sus pasos. Acuérdate de lo que te 
digo, alguna desgracia va á sucedemos.

—¿Pero por qué, madre mia?
—^Escucba: una tarde, no hace muchos me

ses, mehallabaen este mismo sitio. Yamehabia 
tu padre repudiado por esa renegada Zoraya, 
causa de nuestros males, y lloraba en silencio 
mi suerte. Esa tarde estaba asomada á ese aji
mez en que tú lo hás estado ahora. El cielo apa
recía puro y diáfano. El céfiro que besaba mis 
ardientes mejillas, era fresco y oloroso. La na
turaleza entera respiraba vida, placer.....y yo
sufría mas que nunca. Estaba como poseida de 
un vértigo. Todo lo miraba á través de un pris
ma tenebroso y sangriento. ¿Por qué mi co
razón latia con tanta violencia como si fuera 
á salirse del pecho? ¿Por qué mi cuerpo se 
doblaba sin poder sostenerme? Si igual era mi
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desgracia ála del dia anterior, ¿por qué enton
ces tanto padecer,...? Un grito horrible llega
de pronto á mis oidos, retrocedo del ajimez.....
escucho..... repíténse los lamentos..... vuelo ha
cia el pasadizo donde sonaban..... y veo á tus 
hermanos menores en los brazos de un verdu
go..... Precipito mis pasos para alcanzarlos pi
diendo socorro, pero las guardias me lo impi
den y caigo al suelo sin conocimiento. Cuando 
volví en mí supe que habian sido degollados 
por orden de tu padre. ¿Comprendes ahora la 
causa de mi dolor?

Vuelve Ayxa á prorumpir en amargos so
llozos. Grande impresión han hecho en el áni
mo del joven las palabras de so madre. Per
manece un rato silencioso con la vista fija en 
el tapiz. Hace luego un esfuerzo , y dice con 
una calma ficticia •.

—También á veces engañan los presenti
mientos. Si entonces te fueron fieles, pueden 
en la actualidad fallar, y todo eso que piensas 
va á suceder.....

—No prosigas, le interrumpe Ayxa con pe
netrante mirada; no me nombres lo que ibas 
á decir, que harto lo siente mi corazón sin que 
se toque ásu herida emponzoñada.

Boabdil calla, no se atreve á decir mas y 
queda triste y cabizbajo, Ayxa llora.

Una sombra penetra en la estancia sin pir 
sar apenas el tapiz. Leve en su ida como el 
vuelo de la mariposa, aproxímase á la reina y
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pone su mano sobre el hombro opuesto al en 
que se apoya su hijo. Vuélvese Aysa como sa
cudida por electricidad y exhala un grito de 
iniedo.

ün horrible rostro negro y mutilado han 
visto sus ojos, el mismo que habia llevado en 
los brazos sus hijos menores al degüello.

Pénese Boahdil de pié al grito de su madre, 
y brilla en sus manos un puntiagudo puñal.

El negro se postra de hinojos y cruza sus 
manos sobre el pecho en señal de paz.

Repuesta la mora de su terror,
—Habla, esclavo, le dice con desprecio: 

¿por qué me insultas con tu presencia? ¿Es 
acaso por mandato de tu bárbaro amo ?

—Perdona, responde el negro en su tosco 
lenguaje, perdona d un miserable esclavo, que 
si antes cometió una falta, viene álavarla aho
ra a costa de su sangre. Atar-lik no quiere mas 
crímenes, su alma está manchada y desea ar
repentido tu perdón.

—-¿Y es á eso á lo que has venido? pregun
ta con indignación la mora: por solo libertar
me de tu vista..,., te perdono..... vete.

—I O h! Atar-lik te da gracias, sí, te está 
muy reconocido, pero no se irá sin hacerte ver 
que no ha venido solamente á pedir perdón: 
ba venido á salvar á tu hijo.

—¡Mi hijo! Negro, ¿qué mal le amenaza?
Y la reina ase con furor las manos del es

clavo sacudiéndolas violentamente.
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—Escucha. El amo está con Zoraya, -res= 
ponde Átar-lik; no hace mucho que oyó el es
clavo el sonido que lo llamaba, y acudió. En
tonces lo atrae ásí, y le dice en voz baja: «Atar- 
lik, dentro de una hora has de presentarme en 
este sitio la cabeza de Boabdil.”

Uii gritó terrible que exhala la reina interrum
pe al esclavo. Suelta las manos de éste, cor
re hácia su hijo, y lo estrecha entre sus bra
zos diciéndole:

—¿Acusarás ahora á mi corazón? Bien te
lo decía, una desgracia nos amenaza.....Pero
no quiero que mueras.^... es ¡ro.posible.....¡Oh!
no seguirás la suerte de tus hermanos,....Has
de ser rey..,., para derribar á ese tirano.....Si,
también una voz desde el interior de mi alma
me dice que has de serlo__ Yo te salvaré....,
Atar-lik...., salva á mi hijo..... ¿dónde estás?

Atar-lik, temiendo que las voces de la reina 
descubrieran su traición, ha desaparecido,

— Veo, hijo mió, salgamos, dice Ayxa en
lazando su brazo en el de Boabdil, que cede al 
impulso maternal; ven, salgamos de este hor
rible palacio...,.Pero Álá....!¿qué es esto?

La puerta de la estancia está cerrada y no 
cede á los esfuerzos de la reina.

Muley Hacen ha tenido aviso de la conduc
ta del esclavo, y ha estado oyendo á Atar-lik. 
Llama á sos guardias, y á la salida de aquel, 
es preso por el rey: manda despues encerrar 
á la reina y á su hijo, y corre á dar sus ór-
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denes para el logro de los fines de Zoraya.
— ¡Somos perdidos, madre mial esclama 

Boab-dll al reconocerse encerrado.
—¡Perdidos! ¡Oh! no.... Alá me ha ilumina

do..... Boabdil, ¡serás rey! Y se precipita al 
centro de la estancia.



La noche es serena. No hay luna pero las 
refulgentes estrellas del cielo difunden una mís
tica claridad í Granada está entregada al repo
so; aun faltan tres horas para que el muezin 
dé ¡a oración de azohibL ^

Un poético silencio reina en las alamedas 
de la Alhambra; los pájaros duermen en los 
bosques, los insectos han desaparecido en sus 
cóncavos agujeros. Nada se oye...,. Solo unas 
lentas pisadas suelen turbar la tranquilidad de 
la morisca fortaleza. Son los centinelas del pa- 

* El alba.
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lacio ái’abe que velan por la seguridad de Mu- 
ley Hacen. Todos los ajimeces del alcázar es
tán cerrados; solo uno parece abierto por la 
claridad que se muestra en su interior. Luce 
el ajimez como estrella perdida en noche tem
pestuosa.

Una sombra se dibuja en él. Es un hombre. 
EsBoabdil. Ásese de la eolumnita que lo divi
de, y echa el cuerpo hacia fuera. Otra sombra 
aparece en seguida: es su madre.

x4segúrase Boabdil de la pared, y va poco á 
poco descendiendo por el muro, clavando sus 
uñas en los puntos salientes que encuentra.

Un grueso cordon rodea su cintura, subien
do su cabo hasta las apretadas manos de Aysa 
que sostiene con todas sus fuerzas á su hijo.

La pobre madre ha hecho trizas sus almai
zares y tocas, para formar aquella cuerda de 
que pende la salvación de su hijo.

Boabdil desciende lentamente. Áyxa apenas 
respira. Tiene el resto del cordon atado á su 
cuerpo que va desliando pausadamente según 
el tiro que hace Boabdil.

Las fuerzas de la reina se agotan. Es tanto 
el peso de su hijo, que teme no poderlo sos
tener.

Un esfuerzo mas, ó cae precipitada del 
ajimez.

Empero suena una palmada. Boabdil es li
bre. Sus pies han tocado la tierra.

■^¡Gracias, madre mia! dice con cariñoso
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acento. Alá te colme de bendiciones; ruégale 
por mi pronta vuelta.

— Su mirada te acompañe, responde la reina.
Dirige Boabdil por última vez sus ojos há- 

cla su madre, y parte con ligero paso.
Vaga errante por detras del palacio, y toma 

la dirección de la Torre de los Picos.
Las centinelas del alcázar no han sentido 

su evasión. Nadie lob a  visto; y al hallarse 
fuera délos muros respira con libertad.

Deja á un lado el camino cubierto que con
duce á las torres que circundan su Alharabra; 
y llegado al pié de la muralla donde hoy está la 
puerta nombrada de Hierro, baja precipitada
mente por la escabrosa é intransitable cuesta 
que ha de ser su via de salvación’.

Las malezas y pedrisqueros no detienen su 
marcha; pronto llegad sus oidos un ligero mur
mullo. Es el Dauro; su corriente es pequeña 
y tranquila. Apenas hay espuma.

Pone un pié en el rio y pronto se halla al 
lado opuesto. A! cuarto de hora llamaba al pa
lacio de Darla-Horra®.

* Desde entonces tomó esta cuesta el nombre de Cues
ta del Rey Chico, Uamado asi Boabdil porque despues 
reinó al mismo tiempo que su padre.

® En el mismo sitio en que se hallaba este palacio 
fundado por la madre de Boabdil, de quien tomó el 
nombre de Horra, como apellidaban á la reina, que quie
re decir Honesta, construyó D. Fernando de Zafra, caba
llero de la corte de los reyes Católicos, el convento dé 
religiosas de Sta, Isabel que hoy existe en el Albaicin.
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- No tarda en aparecer un árabe.

—¡Aechar! diceBoabdil.
.—¡Señor! contesta aquel inclinándose.
— Vengo á refugiarme en esta casa:hehui- 

do del palacio de Muley Hacen, para sustraer
me de la muerte que me amenazaba, y estoy 
resuelto á ponerme á la cabeza de las tribus 
descontentas. Declaro desde este momento 
guerra á mi perseguidor. Declaro guerra á mi 
padre.

—-¿El cachorro quiere alzar su noble fren
te contra el león que lo tiraniza? pregunta sen
tenciosamente Aechar,

—Sí, responde Boabdil.
—¡Señor! repone el moro. Mañana sabrán 

las tribus de los nobles abencerrajes vuestra 
resolución, y contareis desde luego con su 
aguerrido y numeroso ejército: dentro de po
cos dias será Boabdil rey de Granada.

—Asi lo espero, contesta el fugitivo.
Y ambos entran en el palacio.



¿QdÉ voces se escuchan en el alcázar de ios 
reyes? Los moravides de la guardia están mudos
de espanto.....Los esclavos quedan inmóviles
en las salas y jardines. El terror se pinta en 
todas las facciones. ¿Á quién temen de ese 
modo? ¿Acaso el ángel esterminador ha vibra
do sobre ellos su sanguinaria espada? ¿Han 
visto el rojo resplandor de su hoja?

Muley Hacen ha presentido la huida de Boab- 
dil, y por él pregunta á Ayxa. Teme desagra
dar á Zoraya, y el furor que lo domina hace 
temblar á los moradores de su palacio.
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Zoraya acude á las voces de Hacen y se en

cuentra en la estancia de la reina. Su corazón 
adivina lo que pasa, y palidece de rabia á este 
presentimientó, que quiere sofocar apretándo
se el pecbo con violencia.

La reina permanece en el ajimez ocultando 
entre su ropaje la cuerda que ba salvado á 
Boabdil. Sus ojos brillan de alegría como el 
lucero de la alborada.

—¡Mi bijo! ¡dónde está mi bíjo! dice con 
estentórea voz Hacen.

- L o  i gnoro, contesta tranquilamente Áyxa.
—Mientes, repone el rey. Contigo estaba 

hace un momento. ¿Qué bas hecho de él? ¡In
feliz de tí, si no me lo presentas!

Y sacando un puñal amenaza el pecho de 
Ayxa. Sube ésta los hombros con marcado 
desden.

—Búscalo, es su contestación.
Dirige Hacen una escudriñadora mirada por 

la estancia, su vista tropieza con unos fulmi
nantes ojos.

Entonces vé á Zoraya, vé su mano estendi- 
da con dirección al ajimez.

La favorita ha penetrado el misterio. Su sos
pecha la comunica al rey por medio de la acción.

—¡Ah! ya comprendo, dice éste, y se pre
cipita como un león al ajimez.

Ayxa es impelida brutalmente hacia un lado. 
El rey descubre el cordon.

—¡Miserable! me has vendido; sospecho
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las planes.....Boabdil se pondrá á la cabeza de
esos déscontentadizos y pérfidos musulmanes.., 
Va á hacerme la guerra..... Granada será pre
sa de la civil discordia..... destruida..... y tú eres 
la causa.... ¡maldita mujer....! ¡Oh! ¡muere, hh 
dra venenosa..... y ojalá con tu sangre conju  ̂
res el inmenso mal que veo caer sobre mí!

Levanta Hacen su armado brazo contra la 
reina. ¡ Pobre Ayxa! su amor maternal le atrae 
la muerte.

Hiere el puñal el espacio con dirección á su 
pecho, pero ¿por qué se ha detenido?

Una fuerte mano ha sujetado por detras el 
brazo del rey.

Vuélvese Hacen furioso y vé á Átar-lik.
El esclavo ha logrado escaparse de entre los 

guardias. El corazón le anunciaba algún mal 
para los que quería favorecer, en espiacion de 
su delito, y llega á tiempo.

Ayxa vive, pero él la ha salvado.
— ¡Esclavo! dice Hacen rechinando de ra

bia los dientes, ¿osas tocar á tu amo?
— Atar-lik hace lo que su inclinación le 

manda.
El rey tiembla, la sed de sangre lo ahoga, 

Recuerda que el esclavo es la causa de su daño, 
que ha salvado á la reina..... que lo ha vendi
do, y se precipita hácia él apretándole el cue
llo con sus manos.

Córtase la respiración de Atar-lik. Unos so
nidos secos y estertorosos, semejantes al hipo
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de un moribundo, salen de su garganta, y Ha
cen continúa prensándola horriblemente.

Los huesos crugen; la boca de Atar-lik se, 
abre, y Hacen aprieta cada vez mas. Las pu
pilas del negro se enrojecen, se erizan sus ca
bellos, se crispan sus dedos, y el rey lo opri
me sin cesar.

Los ojos del esclavo brotan sangre, sus pier
nas se doblan. Hacen lo suelta. El cuerpo del 
negro cae al suelo con estruendo.

Era un cadáver, estaba estrangulado.
Durante su asesinato, Ayxa ha querido cor

rer á su socorro, pero es detenida por la lin
da mano de Zoraya.

Conociendo que le era imposible libertarlo, 
quiere aprovechar aquellos momentos para sal
varse, y sale de la sala.

Pocos momentos despues seguía el camino 
que su hijo tomara horas antes.

Muley Hacen se hartó de sangre.
Al ver al esclavo muerto, es acometido de 

un espantoso delirio, y corre como un demente 
por la estancia preguntando por Ayxa.

Zoraya, que se recreaba en la agonia del es
clavo, no ha visto la huida de la reina, y pre
gunta también á algunos guardias que estaban 
á la. puerta.

—Ha salido, contestan éstos.
Oprímese Hacen las sienes, y esclama con 

dolor:
—¡Soy perdido....! ¡Zoraya! Boabdilreinara.
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Nada contesta la favorita. Lúgubres pensa

mientos la dominan, sus recelos van á ser rea
lidades, sus hijos no tendrán corona.

— Pero no, grita de improviso el rey, aun 
es tiempo. ¡Guardias! á caballo, recorred 
toda la Alhambra, toda Granada si es pre
ciso, y traedme á mi hijo Boabdil.....muerto
ó vivo, ¿entendéis? Cumplid mis órdenes al 
punto.

Los soldados salen apresuradamente.
—Zoraya, no te desanimes, repone el liber

tino rey con dulzura, nos queda todavía espe
ranza.

La esclava no contesta, el golpe ha herido 
mortalmente su corazón y el dolor la ahoga.

Cuando los soldados salieron del palacio á 
cumplir las ordenes de Hacen, Aysa abrazaba 
á su hijo en el palacio de Baria-Horra]



c o a íc i iU S io a í .

Pocos dias despues es destronado Muley Ha
cen por su bijo Boabdil, que favorecido por 
los descontentos ciñe á sus sienes la corona de 
Granada.

El viejo rey se retira á la Alcazaba Cadima 
donde se mantiene fuerte con los suyos.

Cuando Boabdil y su madre Ayxa vuelven al 
palacio real, buscan con ansia á su mortal ene
miga , pero son inútiles sus afanes.

La completa pérdida de sus esperanzas es 
un mortífero dardo que atraviesa el corazón 
de Zoraya¿

Al considerar que sus hijos serian esclavos 
del sucesor de Hacen, es tanta la melancolía 
que se apodera de su alma j que cae énun mor
tal abatimiento. Las fiestas le repugnan. Nada 
la distrae, hasta su amante le cansa.

El dia antes de la victoria de Boabdil, una 
triste comitiva acompaña un cadaver ala Rau
da. ‘ Es Zoraya.

 ̂ Panteón de los reyes moros.
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En una estancia de mezquina apariencia, en 
la que dos sillas de madera blancas y una cama 
de tablas, componían todo el adorno, estaba 
sentado un hombre como hasta de cuarenta y 
cinco años, con una pierna tendida sobre la otra 
silla, vendada con un lienzo, por cuya superficie 
aparecían algunas manchas desangre. Una jo
ven, linda como una flor y fresca como su tallo, 
apoyada contra la cama, hacia media á la luz 
de un velón, que atado en el lazo de una cuer
da que pendía del techo, difundía una clari
dad tenue sobre el aposento.
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Serian las doce de la nocbe. El hombre se 
mostraba al parecer bastante impaciente, es
cuchando con avidez el mas leve rumor que 
oia; y cuando el ruido era ocasionado por los 
pasos de alguna persona que atravesaba la ca
lle tan á deshora, brillaban sus ojos de alegría 
preguntando con entrecortada voz:

— ¿Será él?
La joven, paraba su trabajo alargando la 

cabeza, la movía con amargura al sentir que 
los pasos se alejaban, y volvía á su tarea.

El reloj de la Chancilleria marcó las doce y 
media. Á poco se oyó el violento caminar de 
una persona que marchaba casi corriendo, y 
dieron con la mano dos golpes en la puerta.

— ¡Él es! esclaraaron á un tiempo el hom
bre y la jóven.

Dejó ésta su labor, y salió de la habitación, 
volviendo á entrar á poco acompañada de un 
muchacho de diez y seis á diez y siete años, 
pobremente vestido, quien dirigiéndose al de 
la pierna tendida, dijo con balbuciente voz por 
la agitación de la marcha:

—Buenas noches, tio Marcelo, ¿qué ocur
re para llamarme.....pero, ¿qué veo? ¿estáis
herido ?

Luis, trabajando esta noche despues 
que vinimos de la plaza, se me fué la azuela 
de la mano y rne di en esta pierna,,.., pero no 
se trata de eso; hace poco que he recibido una 
terminante orden del arquitecto, por la que
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se me manda que en esta misma noche cons
truya otro tablado para la música, junto á la 
puerta de Bib-Rambla \  á fin de que mañana 
aparezca puesto, y no se detengan las fiestas 
que van á ejecutarse.

—Y cómo podréis.....
.—A eso voy. No aceptar, sería degradarme, 

pues no habiendo intervenido en los trabajos 
de la plaza mas carpintero que yo , sería un 
golpe fatal para mí, se ejercitasen otras ma
nos que las mias, ó las de personas de mi con
fianza en ese final de obra.

—¿Y á quién pensáis encargarlo?
—A tí.
—jÁ mí! vaya, ¡sinduda os chanceáis! ¿Có-

1 En la plaza de este nombre, célebre por las fiestas 
de torneos y zambras qne en ella bicieron los árabes, 
hay un arco al fin del ángulo que mira á Levante, que 
aun conserva la traza de obra morisca á pesar de las res
tauraciones que ba sufrido. Este arco, que en lo antiguo 
se llamaba Puerta de Bib-Rambla tomando el nombre de 
lá plaza, vino despues á ser nombrado de los Cuchillos, 
porque en ella fijaba el gobierno municipal los puñales 
que aprehendía á los malhechores, y por último como en 
el día se llama á consecuencia de los infaustos hechos 
que tuvieron lugar en ella y que narramos en esta tra
dición. Encima de esta puerta, se fundó despues de la 
conquista una capilla á Nuestra Señora de la Rosa que 
aun existe , y  para su culto estaba destinada la renta de 
una capellania. No se debe confundir este arco con e l de 
las Cucharas, de obra moderna, que se halla en el mis
ino ángulo debajo déla casa nombrada los Miradores, des
de cuyos balcones asiste el ayuntamiento á las funciones 
públicas que las mas de las veces tienen lugar en dicha 
plaza.
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mo queréis con ocho meses escasos que Eevo 
de estar á vuestro lado, que dirija nada menos 
que un solar portátil, donde han de sostener
se qué sé yo cuántas personas?

Un hondo suspiro fue la contestación de 
Marcelo. El reloj de la Chancilleria dió la una.

—Luis, ya he empeñado mi palabra; mi 
palabra que no ha faltado durante mi vida ni 
una sola vez.....No serías capaz..... ¡un esfuer
zo.,..! ¿Tanto es necesario saber para levantar 
un tablado?

— Bien, probaré.....
— Anda, Luis, anda; si á las seis estás de 

vuelta y me noticias la conclusión de la obra, 
tuya será la mano de mi hija que tanto anhe
las, tuyo mi establecimiento.

— ¡Ah! ¿qué decis, tio Marcelo? Me escitais 
de tal manera con esas esperanzas, que me 
voy sintiendo con impulsos para levantar no 
digo un tablado, un palacio con su torre y su 
mirador. Vamos.....¿pero y los palos?

— En el sitio hallarás todos los materiales.
—¿Ha de ser muy grande?
— Me han dicho que como para unas vein

te personas.
—Corriente, hasta la vista, tio Marcelo; 

cuento con vuestra promesa, pues ella es la 
que me anima. Antonia, pide á Dios salga con 
bien de mi empresa.

— No olvides que á las seis has de estar de 
vuelta. ^ H asía  las seis.



— H e ganado la mano de vuestra hija, tio 
Marcelo; dijo Luis entrando á las cinco de la 
mañana en la casa de donde partiera á la una. 
Marcelo se hallaba en el mismo sitio: Antonia 
seguía su tarea. Ninguno de los dos había dor
mido.

—-Ven, dame un abrazo, esclamóMarcelo, 
tendiendo los brazos hácia el aprendiz. Has sos
tenido mi palabra, tuya es Antonia, tuyo mi 
establecimiento.

—Gracias, maestro, me hacéis el hombre 
mas dichoso....Y vaya, ¿cómo os sentís?
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—‘Mucho mejor, acudí con tiempo, y quizas 
mañana mismo podré usar de mis remos.

Pero dime, ¿ha quedado eso firme? ¿cómo 
te has compuesto?

—Cabalmente de eso venia también á ha
blaros.

— ¡Qué! ¿habrás hecho alguna obra imper
fecta? ¿No has tenido materiales?

—-Escasillos han estado..... pero en fin, to
das las tablas que rae trajeron se han coloca
do, sin que quede una astilla. Clavados se ha
llan todos los clavos que me preséntaron. El 
tablado ha sido puesto; no he podido hacer mas.

—Luis, esplícate, tus palabras me llenan de 
confusión; dices eso con un tono..,. ¿Podría te
merse alguna catástrofe?

—Tío Marcelo, voy á hablaros con franque
za lo que siento. Aunque novicio en el arte, 
hago bajo vuestra dirección mi aprendizaje, y 
de algo me ha de servir trabajar al lado de un 
maestro como vos. El tablado no ha quedado 
á mi satisfacción. Hubiera querido mas clavos, 
mas maderaje, pedí y se me contestó que no 
habia tiempo para entretenerse en muchos re
quilorios; que no iba á sostener el templo de 
Salomon, ni la catedral, y que para cuatro 
músicos que tocasen la sinfonia, bastaba y so
braba con aquello. Callé, concluí mi obra v 
aqui me teneis.

— Bien, hijo, bien, no será tuya la culpa 
si por algún acaso...,.



__0g diré: si no pasan de veinte las perso
nas qne hayan de subir, respondo de su firme
za* si cargan más..... En fin, el tablado ha sido 
hecho; vuestra palabra no ha sufrido menos
cabo y yo he alcanzado la mano de mi queri
da A.ntonia, ¿no es eso todo? Pues bien; ¡viva 
el tablado! ¡viva Don Felipe IV, pues á su 
proclamación debo la felicidad que disfruto!

__Gracias, Luis, gracias, eres un hombre.
__Una cosa tengo que pediros. Hoy es dia

de diversiones en Granada, Antonia querrá dis
frutar de ellas, vuestro estado no os permite 
salir; toda vez que os sentis mejor, quisiera me 
concediéseis la gracia de acompañar á mi fu
tura. ¿Qué respondéis....?

—Sí, hijos mios, id y que el cielo vaya con 
vosotros.



□Hraraar

E ra la noclie del 17 de mayo de 1621, yís- 
pera del dia de la proclamación en Granada 
del rey Don Felipe IT. La plaza deBib-Ram- 
bla, centro de las fiestas que se hicieran duran
te el dia, relumbraba cual viva ascua, por el 
sin número de luces que aparecían en ella. El 
Zacatín y demas calles que desembocan en la 
plaza, yomitaban millares de personas, las que 
no pudiendo entrar con desembarazo por las 
que se les oponían queriendo salir, se forma
ban complicados nudos que daban lugar á blas-
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femantes dicterios y á provocativos insultos, 
mezclados de doloridos ayes, por los que su
frían robustos pisotones ó desmesurados co
dazos. Los Miradores hallaban magníficamen
te iluminados, como todas las ventanas de la 
plaza que ostentaban en ellas sus interesantes 
trajes y sus mas interesantes rostros las garri
das y apuestas doncellas del poético Grenil.

El sordo murmullo de la multitud circulaba 
por toda la plaza como lejano zumbido, dejan
do apenas percibir los armoniosos sones de cua
tro músicas, que colocadas sobre tablados en 
los ángulos de la plaza, marcaban la danza que 
.algunas parejas de egipcios ejecutaban en el 
centro.

Un mozuelo y una joven de modesto traje y 
asidos del brazo, pugnaban entre el gentio 
por ganar la puerta de Bib-Rambla, cansados 
sin duda de la bulla y confusión. Eran Luis el 
constructor del tablado, cerca del cual pasaba, 
y Antonia la hija del tio Marcelo, su futura.

—Vámonos, Antonia, decia el aprendiz, vá
monos, no puedo mirar al tablado sin que se 
me ericen los cabellos.....Mira, mira, dijeron 
que solo para unas veinte personas... y... ves..?

—¡Ave María! bien habrá cuarenta.
Y era cierto, mas de cuarenta hombres, en

tre músicos y espectadores, ocupaban el tabla
do. No pudo éste resistir por mucho tiempo 
peso tan crecido, y apenas acababa Antonia 
de mirarlo santiguándose 3 cuando crugióel ar-



mazon, y vino á tierra con toda la gente que 
sostenía, üna esclaroacion de angustia resonó 
entre la mnchedúmbre arremolinada en torno 
del lugar de la catástrofe. A este grito de hor
ror siguióse un desorden terrible. Todos se pre
cipitaban sin saber la causa, y solo porque vie
ron correr, hácia la puerta cercana que era la 
de Bib-Rambla, buscando el peligro que no te
nían donde se hallaban. No pudiendo la puerta 
dar salida de una vez á la multitud agolpada y 
oprimida ésta por los esfuerzos de los de atrás, 
se chocaban entre sí con espantosa furia, pro
duciendo un impulso retroactivo semejante al 
reflujo de furiosa ola estrellada contra las ro
cas. En aquel espantoso desorden, vieron los 
rateros un medio de ejercer su oficio; y tanto 
se engolfaron en la rapiña, que despreciaban 
los simples pañuelos, escogiendo entre los co
llares y arracadas. El hilo de aquellos cedía 
á sus esfuerzos, pero no los pendientes; y lle
nos dé ira al ver escapárseles de entre las ma
nos parte de su presa, tomaron la sangrienta 
resolución de cortar las orejas que sostenían 
brillantes arracadas, como lo hicieron con al
gunas infelices. ‘ Desde aquella fatal noche la 
puerta de Bib-Rambla tomó el nombre de Puer
ta de las Orejas,

' Lafuente Alcántara, El libro del viajero. Giménez- 
Serrano, Manual del viajero.



“ Ya estamos devuelta, maestro, dijo Luís 
entrando con Antonia en la habitación de aqueL

—Y á Dios gracias, continuó la joven; creí 
no volver á veros, padre.

—Yo también me vi ya destrozado por la 
gente.

—̂¿Pues qué ha pasado?
“ Maestro, lo que me temí.
—¡Qué.,..! el tablado.....
—-Ha venido á tierra con todos los músicos.
— ¡Desgraciado! Si nos exigen la responsa

bilidad, ¿qué vá á ser de nosotros?
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—¿Olvidáis que exigí mas materiales, y que 
no se me dieron?

— Sí, pero y si á pesar de todo.....
— Descuidad, tio Marcelo, que no vendrán. 

¿Para cuántas personas os pidieron el tablado?
— Para veinte, según te dije.
—En ese caso hemos hecho un tablado para 

veinte y no para cuarenta, como estaban en
cima y es notorio. Con que fuera temores, y 
vamos á cenar, que quiero acompañaros para 
celebrar este lance que me pone en posesión 
déla que amo. ¡Viva rail veces Don Felipe lY!

El suceso deí tablado trágico para algunas 
personas, no tuvo mas resultados para nues
tros conocidos, que el pago de su trabajo y 
el enlace de Antonia y Luis que se verificó 
pocos dias despues.



ffcuftej Stíj uinotej.

Iprimertt \míiáa en ©rantiíra.





Algdnos años despues de la conquista de 
Granada verificada por los reyes Católicos el 
2 de enero de 1492, impusieron á los moris
cos rail obligaciones, tales como no permitir 
la veneración de sus cultos libremente, ni me
nos el que sus mujeres fuesen con la faz cu
bierta. Unos se sometían con resignación á es- 
tas leyes, y disgustados otros se marchaban á 
las Alpujarras, montuosos pueblos situados no 
lejos de Granada, donde podían á sus anchas 
ejercer sus costumbres.

Fueron tantos los descontentos que huye
ron hácia las montañas, que unidos á los na-

5:
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torales de aquellos sitios, formaron una nume
rosa falanje, y concibieron el loco y temerario 
empeño de volver á recobrar su rica y adora
da ciudad. Con este fin, promovían ácada paso 
pequeños alborotos y revueltas, prontamente 
apagados por las fuerzas castellanas.

Hacia este tiempo, dos moros que babian 
renegado de sus creencias, por seguir la reli
gión católica, subían una tarde la escabrosa 
cuesta que conduce al Motitó lUipuÜtanof lle
vando puestos sus trajes moriscos, pues la es
casez de recursos no les había permitido com
prar ropas españolas, siendo ademas muy re
ciente su conversión.

No eran de Granada, procedían de Córdo
ba , coya ciudad abandonaron para buscar tra
bajo en parte donde no los conocieran, y el 
acaso los condujo aqui, donde se ejercitaban en 
el oficio de carpinteros.

No bal3Íansidoman descubiertas las reliquias 
que dieron á este monte el nombre de Sacro, 
y solo existia la pelada cúspide en que se ha
llaban las Cuevas. Pero ignorando éstos el san
to recuerdo de los martirios allí sufridos, pa
raron muy poco la atención en este recinto y se 
dispusieron á bajar; pues habiéndose entrete
nido demasiado en contemplar el sombrío pa
norama que se ofrecía á sus ojos, avanzaba la 
noche á pasos ajigantados.

Desgraciadamente equivocaron el camino, 
y cuando se apercibieron de ello era ya de



—lOi—
noche. Dando vueltas y mas vueltas, y ya su=- 
biendo v bajando cuestecillas, con la esperan
za dé llegar á sitio conocido, al doblar la es
quina de una roca, vieron á lo lejos los trému
los rayos de una luz. Apresuraron su marcha 
creyendo encontrar alguna persona que les in
dicase el camino de la ciudad. y quedaron al 
llegar estáticos de asombro y de miedo, al ver 
la escena que ante su vista se presentaba.

En un oscuro recinto, rodeado-de áridas ro
cas, se hallaba la entrada de una profunda y 
tenebrosa cueva. Una lámpara de hierro pen
día del medio del arco. Á la boca de ella y sen
tado en una piedra blanca, se miraba un an
ciano, vestido con hábitos pardos, ceñidosá la 
cintura por un grueso cordon de cáñamo, y 
oculta la cabeza en una enorme capucha. De 
su rostro lívido y descarnado y en el que unos 
ojos negros brillaban como encendidos carbo
nes, pendia una barba que le pasaba del pecho.

Grande silencio reinaba en aquel sitio, tur
bado de vez en. cuando por el continuo y mo
nótono sonido de una gota de agua que salien
do de un raanafltial á corta distancia de la cue
va, caia de lleno en la poza que babia formado 
debajo. Aquel ruido aumentaba el terror de 
semejante espectáculo.

Por un simultáneo movimiento, retrocedie
ron al punto los dos nuevos cristianos huyendo 
bácia el camino que allí los condujera, pero 
detuviéronse al oir la voz del solitario que gra-
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ve y sonora les dijo: — Hermanos, ¿por qué 
Luis de mí?

Avergonzáronse los cordobeses del miedo 
que habian sentido, y volviendo allí, se aproxi
maron no sin alguna repugnancia al eslraño 
personaje.

Poco tiempo despues de la conquista de esta 
ciudad, se Labia aparecido en ella un ente mis
terioso coya procedencia ignoraban todos, y 
no se le veia sin cierta especie de terror. Du
rante el dia se estaba oculto, pero al toque de 
oraciones salía del lugar que escogiera para re
sidir, Vagaba por las calles pidiendo con ago
nizante voz una limosna que se apresuraba á 
dar el transeúnte á quien se dirigiera, y apenas 
brillaba en el Lorizonte el lucero de la mañana, 
volvía á su morada, donde permanecía hasta 
la siguiente noche. Nadie se acercaba á hablar
le; huian á su vista los vecinos del Albaicin, 
y era el pavor de los muchachos y comadres.

El Padre Piquimte, pues asi apellidó el vul
go á este hombre misterioso sin que hasta aho
ra se haya sabido el origen de este nombre, era 
el personaje que vieron nuestros cordobeses á 
la entrada de la cueva.

— Buenos moros, volvió á decir con trému
la voz el solitario al ver que se acercaban, dad 
una limosna á este débil anciano, y vuestro 
Dios os lo premiará.

— Decidnos antes, pobre viejo, contestó uno 
de los árabes, ¿por dónde encontraremos el
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cammo.de la ciudad? Somos estranjeros y nos 
hemos perdido á la bajada de ese monte.

—Yo os guiaré, respondió el padre Piqui- 
ñote levantándose y echando á andar apoyado 
en un largo báculo, seguidme^

Y ambos siguieron al padre.
Pero en el mismo momento sonó un pene

trante silbido, y aparecieron en el recinto una 
veintena de moros con sus alfanjes desnudos, 
que precipitándose sobre los estranjeros y el 
guia, no tardaron en aprisionarlos, pues aque
llos no opusieron la mas leve resistencia.

Ataron al padre Piquiñote al pico de una 
roca á pesar de las quejas que exhalaba. Su
jetaron con gruesos cordeles las manos de los 
otros dos y cubriéronles los ojos con vendas 
de lienzo ajustándoselas fuertemente.

— Adelante, esclamó uno de los agresores.
Sintieron al instante los prisioneros una ma

no que asiéndolos del brazo, los condujo por 
multiplicadas revueltas, tropezando á cada 
paso por las sinuosidades del camino que atra
vesaban.

Un ligero murmullo como de muchas voces 
llegó á sus oidos al tiempo de bajar unos es
calones, y no tardaron en percibirlas distin
tamente.

—Quitadles las vendas, dijo el mismo acen
to que les mandara andar, y al momento se 
aflojaron los nudos, y los lienzos cayeron so
bre sus hombros.



Una espaciosa caverna iluminada por quin  ̂
ce antorchas que sostenian otros tantos musul
manes de fieros semblantes y las afiladas y re
lucientes hojas de gran número de gumias que 
empuñaban otros, de no menos torva catadu
ra, fue lo primero que se presentó á la vista 
de los cordobeses. Casi todos los moros que 
alh se veian llevaban echada la capucha de 
sus blancos albornoces, y sus rostros ilumina
dos por las rojizas luces de las humeantes teas, 
daban a aquella escena una apariencia sinies
tra é infernal.
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sin número de voces. Hiciáronse á un lado al
gunos grupos, y penetró en aquel recinto un 
moro de allélieasformas. También llevaba blan
co el albornoz, pero caida hacia atras la capu
cha dejando descubierta enteramente la cabe
za ceñida por un turbante blanco y azul. Cu-, 
bria la parte inferior de su rostro larga y es
pesa barba negra, pero no tanto como sus 
grandes ojos que brillaban cual flamígeras cen
tellas. Un ancho y desmesurado alfanje pendía 
con gran soltura de su airoso talle, sobre cuya 
empuñadura apoyaba con gracia la siniestra 
mano.

Absortos quedaron los estranjeros mirando 
aquel moro cuya faz no les era desconocida, 
pero sin acertar donde la habían visto, el cual 
marchó resueltamente hacia ellos.

—Alá sea con vosotros, dignos musulmanes, 
les dijo con grato y sonoro acento; la hora de 
la total derrotá de la morisma no ha sonado 
aun, ni el cielo permitirá que suene. Si sois 
dignos secuaces de la ley de nuestro Profeta 
Mahoraa, secundareis los designios que por 
nuestro medio quiere se cumplan. Este es el 
objeto con que basta aqui se os ha conducido. 
Deponed el temor que hayais podido abrigar. 
No apresan las águilas á las inocentes tórtolas. 
Estad tranquilos como las flores en el desier
to..... Oid lo que mi labio va á espresaros, y due
ños sois despues de hacer lo que os plazca. Pero

57:
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de todos modos tened entendido, que ni aün 
vosotros mismos podréis hablar palíübra alguna 
entre sí que revele la mas mínima especie de 
esta reunión,.,,.Si talhiciéreis.....jay de vos
otros...! ¡ay de vosotros, aun cuando buscáseis 
un asilo contra nuestra venganza en las esca
brosas montañas del África! No se liberta la 
liebre de ¡a caza del podenco, aunque se finja 
muerta entre matojos.

Mas asombrados aun con este discurso los 
cordobeses, no respondieron cosa alguna, per
maneciendo con los ojos fijos en el rostro de 
aquel moro, que cuanto mas lo miraban, con 
mas ahinco querían recordar donde lo habian 
visto.

— Vuestra fisonomia me es estraña, prosi
guió el moro, que según todas las apariencias 
podia calificarse de jefe de aquella tenebrosa 
asociación, ¿de dónde sois?

— De Córdoba, contestó uno de los inter
rogados.

— ¿Á qué habéis venido á Granada?
— Á buscar trabajo.
— ¿No lo leniais allí?
— Claro está.
— ¿Qué oficio teneis?
— Carpinteros.
— ¿Sois hermanos?
•—Amigos desde la infancia.
Calló el interrogador; dirigió una majestuo

sa mirada sobre toda la asamblea, y viendo en-
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tonces los puñales que algunos tenian en la 
mano, hizo una imperiosa seña, á la cual se en
vainaron prontamente ; y volviendo en seguida 
á los prisioñeros:

—̂Moros, les dijo, Granada, esa perla del 
Oriente, ese jardín de encantos, semejante al 
palacio de huríes que tiene ofrecido el Pro
feta á los buenos rausulmanes, esa fuente de 
cristalinas perlas, ese palacio de amores, ver
gel de hechizos y centro de las auras misterio
sas, ese huerto tapizado de mirtos y arrayanes, 
cuyas cascadas torna la luna en otros tantos 
rios de plata, esa gruta de los pensiles de Te
salia, nos ha sido robada, ha caido en poder 
de esos miserables cristianos, y,los que antes 
estaban orgullosos de poseer semejante joya, 
miran con humildes ojos cual disfrotan de sus 
encantos sus nuevos señores. ¡Baldón! ¡opro
bio eterno á ese miserable rey Boabdil, que 
no supo á costa de su sangre toda defender 
tan inestimable ciudad....! Llora, llora cual co
barde niño (le dijo su madre), ya que como 
hombre no hiciste tu deber’, pero erasu madre.... 
y merece disculpa. Un verdadero creyente le 
hubiera atravesado el corazón diciéndole: muere 
cual infame rey,- ya que te dejas arrebatar el bien y 
la ventura de tus subditos,,,., Pero vuelvo á repe
tiros, la hora de la total pérdida de Granada no 
ha sonado ano. Si un mal monarca supo per- 
derla,  ̂un buen musulmán sabrá conquistarla. 
Y no achaquéis á temeridad lo que solo és obli-
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gacion. Sí, señores cristianos, mandáis á nues
tras hijas á que vayan con la faz descubierta, 
nos prohibís seguir nuestro culto precisándo- 

á convertirnos, faltando á lo pactado ennos
Santafe para la entrega de la ciudad; no hay 
insulto que dejeis de prodigarnos, ni pasa dia 
sin que no nos maldigáis creyéndoos fuertes en 
vuestro número, y vivis tranquilos y confia
dos.....pero temed que el león adormecido sa
cuda su melena. [Ay de vosotros, pobres ni
ños, que porque veis la postración de la hiena, 
os burláis de su impotencia! Llegará un dia en 
que su mas débil mugido os estremezca como 
la hoja del roble que agita el huracán. Estran- 
jeros, yo soy el escogido por el Profeta para 
llevar á cabo la empresa de volver á la mo
risma su mas rica gala del imperio; soy quien 
conquistará á Granada ayudado de estos ver
daderos creyentes que veis aquí. ¿Queréis 
secundar nuestros esfuerzos? Hablad, libres 
sois como el jilguero en el bosque. No se 
doblegue vuestra voluntad por el temor. De
jad hablar al alma, solo queremos un puro sen
timiento. ¿No es verdad, musulmanes?

— Sí, sí, contestaron á coro los conjurados.
—^Hablad; esperamos vuestra respuesta.
—Ilustre jefe, respondió uno de los cordo

beses, el asombro que nos ha causado cuanto 
hemos visto, nos ha impedido declarar el es
tado enque nos vemos.Nonos hubieras hecho 
esa manifestación si supieses.....
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— Antes de todo, interrumpió algo admira
do el que hablaba, decidnos vuestros nombres.

— En otro tiempo nos llamábamos Abd-el- 
Azid y Abnl-Khaiar, “

—¿Y por qué decís en otro tiempo? ¿no 
lleváis ahora ese mismo nombre?

—No, contestó tranquilamente el pregun
tado.

—Esplicaos,
—De esto iba á hablar. Hemos abjurado 

de nuestras creencias, y hoy nos llamamos Ed
mundo y Andrés.

Un terremoto que hubiera estremecido el 
pavimento desencajando las piedras de su sitio, 
no habría producido el asombro en la asam
blea que aquellas palabras.

Pronto una viva agitación sobrevino á aquel 
estupor, no tardando en suceder la cólera y 
esta en estallar. Volvieron á brillar las hojas 
de cien puñales, y un grito unánime resonó en 
la caverna.

— {Mueran los renegados! esclamó aquella 
turba sanguinaria precipitándose hácia ellos.

—Alto, musulmanes, alto, gritó con terri
ble voz el jefe, interponiéndose entre los suyos 
y los estranjeros. Envainad esos puñales, yo 
lo mando. Si en cuanto acaba de pasar ba ha
bido alguna imprudencia, mia es la culpa tan 
solo. Con el fin de, engrosar nuestro partido, 
aprisionásteis esos moros al parecer, juzgán
dolos verdaderos, y yo en esa misma creencia
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me he apresurado á iniciarlos en los secretos 
de nuestra asamblea. Ellos son inocentes, de
jadlos en paz, nadie se atreva á proferir la mas 
ligera amenaza.

Todos los conjurados obedecieron al man
dato de su jefe, á eseepcion dé un moro que 
adelantándose hacia aquel, dijo con resuelta 
voz:

— ¿Ignoras que si dejamos con vida á estos 
malandrines, estaremos tan seguros como el 
elefante que se recuesta sobre el árbol segado 
por el pié?

—No se me oculta ese peligro, contestó 
tranquilamente el jefe; pero he prometido no 
causarles el menor daño, y mi palabra no ha 
fallado nunca como la ola en el mar. ¡ Desgracia
dos de ellos, si no olvidan cuanto aqui hasuce- 
dido! Marchaos, estranjeros; no quiero qüéju- 
reisel secreto, porque hombres que han rene
gado de su fe, fácilmente quebranlarian lo jura
do; pero tened muy presentes mis palabras: aNo 
se libra la liebre de la caza del podenco, aun
que se finja muerta entre matojos,..,.” Idos : y 
vosotros, prosiguió dirigiéndose á los que-los 
condujeron, vendadles los ojos y llevadlos fuera.

Iban á cumplirse las órdenes del jefe, cuan
do el moro que se babia opuesto á la salvación 
de los cordobeses , tiró del alfanje y se colocó 
á la entrada de la caverna.

- “Sí vosotros teneis en poco la vida, escla- 
mó dirigiéndose á los moriscos, yo la aprecio



—m —
como noslo manda el Profeta. De aquí no sal
drán estos renegados mientras tenga un alien
to de vida.

—¡Schir-Beckr! gritó pálido de furor el cau
dillo, acata mis órdenes; paso, paso franco.

—Firme se está el águila en los pinos á pe
sar de los gritos del cazador.

—Pero le alcanza el tiro de la ballesta ; y 
diciendo esto precipitóse hácia Schir-Beckr. 
Trabóse una encarnizada lucha entre ambos, 
que fue terminada por un grito de agonia. El 
morisco rebelde cayó atravesado por el alfan
je de su Jefe.

— Sacadlo y arrojadlo al barranco. Sirva su 
inmundo cuerpo de pasto á los gavilanes, dijo 
el vencedor, limpiando la sangre que mancha
ba su acero.

Cuatro conjurados levantaron el cuerpo del 
herido que aun respiraba y lo sacaron fuera de 
la caverna.

Los demas moriscos presenciaban en silen
cio estos sucesos, no atreviéndoseá pestañear.

Á una seña imperiosa del caudillo, venda
ron los ojos á los estranjeros, y lomándoles las 
manos, guiáronlos por donde vinieran, tardan
do medio cuarto de hora en mandarles parar.. 
Volvieron á descubrirles los ojos y se hallaron 
á la boca de la cueva, en el mismo sitio en que 
fueron sorprendidos por los conspiradores mu
sulmanes. El padre Piquiñote se encontraba 
atado á la roca donde lo dejaron, el cual les
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dijo con plañidero acento, indicándoles el car 
mino que habian de seguir para llegar á la 
ciudad;

■—Huid, hijos míos, huid de este desierto 
tenebroso donde solo anidan buhos y gavilanes, 

No aguardaron los cordobeses á que les re
pitieran las señas, y pronto desaparecieron de 
aquel pavoroso sitio.



En un cuarto de una miserable casucha de 
la calle que hoy se nombra de Maria la Mid. 
estaban sentados tres hombres sobre una po
bre tarima de madera. Todos llevaban trajes 
de moros, y dos de ellos fumaban en largas 
pipas de hueso. Una mesita blanca, sobre la que 
ardía una larga vela de sebo, al rededor de la 
cual se destacaban varias botellas y frascos, 
era lodo él adorno de la habitación. Serian las 
nueve de una de las noches del otoño que ya 
principian á anunciar la prolongación de sus 
sucesoras, y los tres hombres estaban silen
ciosos.
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De tiempo en tiempo uno de ellos exhalaba 
leves quejidos, que iban siendo cada vez ma- , 
yores, oprimiéndose con ambas manos el pe
cho que tenia fajado.

—¿Qué es eso? le preguntó al cabo de al
gún tiempo uno de los fumadores ¿sientes peor 
la herida?

—Los dolores son cada vez mas fuertes, me  ̂
traspasan el sentido.

■—Perfectamente, esclamó el compañero del 
de la pipa, la medicina hace su efecto. Pronto 
cesarán del todo, ánimo, amigo, ánimo.

— ¿Tardaré mucho tiempo en restablecer
me? preguntó el paciente con afan.

De esperares que no: estás casi enteramen
te bueno, y dentro de tres dias podrás andar 
con seguridad.

— ¡Gracias, gracias, queridos hermanos mios! 
pero no... sois masque yo... ¿cómo queréis que 
os llame?

•—Tú lo has dicho, llámanos siempre her
manos, y si quieres por nuestros nombres; á 
éste llama Andrés y á mí Edmundo.

—Pues bien, mis buenos amigos, ¡cuánto 
os debo! Toda mi sangre no basta á pagar el 
bien que he recibido de vosotros.

— ¡Bah! contestó el que dijo llamarse Ed
mundo, no hemos hecho mas quelo que nues
tra nueva religión nos manda: «Compadece y 
ama á tus enemigos."

— ¡Santa religión! digna de ser bendecida
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yacatada por todo el universo....! Sí, yo quie
ro también ser cristiano. ¿Lo oÍs? Quiero en 
cuanto esté bueno abrazar esa preciosa doc
trina á la que debo mi existencia. ¿Pensáis que 
pasa un minuto, un segundo, sin que recuerde 
que hubiera muerto abandonado como un per
ro en el barranco donde me arrojaron y en la 
mas espantosa agonia, si la benéfica mano de 
unos hombres generosos, no me sacaran de 
aquel abismo y conducídome á una casa en la 
que me cuidaron con el mayor esmero, como
baria un hermano.....digo poco, como baria
un padre con un hijo? ¿Y quién son estos hom
bres? ¿qué me deben? ¿qué he Lecho para 
merecer su voluntad....? Síj he hecho.... ¡tris
te de mí! quise asesinarlos, me opuse á las 
órdenes de un jefe que quería salvarlos, y re
cibí una herida por conseguir su muerte..... Y  
ellos en venganza.... me sacan de un precipicio,
me curan por sus mismas manos la herida.....
yme dan la existencia.... ¡Oh! bendita religión 
que tales doctrinas tienes! ¡Dichosos los cris
tianos una y mil veces!

Schir-Beckr, pues, era el mismo moro que 
en la caverna promovió el alboroto por insis
tir en la muerte de los cordobeses, quienes al 
dia siguiente á pesar de las palabras del padre 
Liquiñote, movidos del celo de la nueva reli
gión que con tanto ardor habian abrazado, vol
vieron á aquel sitio á buscar el cadaver del 
que á su parecer habia muerto la noche ante-
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rioFj para darle sepultura; y hallándolo con 
"vida lo condujeron á su casa, donde á fuerza 
de cuidados lograron ponerlo en el estado en 
que ahora lo vemos. Schir-Beckr, despues de 
haber recordado los beneficios de que era deu
dor á los nuevos católicos, quedó sumido en 
profunda reflexión.

La voz de Edmundo lo distrajo á pocos ins
tantes.

— Schir-Beckr,le dijo, tú has escrito hoy 
mismo al presidente de la Ghancilleria y con 
mucho misterio: ¿quieres esplicarnos el mo
tivo que te impulsa á dar semejante paso?

—Dispensadme, amigos mios, que guarde 
silencio sobre ese punto, á menos que lo exi
jáis, porque entonces nada os ocultaré; vues
tro soy, como un esclavo podéis disponer de mí.

—Respetamos tu deseo, pero.,..
— ¡Oh! no se tardará mucho tiempo sin que 

lo sepáis, interrumpió con amarga sonrisa el 
moro. ¿No os he dicho que deseo por momen
tos abjurar mi fe por seguir la vuestra?

—Sí,  y á eso le alentamos.
— Pues bien, quiero hacerme, si no digno, 

acreedor al menos con un servicio que me 
granjee el afecto de los buenos cristianos.

— Adelante: sigue tu proyecto; no le de
tendremos en tu camino.

Dos golpes que sonaron en este momento 
en la puerta de la casa, pusieron fin á la plá
tica.
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— ¿Habéis oído? esclamó Edmundo: ¿lla
man aquí?

__Sí, contestó el moro, no "me engaño.
—¿Quién podrá ser á estas ñoras? ¿I. quién 

buscarán?
—El corazón me dice que es á mi, respon

dió Schir Beckr,
—Ahora lo veremos, dijo Edmundo. Apa

gó su pipa, tomó la vela y salió del cuarto, 
dejándolo en tinieblas.

Abrió la puerta de la calle, y se presentó 
á sus ojos un hombre embozado en una lar
ga capa, con un sombrero cuyas alas le ta
paban la parte del rostro que.no ocultaba el 
embozo.

—¿Qué buscáis en mi casa? preguntóle Ed
mundo.

—¿No vive en ella un moro llamado Schir 
Beckr? contestó el desconocido en tono de 
interrogación.

—Sí señor.
—Necesito verlo con urgencia.
-^Pues subid.
—Perdonad, pero es necesario que baje, 

pues tiene que acompañarnos.
Entonces distinguió Edmundo un grupa de 

soldados en medio de la calle, cuyas lanzas 
brillaban con los destellos de la Inz que en 
la mano tenia,

:—Que baje será imposible, contestó Ed
mundo t anda poco y con mucha dificultad.
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— ¿Está enfermo?
— Está Gonvaleciendo de nna herida.
— En ese caso conducidme á su presencia,
— Venid.
Y ambos subieron la escalera y entraron 

en la sala.
— Ahí teneis á Schir Beckr, dijo Edmun

do mostrándole al herido.
■—Moro, dijo el desconocido, soy tenien

te de guardias de la compañía de Mondejar, 
cuyo marqués me envía de orden del presi
dente....

—Deteneos...... interrumpió Schir Beckr,
Amigos m íos, dijo dirigiéndose á éstos que 
presenciaban admirados lo que sucedía: os su
plico nos déjeis solos.

Los cordobeses salieron y esperaron el re
sultado de aquella estraña entrevista, Al ca
bo de media hora se abrió la puerta, y sa
lió el embozado dirigiéndose á la calle, por 
donde dasapareció con su tercio. ‘

Volvieron á entrar los amigos en la sala, y 
hallaron al moro en el mismo sitio. La vela 
se hallaba próxima á consumirse. Un brillo 
estraño despedían los ojos de Schir-Beckr.

■—Gracias, amigos, dijo al verlos entrar: 
gracias, pues me otorgáis cuanto os pido.

Detúvose un instante, y fijando la vista en 
Edmundo, que era su cirujano;

— ¿Dentro de dos dias, continuó, podré 
caminar ?
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—Asi lo espero.
—¿Y si no tuviese fuerzas bastantes, me ayu

daréis vosotros?
—¿Pero á qué ese afan ?....
—Me habéis prometido....
—Es verdad. Sí, te ayudaremos.
—El cielo os lo premie. Ahora quisiera des

cansar.
•—Vamos: la luz se consume.
■—Hasta mañana.
=—Hasta mañana,
Y cada cual se retiró á su respectivo apo

sento.



En un callejón subterráneo, lúgubre y os
curo, en cuyo estremo babia una puerta en
tornada , y en la que estaba abierto un ven
tanillo , asegurado con espesas barras de hier
ro , paseaba con tardo paso un centinela con 
alabarda al hombro y embozado en un bur
do capote de paño.

Un mugriento farol, suspendido del techOj 
alumbraba aquel recinto, pero con luz tan 
triste y oscilante, que, dibujando apenas en 
el suelo la gigantesca sombra del soldado, 
aumentaba el pavor que de suyo tenia el sitio.
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Á1 llegar el centinela en sus paseos á la 
puerta del ventanillo, dejaba escapar algunas 
palabras, que eran contestadas por otro sol
dado que, vestido y armado del mismo mo
do, aparecía inmóvil en aquel puesto, 

—Maldito turno nos ha tocado esta noche, 
dijo una vez el paseante.

—Por Dios, que de buena gana lo troca
ría por la centinela de los Siete Suelos de do
ce á una, contestó el que no se movía.

— j Canastos! eso es otra cosa: vamos á 
cuento. Para, ir de Herodes á Pilatos, bien 
me estoy en Herodes; cuerno! no sé que se
rá peor.... Estar alli¿... ¡fuego de Dios!... no 
quiero chanzas con almas en pena. Aqui al 
menos no pasa de custodiar á un preso de 
mas ó menos consideración, y á quien van á 
enviar á dar un mensaje á su profeta Ma- 
homa,... Pero, díme, acá para nosotros: ¿sa
bes algo del prisionero? Y al decir esto pu
so el que paseaba su alabarda en el suelo y 
se recostó contra la pared.

—¡Toma! ¿no he de saber? contestó el de 
la puerta: esta mañana se lo oí decir al ca
bo Miguel: parece que el tal moro es un jefe 
de ellos, que tenia relaciones con los que es
tán en las Alpujarras, y celebraba aquí gran
des reuniones con diversos camaradas, los cua
les querían nada menos que volver á conquis
tar la ciudad.

— Ahi es nada lo del ojo! Pues querían
6
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poco esos perros, que Dios coDÍunda para 
siempre.... Mas oye: ¿cómo han podido des
cubrir semejante pájaro?

— Dicen que ha sido delatado por uno de 
los conspiradores, queriendo sin duda vengar
se de alguna mala pasada que le jugara el tal 
Hiorito,

— jYoto al chápiro, y á qué buen tiempo 
lo hizo I Esto quiere decir que lo pillarían en 
el nido?

— Justamente.
■—¿Y la demas gentecilla?
— Huyó.
— ¿Con que solo tan linda pesca cayó en el 

anzuelo? ¡Bueno va! ¡Bravo! Esos señores que 
acaban de irse de aqui le habrán sin duda 
leido su sentencia de muerte: ¿no es esto?

— Eso mismo ha pasado.
—¥  solo espera ya....
— Que le toque al verdugo su vez.
— ¡Cómo! ¿No harán la justicia pública

mente?
— Según tengo entendido, aquí mismo lo 

van á degollar.
— Es lástima privar á la gente de esa di

versión. O ye: ¿y qué aguardan? porque á de
cirle la verdad, tengo unas ganas estremadas de 
largarme de aqui, y deseo cuanto antes queden 
lio de ese mochuelo.

— Espera, voy á ver lo que hacen.
Y el centinela que estaba á la puerta vol-
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vióse y se puso á mirar por el Tentanillo.
—¿Ves algo? le preguntó su camarada.
—Sí: el cura se aparta rechazado por el 

moro, que no quiere sin duda convertirse.
—Peor para él; con eso irá derecbito á 

verle las pezuñas á Satanás. Mira; ¿quieres 
dejarme que mire un poco ? Tengo unos de
seos de ver al moro!....

— Anda, ponte en mi lugar y ve cuanto 
quieras, respondió quitándose de la reja el cen
tinela.

Púsose prontamente su compañero, y á po
co de estar mirando esclamó: ¡Caramba! otra 
vez rechaza al clérigo! Está visto, no quie
re pasar á mejor vida. Él se lo pierde. Pero 
hombre! ¡qué arrogante mozo es el tal moro! 
Qué barba tan larga y tan negra tiene! ¡có
mo le relucen los ojos! Y el cabo Miguel, ¡qué 
serio está, con ocho compañeros nuestros con 
la alabarda en ristre! Alli en aquel rincón veo 
una cosa.... no sé lo que es.... calla, si es el 
tajo....! ¡Y cómo brilla el acero del hacha que 
sostiene en su mano, mas negra que la tin
ta, ese gitano de verdugo! Oye: ¡qué miedo da 
de ver esto! tengo el cabello de punta.,.. Pa-" 
rece que el cura no quiere mas bromas, pues 
ya no se acerca á él.,.. Está hablando con un 
caballero vestido de negro.... quien hace una 
seña con la mano.... El verdugo se adelanta..,. 
Ea, ahora sí que va á ser ella.... El moro tie
ne las manos atadas.,., y el sayón no parece
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con lento, pues le pasa una cuerda entre los bra
zos.... y jcómo aprieta el bruto...! {Qü© &1&“ 
no I Ninguna resistencia opone el condenado... 
Ahora le hace marchar hacia el tajo... ¡Ave 
Maria Purísima, y qué sacudimiento le han 
dado!.... ha caído al suelo.... ya le están atan
do las piernas... jFuego de Dios, y qué tran
ce!.... Otra vez se le arrima el cura.... dice 
con la cabeza que no.... Qué Teo!..,. otra cuer
da tiene el ejecutor en la mano, ¿qué irá á 
hacer con ella? Yaa.... ya estoy.... le pone 
la cabeza encima del tajo, y le amarra el pes
cuezo para que no pueda hacer ningún mo
vimiento.... Ea..... ahora se aparta, retroce
de dos pasos, toma el hacha, todos vuelven 
la cara.... ya la tiene levantada.... ¡A Dios...!!

Un golpe sordo y siniestro se oyó en este 
momento en la habitación inmediata, cuyo so
nido devolvieron los ecos de aquellas bóvedas.

— ¡Ya murió! ¡Buen tino! esclamó el que 
miraba, levantándose prontamente, pálido co
mo la cera y tomando la alabarda: volvamos 
á nuestro puesto; ahora saldrá toda esa gen
te , y es necesario aparecer como buen sol
dado.

Volvió el centinela á sus paseos y el otro 
quedó junto á la puerta del mismo modo que 
estaban antes de su conversación.

Despues de algunos instantes rechinó la 
puerta, abriéndose de par en par, y salieron 
por ella un juez acompañado de un clérigo,
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y ua liombre escoltado por un cabo y ocho 
soldados, que llevaba asida por los cabellos 
una ensangrentada cabeza, cuyas arterias iban 
sembrando de gotas rojas y humeantes el pa
vimento por donde cruzaba.

Este hombre era el verdugo con los des
pojos de la víctima que acababa de inmolar.



Claeo y hermoso estaba el dia siguiente á 
la noche de la ejecución que acabamos dé pin
tar. Un sol brillante despedía sus dorados ra
yos sobre ese cielo azul y terso, que tan en
cantador se muestra en Granada en una ma
ñana serena.

Multitud de personas de ambos sesos se 
veían pulular por las calles con dirección á la 
Carrera deG-enil. Todos anhelaban ver el es
pectáculo que debía ofrecérseles al llegar al si
tio que hoy llaman el SumeY/adero, y donde está 
colocado el Puente de Genil. Difundierase en-
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tre -las genies la noticia de que habiendo si
do descubierta una conspiración de moros, 
cuyo fin era el apoderarse de Granada, la ca
beza del principal estaba puesta en aquel si
tio: y era tanta la curiosidad del pueblo, que 
cual si fuese á disfrutar de un divertido es
pectáculo, corrian presurosos honobres y mu
jeres, en tal número, que con dificultad po
dia penetrarse por éntrela apretada masa de 
personas que ocupaba el Humilladero.

Las gentes que á las once bajaban por la 
parte del arrecife que hoy se llama Carretea de 
la Virgen b velan con grande admiración tres 
moros que caminaban lentamente en la misma 
dirección. El que iba en medio pálido como la 
muerte se apoyaba en sus compañeros.

— ¡Cosa mas rara! decían los transeúntes, 
¿si irán á ver la cabeza? ¡No puede ser! ¿Cómo 
fian de querer contemplar los despojos de un 
camarada?

Y sin embargo los moros, que, como ya se 
habrán figurado nuestros lectores, no eran otros 
que los cordobeses Andrés y Edmundo y el que 
libertaran del barranco, seguían el mismo ca
mino que la muchedumbre.

—¿Podrás llegar hasta allí? decíaleEdmim- 
do á Schir-Beckr, mucho me temo que no.

— Si, contestó el moro, me encuentro algo 
fatigado, la herida me duele...,, pero ya falta 
poco. Escuchad, continuó, voy á aprovechar

' Aan no se habla edificado en aquel tiempo la iglesia.
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el tiempo que uos queda para esplicaros la con= 

.duela que be seguido desde que me volvisteis 
á la vida y que tanto os ha asombrado ; ¿que
réis escucharme , amigos mios?

— No deseamos otra cosa, habla.
Detúvose un momento el moro como para 

tomar aliento, y despues volvió á emprender 
su lenta marcha diciendo:

,-^He guardado silencio con vosotros por
que queria tomar sobre mi conciencia solamen
te el paso que di hace dos dias, y porque con
fiándolo á vuestro buen corazón, pudiérais ha
berme obligado á retroceder. Dije que era mi 
mas ardiente deseo abrazar la Religión Cató
lica, y que queria hacerme acreedor á ella pro
porcionándola un beneficio.... pues ya he cum
plido mi propósito. Vais á ver el resultado.

Á este tiempo llegaron al Humilladero. Un 
mar de vivientes se agitaba en aquella vasta pla
za. Todas las miradas estaban fijas en dirección 
del Puente de Genil. Las mujeres se empina
ban sobre las puntas de los pies, apoyándose 
en los hombros del que tenian delante. Los 
hombres, á quienes la naturaleza no habla fa
vorecido en estatura, practicaban el mismo mo
vimiento. Los padres de familia empinaban á 
sus chiquitos. Cuatrocientos pasos antes de lle
gar a aquel sitio, se percibía el confuso rumor 
de los muchachos, las i u vecti vas de algunos, 
las místicas esclamaciones de otros, los renie
gos de las viejas, las voces de los vendedores,
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que síera[3re van con la gente, los ayes de los 
que estrujaban, los sollozos de las beatas y el 
llanto de los párvulos que se veian pospuestos 
á sus hermanitos que gozaban del espectáculo 
en los brazos de su padre. Atravesaron los mo
ros esta compacta multitud, no sin bastante 
trabajo, consiguiendo llegar al mismo puente.

—Mirad, volvió á decirSchir^Beckr, ese es 
el resultado de mi obra.

Alzaron la cabeza los amigos, y vieron sobre 
un poste de ladrillo una cabeza segada por el 
cuello, con los ojos en blanco, la boca abierta, 
y los cabellos erizados.

Un grito de horror y de sorpresa salió uná
nime de los labios de los cordobeses.

— ¡El jefe de la conspiración! dijo Andrés.
■—¡El padre Piquiñolel dijo Edmundo.
La cabeza del padre Piquiñote era la que 

atraía tanta gente á aquel lugar.
—Sí, contestó Sebir-Beckr, ese despojo que 

ahí veis, pertenece al mismo que los dos ha
béis nombrado. El jefe de la conspiración y el 
padre Piquiñote no eran mas que una misma 
persona. Disfrazándose de este modo alejaba 
cualquiera sospecha que pudiera en algún tiem
po concebirse, y podia trabajar libremente en 
su objeto, que era, como sabéis, volver ácon
quistar á Granada. Contaba con numerosos re
cursos, y para impedirle llevar á cabo su pro- 
yecto, yo lo be delatado. Yed aquí la causa de 
ttu conducta misteriosa. El hombre que no ha-

6::
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ce muchas noches fué á buscarme, venía para 
que le acompañase al sitio donde se ocultaba, 
pero el estado de mi herida me lo impedia.... 
Le facilité instrucciones... y ved ahí si han ser
vido. ¡Dichosa herida, padre Piquiñote, con
tinuó dirigiéndose á.la cabeza, eUa me ha he
cho abrir los ojos á la luz de la verdadera fe, 
y puesto en el caso de prestar un gran servicio á 
la misma! A no ser por eso, os aseguro queja- 
más hubiera atentado contra vuestros dias, si
guiendo la máxima de mis bienhechores: «Haz 
bien al que te daña.” ¡Pero cómo ha de serl vues
tra muerte imposibilitaba por ahora el triunfo 
que el Islam quería obtener, y aunque musul
mán aun, mi corazón era cristiano ya, y solo 
vio que la Cruz peligraba,

¡El Dios de los mortales os haya dado des
canso I

Calló Schir-Beckr, y volvióse hácia sus com
pañeros. Estos rezaban un Padre nuestro por 
el alma del padre Piquiñote.

— Vamos, les dijo, me siento débil en estre- 
mo y quisiera descansar. Ya os be esplicadoel 
misterio de mi conducta. Ya está hecho el ser
vicio á la sagrada fe. Ahora deseo abrazarla 
con ansia.

Volvieron á atravesar la multitud y marcha
ron silenciosos á su casa.

La cabeza del padre Piquiñote permaneció 
espuesta al público por mucho tiempo, Al cabo 
de algunos días una multitud de cuervos que
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revoloteaban en su derredor, era la tínica com
pañía que le quedaba.

Tal fué la primera justicia que tuvo lugar en 
Granada despues de la conquista.

COM CI.U§IO]l‘.

S chir-B eckr  se hizo cristiano, bautizándose 
en la iglesia de San Juan de los Reyes % donde 
tomó el nombre del santo de su advocación. 
Algún tiempo despues, acusándole su concien
cia la muerte del padre Piquiñote, á pesar del 
triunfo que con ella consiguió el estandarte de 
la fe, se hizo religioso, y marchó en una de 
las espediciones que se hadan al Nuevo-Mun- 
do descubierto por Colon, agregado á los mi
sioneros apostólicos, desde cuya fecha no vol
vieron á saber mas de él los cordobeses sus 
salvadores. Éstos ejercieron en Granada su ofi
cio con notable provecho, y todos los domin
gos acudían al Humilladero á rezar una ora
ción por el alma del desgraciado padre Piqui
ñote.

* A esta iglesia, que era en lo antiguo mezquita de 
los moros llamada Meschit-el-Teybir, le dió el nombre 
que tiene la reina Doña Isabel, y  fue la primera que se 
bendijo en Granada.
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El camino que llaman de Fuente-Peña, en 
la Alharabra, es un barranco que divide á és
ta de Generalife, y es de lo mas pintoresco 
que puede concebirse. Mezquina sería toda des
cripción, pues las dulces y melancólicas sen
saciones que su vista inspira, no es posible 
hacerlas conocer por una simple narración. 
Es necesario admirarlo. Ademas que poco ó 
nada pudiéramos añadir á lo que de él han 
dicho ya hombres célebres, y no hace falta á 
la corona que los mismos le han dedicado, 
la mustia flor que habríamos de ofrecerle;
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solo llevamos á nuestros lectores á este si
tio , con el fin de conducirlos al lugar de la 
escena que vamos á trazar en el siguiente re
lato. Sigamos, pues, el camino de Fuente-Peña 
que guia á la Cuesta del Rey Chico, cuya tra
dición ya conocen. ¿Veis hácia la izquierda 
esa carcomida muralla, de la que sobresalen 
tres elevadas y sombrías torres? ¿No os pa
recen graves gigantes que guardan el mági
co silencio de estos contornos? Pues la prime* 
ra se llama de las Infantas; la segunda de la 
Cautiva, y la tercera del Candil. No imaginéis 
que vamos á hablaros de las tres torres, ni 
de la de los Picos que mas allá alza su ne
gra cabeza sobre la Puerto., de Hierro, no: ca
da una de ellas debe ocultar su interesante 
tradición; pero basta ahora no hemos podi
do desgarrar el velo que las aparta de nues
tro pensamiento, y solo la de la Cautiva es la 
que va á presentarse ahora con sus misterios 
á vuestros ojos: masantes, ya que habéis vis
to la sencilla forma de la torre por de fuera, 
con sus cien piés de altura y su moderna for
tificación, penetrad con nosotros en el inte
rior por la pequeña puerta á espaldas del ca
mino , y ved este primer recinto, que no pa
rece sino que el miedo reina en él, húmedo 
y oscuro, con cuatro pilastras en el centro, 
sin que tenga otras luces que las tenues que 
se introducen por una alta claraboya en la 
azotea de la torre. A pesar de los graciosos
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adornos de esta estancia, y de los bonitos 
ajimeces que dan á ella, infunde tristeza y 
desaliento. Pero no nos detengamos mucho 
rato en tan melancólico sitio, y pasemos con 
afan al segundo departamento. ¡Ohl ya se res
pira aquí mejor: ya hay claridad: ya hay brisa.

Mirad esté lindo retrete, debil sombra do 
lo que sería eu otros tiempos; mísero resto 
del lujo que lo adornaba, y que aun revela 
el lindo arco de la puerta, los graciosos ca
lados de sus paredes, y las cenefas de azu- 
lejos por el estilo de algunos aposentos del 
palacio real. ¿Veis esa ventana de la izquier
da, precioso ajimez en otros dias y hoy res
taurado de tan tosca manera? Pues como 
buenos católicos, descubrámonos al llegar á 
ella, y recemos una oración por el descan
so de un alma cristiana. jFué el camino do 
un sepulcro! ¡Fue el de la eternidad para un 
triste ser!

Salgamos, salgamos de esta torre; si antes 
refrescaba su ambiente, sofoca ahora con es
te recuerdo: aspiremos el aura do la Alham- 
bra, y bajo sos frescos bosques oiréis, y nos
otros podremos referir con mas aliento los trá̂  
gtcos sucesos de la mansión que acabamos 
de visitar, y que la dieron el nombre de Jorre 
de la Cautiva.



Ebi en el año de 1491. Los ejércitos del 
rey Don Fernando sitiaban á Granada, sién
dola vega durante el bloqueo, teatro de con
tinuas y reñidas escaramuzas entre los valero
sos caballeros que siguieron al rey, y los no 
naenos valientes moros de la ciudad. Era una 
noche del invierno. Corría un viento helado y 
seco, y todo el campamento se hallaba al pa
recer disfrutando de reposo; solo velaban las 
centinelas que de tiempo en tiempo repetian 
sus gritos de alerla con voz torpe y confusa.
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Sin embargo, en una tienda de campaña, 
no lejos de la de los reyes, y en cuyo centro 
algunos enrojecidos tizones indicaban que po
cos momentos antes habian dado una llama 
vivificadora, tres guerreros envueltos en pro
longados y negros ferreruelos, sobre los que 
descollaban relucientes y puntiagudos cascos, 
se velan sentados sobre pequeños troncos de 
encina. Á juzgar por lo espresivo de sus mo
vimientos y el calor de sus palabras, trataban 
sin duda de algún asunto serio é interesante.

—¡Juro por el mismo Santiago, que mañana 
hemos de rescatarla! decia uno délos caballe
ros, dándose con su manopla un. fuerte golpe 
en el peto.

—¡ Ay, Aguilera! respondió otro exhalando 
un grande suspiro, nadie es tan interesado como 
yo en libertar á la hermosa Doña Isabel de la 
esclavitud que arrastra; pero el amor no me 
ciega y conozco lo insuperable delaempresa, á 
meaos que un poder sobrenatural nonos aynde.

—¿Quién habla de poder sobrenatural? con
testó el llamado Aguilera dando una terrible 
patada en el suelo. ¡Vive Dios! que solo el 
nuestro es bastante y sobra.

—Dice bien, dice bien, esclamó el que ca
llara basta ahora, nosotros y nadie mas que 
nosotros libertaremos á tu amada, Ponce.

—¡Voto al infierno! continuó Aguilera, ¿no 
nos la hicieron cautiva esos perros en el im
pensado rebato de Andujar? ¿Pues por qué



— l i o —

siendo nosotros treinta veces de mayor pujan
za que ellos, no hemos de sacársela de éntre 
la uñas? responde, ¡vive Cristo!

■—Lo mismo digo, contestó Diego deBaena, 
soy de tu parecer: pero cuando asi hablas, de
bes de tener formado algún planj yo también lo 
tengo: esplícate y veré si estamos conformes.

— Oidlo, y por quien soy os aseguro que 
vais á quedar contentos. Ya sabemos, por el 
negro Osmio, el espía, que se encuentra Doña 
Isabel prisionera en una de las torres que cir
cundan la Alhambra por la parte de Levante 
cercana áGeneralife, Mañana al anochecer es
tamos dispuestos los tres y cuantos nos quie
ran seguir. Tristan de Montemayor con una 
gruesa partida marchará al mismo tiempo sor 
bre Granada y promoverá un rebato hácia la 
Puerta de Bib-Taubin,

Los' moros asustados correrán á defenderla, 
y mientras tanto, vivos como la centella, llega
mos ála Alhambra, nos dirigimos á la torre, y á 
mi cargo queda lo demas. ¿Qué os parece? ¿po
dré llegar á ser un buen estratégico?

—¡Bravo! bravo! contestóBaena, batiendo 
Jas palmas, y creo y prometo y aseguro que se 
dará buena y felicísima cima á esta empresa.

— ¡ Dios os oiga! respondió tristemente Pon- 
ce de León. ¡ Pobre Doña Isabel, cuánto debe
rá sufrir!

—Yo me encargo de arreglarlo todo, con
tinuó Aguilera. Mañana pediré permiso á núes-
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tro rey, tablaré con el de Boherques, que 
será sin duda alguna de los nuestros, y á la 
noche presentaremos en el campamento nues
tra hermosa rescatada. Ahora varaos á dormir. 
Buenas noches, caballeros.

Y acomodándose cada cual lo mejor que 
pudo, se dispusieron á pasar la noche. Á los 
cinco minutos todos dormían profundamente, 
á escepcion de el de León, que como enamora
do pensaba en su querida Isabel, á quien pre
tendía con ansia ver y salvar del yugo de los 
musulmanes. Iba á emprenderse una peligro
sísima acometida que tal vez imposibilitaría 
para siempre la esperanza de poseerla, y estos 
pensamientos combatían al apesadumbrado ca
ballero sin dejarle sosegar, Pero era joven, y 
á la media hora solo las ateridas centinelas ve
laban en el campamento.

0 —0



— H ermosísima cristiana, fragante flor de la 
Andalucía, no desdeñes las súplicas de un moro 
que tiene en tí su corazón. Ámame , ámame por 
piedad, dirígeme una mirada cariñosa y rae 
contemplaré el moro mas feliz del Oriente y 
Mediodía. No ignoras que gozo los favores del 
rey de Granada, del poderoso Boabdil, por 
quien soy alcaide de esta torre, que para tí es un 
palacio, donde te cercan los diamantes, el oro y 
Jos esclavos; ¿tienes el mas leve deseo? Dime 
por favor lo que apeteces, y aun cuando fuera 
la pérdida de Granada, veriasme gustoso con»
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tribíilr á ellaj como en pago me dieses tu amorj 
tu amor que es lo tínico que ambiciono, lo tíni
co que me deslumbra. ¡Áh! ¡no sabes el fuego 
intenso y voraz que concentra un corazón afri
cano! No, no lo puedes saber.... Mira, te ama 
tanto Muhamad, que esá  tu presencia na hu
milde esclavo. ¡El! ¡Muhamad á quien llaman
bárbaro y feroz entre sus gentes! Nazarena,
mitiga ese rigor con que me tratas, da treguas 
á tus desdenes y duélete al fin del tormento 
que padece esta alma destrozada, concedién
dole lo que tanto desea y por lo que tanto 
suspira!

Estas palabras las decía el moro Aben-Mu- 
hamad á Doña Isabel deLara, su prisionera en 
la torre de su alcaidia.

En un rebato de los moros de Andujar y en 
una impensada salida que hicieron contra los 

-cristianos, les ocasionaron muchas pérdidas, 
siendo una de ellas la prisión de la joven Doña 
Isabel, hija de uno de ios capitanes del ejército 
de la Cruz y prometida del caballero Don Ma
nuel Ponce de León. Enamoróse perdidamen
te Aben-Muhamad el africano de la cautiva, y  
la compró al moro que la hizo prisionera, tra- 
yéndola á Granada y encerrándola en una de 
las torres que le habia cedido el monarca, quien 
dispensaba al africano grande favor por la in
fluencia que ejercía sobre la mayor parte de 
las tribus del reino: sabidas son las disensiones 
que hábia entre los linajes moriscos durante la



época de Boabdil, que hacían vacilar á cada 
momento el escabel de su trono.

No había escaseado Muhamad atención ni 
lujo alguno con su bella prisionera, para ven
cer el odio que. le profesaba casi tan grande 
como el amor del moro.

En el segundo departamento déla torre de que 
se ha hecho ya mención, adornado con el gus
to oriental mas esquisito, estaba Doña Isa
bel escuchando con angustia las tiernas pala
bras del amartelado moro. Odoríferos pebe
teros esparcían su delicado aroma por la mo
risca estancia, y perfumaban las ricas alcati
fas que cubriau el pavimento. Recostada lajó- 
ven sobre el antepecho del labrado ajimez del 
Norte, miraba con distracción al cielo, apo
yando la cabeza en su nacarada mano, que se
mejante a! tallo de la azucena, salia de su ropaje 
blanco como el alabastro.

El feroz Muhamad, arrastrado por la vio
lencia de su amor, estaba en pié detras de ella, 
sumiso y débil, como el negro ante su amo.

AI largo discurso del musulmán, no contes
tó Doña Isabel, y se cubrió el rostro con un 
delicado pañuelo.

Era cerca del anochecer y apenas el crepús
culo iluminaba aquel voluptuoso y lindo re
cinto.

— Isabel, tornó á repetir el moro, ¿por 
qué tanta dureza cuando sabes lo que te ado
ro? ¿No merecen mis desvelos ni uuasolami-
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rada que augure una esperanza lisonjera, que 
arrulle el halagüeño pensamienlo de que algún 
dia consentirás en pertenecer me?

La mano de doña Isabel se estendió há- 
cía el moro, 'crispados sus dedos del horror 
que la causaba esta idea, y diio con voz sor
da y débil:

—jNunca.,.! ¡Nunca...!
Contrayéronse violentamente las facciones 

del moro. Una palidez mortal cubrió su ros
tro, y sus párpados se dilataron eslremada- 
meníe; el furor lo dominaba: el manso cor
dero había vuelto á ser tigre: era Muhamad 
en su verdadero ser, desnudo de toda apa
riencia engañadora. Logró sin embargo domi
narse, Y haciendo un violento esfuerzo, hin
có en tierra una rodilla y elevó sus manos 
en actitud suplicante detrás de Doña Isabel..

—^Mü'arae, le dijo con la voz mas dulce 
que pudo; mírame á tus pies cual esclavo im
potente; ¡Muhamad, terror de su raza y de 
los eslraños, que no dobla la cerviz ante su 
rey poderoso, se encuentra humillado á tu 
presencia, como el criminal que implora su 
perdón del árbitro de su destino...! ¿1  qué es 
lo que pide el moro?.... ün poco de amor pa
ra apagar el voraz incendio de su alma.... 
¡Él! que pudiera usar de su derecho de amo, 
solo se ampara de la triste facultad del siervo; 
gemir y suplicar..., ¡Isabel! no abuses del po
derío á aue mi pasión te eleva; ven á mis

7  ■
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brazos, que el león puede acordarse de quién 
és y despedazar- á la cervatilla que enmara
ña su melena,.! ¡Ven á mí, flor de las flores...! 
¡que el genio de la dicha bata sus alas so
bre nosotros, y nos envuelva en su ambiente 
de felicidad!

¥  al decir estas palabras estendió tanto sus 
brazos, que llegó á tocar con sus manos el 
vestido de Doña Isabel; quien al sentir este 
contacto replegóse hácia el ajimez gritando:

— Ko me toquéis, no, no: huid de mí.
. — ¡Ingrata! prosiguió Muhamad, acometi
do de Un voluptuoso delirio: y arrastrándose 
hácia SU cautiva.

—Teneos, repito, esclamó con entereza 
Doña Isabel, á quien daba fuerzas lo crítico 
de su posición: si os acercáis un paso mas, 
me arrojo desde el ajimez: y sacó hácia fue
ra casi la mitad de su cuerpo. ¿Cuántas veces 
he de deciros, continuó desde alli, que es 
inútil lo que hagais para agradarme; que os 
aborrezco; y todos vuestros obsequios, en vez 
de halagarme me mortifican tanto como vues
tra odiosa presencia: que antes de pertene- 
ceros prefiero la muerte, pues me será mu
cho mas dulce que tan infando crimen? Es
tas mismas palabras son las que siempre ha
béis escuchado de mi boca: y si luviérais un 
poco corazón; si en algo estimárais la digni
dad de hombre, hubiérais dejado de perse
guirme; porqué esa constancia os envilece tan-
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to á mis ojos.... que acabareis por trocar mi 
aborrecimiento en desprecio. Dadme de una 
vez Ja muerte; que es mi único deseo, si he 
de ser siempre vuestra esclava.

El moro, que al oir tan duras palabras se 
habia ido levantando, fijó luego una terrible 
mirada sobre la joven, y le preguntó con irri
tada voz í

—¿Es esa vuestra última resolución?
— Esa ha sido mi primera y también es 

nú última. Jamás seré de otro que del de' 
León, contestó tranquilamente la cristiana.

—Bien, esclava.... no le quejes de la suer
te que te espera: túlo has querido. ¡Hola, Hakin! 
dijo llamando con estentórea voz.

Un negro se presentó en la estancia; Doña 
Isabel perm anecia en el ajimez.

—Mas no, esclaraó de repente el moro va
riando de pensamiento: no dirán que una 
mujer me ha vencido. En este instante has 
de ser mia.... Y se abalanzó á la pobre cau
tiva.

—Atrás, dijo ésta con firmeza: atrás digo, 
ó me precipito.

Pero el moro no la escucha, y su mano 
ha cogido la de Doña Isabel.

—¡Asesino! ¡no lograrás tu intento! esela- 
mó la jóven. ¡Perdonadme, Dios mío! y al 
decir estas palabras sacó su mano de entre las 
del moro y se arrojó por el ajimez.

—¡Alá, qué es esto! dijo asombrado y He-
7:
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no de pavor Matamad^ tirándose sobre el 
ajiinez y estendiendo los brazos: ¡ah! ¡la salvé! 
se le oyó esclanaar de pronto i mas no lo ha
bía acabado aun de decir  ̂cuando se retiró del 
ajimez exhalando una horrorosa imprecación, 
que hizo estremecer al mismo negro, ünpedazo 
informe de tela blanca traía apretado entre 
sus crispados dedos. Era un pliegue del ves
tido de Doña Isabel.

En este momento se oyó un espantoso tu
multo al pié de la torre.



Los cristiaaos habían puesto por obra su plan. 
Al anochecer del día siguiente al en que for
maron la idea de la acometida, cubierto Agui
lera de sus mejores armas, y seguido del aman
te de doña Isabel, de Bedmar, y de otros va
rios caballeros que quisieron participar de los 
peligros de tan descomunal empresa, habian sa
lido de la vega con dirección á la Silla del More.

Al mismo tiempo una partida de seiscientas 
lanzas al mando de Tristan de Montemayor, 
se encaminó á Granada acercándose hostilmen-
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te hácia la Puerta deBib-Taubin Proólo cor
rió la alarma por la ciudad, y las tribus asus
tadas con esta sorpresa, marcharon en el mas 
completo desorden á defender el sitio que creian 
amenazado por las huestes castellanas. Los des
tacamentos que habla por los contornos de Gre- 
neralife sin disciplina y sin organización, aban
donaron sus puestos y corrieron también á Bib- 
Taubin dejando franca y libre entrada al de 
Aguilera y los suyos que en estos momentos de 
confusión se acercaban á la Alharabra sin que 
nadie lo notase, y se dirigían hácia la torre de 
Muhamad que pronto lograron ver.

Dejaron los caballos á alguna distancia, y 
fueron aproximándose con sigilo hácia la mu
ralla, donde sujetaron una escala que llevaba 
Aguilera, á favor de la cual se vieron pronto 
á la puerta de la torre.

Los pocos moros que la guardaban, viéndo
se atacados tan de improviso, solo tuvieron 
tiempo para cerrar la puerta, que no tardó 
en ser hecha pedazos, merced á los desmesu
rados golpes de hacha de los caballeros.

Abierta brecha, penetraron osadamente en 
la fortaleza, sin que los moros acobardados 
opusieran la mas leve resistencia.

Subieron precipitadamente la escalera, y 
antes de que Muhamad pudiera saber la cau-. 
sa de tan estraño alboroto, entraron en la es-

Esta puerta se hallaba próxima al sitio en que 
hoy existe el edificio cuartel ó castillo de este nombre.
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laocia Aguilera, Bedmár y Ponce de León.
—Ánimo, nuestra es la empresa, gritó Bed- 

mar al entrar con la espada desenvainada.
— Isabel, ¿dónde estás? Vengo á librarte, 

serás mia para siempre, esclamó León.
— Moro, somos tus amos ahora, dijo Agui

lera á Muhamad, que cruzado de brazos mira
ba con desprecio á los cristianos, de nada le 
servirá la resistencia; entréganos al momento 
á la jóven que retienes cautiva.

Una feroz sonrisa asomó á los labios del 
muslim.

—¿La queréis dijo, venid conmigo, tomadla, 
ahí la leneís, y al decir estas palabras llevó á 
los cristianos al ajimez y Ies señaló hácla fuera.

Un grito penetrante salió de los labios del 
infortunado Ponce de León.

El cuerpo de Doña Isabel se miraba hecho 
pedazos en un barranco al pié de la torre. La 
sangre que brotaba de sus tronchados miem
bros habia teñido de rojo su blanco ropaje.

— ¡Miserable! esclamó con frenesí Ponce: 
y listo como la corza saltó sobre el moro, 
atravesándole el pecho con su espada antes 
de que tuviese aquél tiempo para huir el golpe.

Pero en el momento en que el de León 
sacaba la espada del cuerpo de Muhamad, 
siente que rasga sus espaldas una acerada gu
mia, que le penetró hasta el corazón.

Era el esclavo Hakin, que al presenciar 
la muerte de su amo quiso vengarla.
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— Pobre cristiaao! dijo al mismo tiempo: 

ni muerta ni viva tendrás á esa mujer, desti
nada á mi dueño y señor.

— Abora llevarás el pago de tu interés, gri
tó Aguilera: y tirando un fuerte mandoble al 
cuerpo del negro , hizo saltar al suelo su ca
beza. -

Tres cadáveres habían cubierto de sangre 
en pocos instantes aquel recinto, y otro ya
cía al pié de la torre.

— ¡Pobres mnchachos! esclamó tristemente 
Aguilera , limpiando su enrojecida espada r 
¿quién había de presentir este fio desastroso?

Un guerrero se presentó en este momento 
á Bedmar.

—Amigo, dijo con precipitación: uno de 
los moros que defendían esta torre, logró es
caparse y ha corrido al Alcázar á noticiar 
nuestra venida. Hemos visto desde el terra
plén á una turba de Zenetes tornar la di- 
tecciou de este sitio, y vendrán sin duda á 
proteger esta guardia. JN̂ uestra permanencia 
aquí por mas tiempo atraería serios lances á 
mi entender.

—Yámonos, Aguilera, dijo Bedmar; y ya 
que contamos dos víctimas no contemos mas.

—Sí, contestó aquel: volvamos á nues
tro campo antes de la llegada de esos moros; 
pero llevémonos los desgraciados restos de 
Isabel V Ponce de León.

Asi lo hicieron: bajaron de la muralla, y
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ambos cadáveres fueron colocados sobre un 
brioso corcel. En seguida abandonaron los 
cristianos aquel lugar, volviendo á encum
brarse por el cerro donde vinieran.

Cuando llegaron las fuerzas que el rey en
viaba á socorrer á los de la torre, solo ha
llaron al mutilado Hakin y su dueño rodea
dos de los moros de la fortaleza ̂  aun no re
puestos del susto que la impensada acometi
da de los cristianos les causara.

A los desgraciados amantes se les dio se
pultura en el panteón de la familia de los Pon- 
ce de León.

Bedmar y Aguilera, apesadumbrados por 
este fatal suceso, juraron no volver á pisar 
la ciudad hasta que entrasen como dueños; 
pero su genio ardiente y emprendedor les hi
zo quebrantar este juramento para ser de la 
gloriosa partida que acompañó al valiente y 
temerario Pulgar en la ardua y azarosa em
presa del Triunfo del Ave Maria.
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MAGNíFiGAzambra tenia lugar en elfamoso S a ‘ 
Ion de Comares de la Casa Real de Granada, 
cuyo trono ocupaba á la sazón Aben-Ismail, 
décimoctaYO monarca de esta 'ciudad, despues 
de haberlo arrancado á Mohamed Abenozin, 
cognominadoe/ Cq/o.LosÁbenaniaresy Mazas, 
Zegries y Gómeles pululaban por entre el Patio 
de los Leones y el de los Arrayanes > vistiendo 
deslumbrantes y riquísimos alquiceles. Yiéran- 
se entre ellos al valiente Abibdar, al joven y gi- 

'gantesco MaliqueAlabez de esclarecida y antb
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quísíma prosapia, y á otros moros flor de la 
corte granadioa y prez de los infieles estandar
tes. Paseábanse éstos conversando unos con 
otros al rededor del estanque, desde cuyo sitio 
se escuchaba el blando son de las gaitas y chi- 
riniias que tocaban en el salón.

Era á fines de una tarde del mes de setiembre.
El sol había desaparecido del horizonte, de

jando teñidas de rojo algunas nubecillas que 
empañaban el diáfano azul del cielo. Una fres
ca brisa difundía el perfume que las flores le 
enviaban en sn ida, agitando con dulzura sus 
tiernos tallos. El susurro de la fuente del Patio 
de los Leones, debilitaba los armoniosos sonidos 
del salón de la zambra, y por una de las ca
lles formadas de columnas de mármol blanco 
que adornan aquel recinto, paseaban apartados 
de los otros grupos dos moros, embebidos al 
parecer en una interesante plática. Apoyado 
en un hueco del arco de la Sala de las dos Her
manas, se hallaba otro moro, envuelto en un 
blanco albornoz, cerca del que pasaban con 
frecuencia los otros dos.

— Sí, Abibdar, decia uno de ellos, es nece
sario desterrar la molicie y holgura en que nos 
hallamos sumidos para volver á la antigua vida 
guerrera; los cristianos estienden considerable
mente sus dominios, y no pasa día sin que cuen
ten en su reino una plaza mas. Basta de fies-? 
tas, basta de torneos : toda esa cuadrilla de va
lientes que puebla ahora mi palacio, debe de
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estai' cansada como yo de diversiones, y anhe
lará aprestarse para el combate,

—Todos son fuertes, Ismail, respondo de 
ellos, que á la menor señal tuya, pronto los 
verás dispuestos á la guerra.

—Lo primero, lo mas indispensable que es 
preciso hacer, y en lo que pienso desde algu
nos dias, es concluir esa nueva cerca de Gra
nada empezada ya hace tiempo, áfin de poner
la á cubierto de cualquiera tentativa en lo su
cesivo. Los restos de la antigua que existen se 
hallan casi destruidos y para nada nos sirven.

—Pero ¿cuentas con medios para esa obra?
—¡Ay, Abibdar! ese es el dolor que aciba

ra mis placeres hace algún tiempo, Mohamed 
Abenozin, mi indigno antecesor, ha gastado 
tanto, en sus casas de recreo y en este mismo 
palacio, que me es imposible en el dia esa cons
trucción.

Callaron ambos interlocutores y siguieron 
en silencio sus paseos.

—¿No te se ocnrre, amigo, algún medio, 
dijo Ismail al cabo depocos instantes, un me
dio que baste á mis designios?

—Suban, contestó Abibdar, reúne á los 
jefes de tribu, hazles presente tu situación, y 
pídeles.....

—Calla, calla, no prosigas,,... ¿Crees que 
humillaría mi dignidad real hasta el estremo 
de pedir una limosna á mis súbditos? Nunca, 
nunca.....¿Piensas que no me ha ocurrido esa
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idea en la tortura que he dado á mi imaginación 
para que sacara adelante ese proyecto? Pues 
sí, te lo confieso; ha sido tan estéril que solo 
me ha presentado tan humillante recurso: y 
en este caso ¿qué he de hacer? ¿quién me 
sacará de esta penosa angustia? Porque esa 
cerca es indispensable, absolutamente preci
sa para la seguridad de mi pueblo,

—^Pero si desechas mi pensamiento ¿quién 
te ha de favorecer en tu plan?

—  Solamente Alá, contestó Ismail suspi
rando.

— Y yo despues, esclamó una voz detrás 
de los musulmanes.

Yolviéronse repentinamente, y se encon
traron con el moro del blanco albornoz que 
estaba en la Sala de las Dos Hermanas.

— ¡Reduan! espresó Ismail admirado, ¿nos 
estabas escuchando?

—Perdóname, señor, si el acaso ha hecho 
llegar á mis oidos vuestra plática.

—¿Dónde te encontrabas?
—A la entrada de esta sala.
— ¿Y qué hadas ahí?
— Reflexionar en la palabra que te di un 

dia, y que justamente es la razón en que me 
he fundado para interrumpirte.

—Habla,
— Prometí, hallándonos no hace mucho en 

el recreo del Generalife, que solo en una no che 
ganaría á Jaén.,.. Recuerdas?



—IBl—
—Y siendo mío Jaén'¿en qué ha de con

tribuir al logro de mis planes?
—¿No son cristianos los de aquel reino?
—Sien, despacha.
—Se les exige un impuesto bastante á sa

tisfacer tus inteoeiooes.
— Dices bieOj Reduan,- eres un buen mus- 

lim; dentro de tres dias partiremos para Jaén. 
Quiero acompañarte. ¿Cuánta gente necesitas?

—’Me bastarán mil hombres.
—Ábibdar, haz ?enir á mi presencia to

dos los jefes de tribu que se hallen en mi 
palacio.

Salió el mensajero, volviendo á poco á en
trar en compañía de los llamados por el Rey.

Entonces, dirigiéndose éste á los récien ve
nidos, esclamó:

— Ahencerrajes y Gómeles , Alabeces y 
Zegries: con todos vosotros cuento para la es- 
pedicion que dentro de tres dias ha de salir 
para Jaén al mando de Reduan. Preparad ca
da uno de vosotros las lanzas de que podáis 
disponer, y hacedlo de modo que pasado 
mañana se hallen reunidas ante la Puerta 
de Elvira. A la larde revistaré las tropas, y 
al dia siguiente marcharemos todos á dicha 
ciudad, pues yo también quiero ser de la 
partida.

Todos inclinaron la cabeza en señal de res
peto y obediencia,

—Oye, Reduan, continuó el rey, lleván-



_ 162—

doselo hacia un lado; si logro mi intenlo y 
la cerca se construye, á tí lo deberé todo. 
Serás acreedor á una gracia. El deseo que en
tonces rae manifiestes quedará satisfecho.

— Cuento con tu promesa, señor.
— Musulmanes, la reina y sus damas nos 

esperan, añadió en voz alta Ismail; id; diver
tios esta noche, para pensar mañana en la 
campaña.

Todos se dirigieron al salón, que estaba 
espléndidamente iluminado.



Mela-üCÓLICA, y hermosa aparecía la Alham  ̂
bra la noche anterior al día señalado para la 
espedicion de Jaén, Brillaba la luna sobre un 
cielo despejado, dibujando en la arena, cual 
fantásticas sombras, las copas de los árboles 
de sus frondosas alamedas: el leve ruido que 
producían al tocar al suelo algunas amarillas 
hojas desprendidas de ellos, confundíase con 
el marmullo de los arroyos y el blando su
surro de las fuentes, que, reflejando en ellas 
el astro encantador, las hacia aparecer como 
otros tantos grupos de espuma y plata. Era
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una noche deliciosa; una de esas noches que 
pinta á su placer la ardiente imaginación de 
un poeta; un recuerdo del paraíso, un des
tello de la grandeza del Omnipotente ; era.... 
una noche en la Alhambra.

Por una de sus calles, en la que apenas 
la luna podia penetrar, á causa de las en 
trelazadas copas de sus nogales, que la des
carnada mano del invierno no babia aun des
hojado, paseaba lentamente una mujer. Iba 
cubierta de un tupido velo que nacía de su 
turbante rojo, bastante encajado sobre la fren
te. Estaba sola; y un pergamino que arruga
ba entre su mano, lo leia de cuando emcuan-: 
do, parándose en algunos sitios donde la lo
na, habiendo encontrado un bueco, asomaba 
un rayo pálido, como ofendida de que la ve
dasen la entrada en aquel recinto. Despues 
de leerlo, suspiraba clavando la vista hacia 
el final de la alameda. Una de estas veces vio 
dibujarse en el fondo el blanco albornoz de 
un árabe; corrió bacía aquel sitio, y no tardó 
en oirse su amoroso coloquio.

— jPeduan! j Luz de mi vida! ¡Con qué im
paciencia he esperado la llegada de tus pasos!

-—¡Hurí del paraíso! Hácia aquí volaba en 
busca de la felicidad.

— ¡Ab! Reduan, no me abandones; no ol
vides nunca á esta pobre esclava: tú , el que 
prestas atractivo á mis cadenas; sin tí mori
ría la desventurada Jarifa.
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— I Angel mió!
— W » 5  dime: ¿por qué me has citado an

tes del dia de nuestras entrevistas ? ¿qué de
bo esperar de esto? Habla, habla, lieduan; 
mi vida pende de tus labios.

—Mañana parto, Jarifa,
—¡ Alá ! \ qué escucho!
—Tranquilízate, bien mió: tú eres la cau

sa de esta ausencia. Prometí un dia á Ismail 
ganarle la ciudad de Jaén en una noche, y 
ha llegado el caso de cumplir mi palabra.

—¡Desdichado, cómo viertes la amargura 
en mi corazón! ¡Quieres arrostrar esa teme
raria empresa por proporcionarle un estado 
mas á tu rey 1 ¡ y dices que yo soy la causa! 
¿Qué he de tener en pro de tan infausta eŝ  
pedición? ¡Ah! ¡luto, llanto eterno para la vi
da de Jarifa!

—Mujer, tu imaginación se alucina, ¿Pien
sas que todos los monarcas de la tierra me 
harían separar de tí, si no fueras el móvil 
que me impulsara? Jarifa, una gracia, a mí 
arbitrio, rae concede el rey si le pongo en 
posesión de ejecutar el designio que medita: 
tu libertad, que es mi deseo, será el fru
to de mi empresa. ¿Piensas que no corroe 
mi corazón, cual víbora punzadora, el verte 
sometida como vil esclava al caprichoso de
seo de una mujer? ¿Piensas que no se ane
gan en lágrimas mis ojos al recordar que tú, 
hija de reyes, mecida desde.la infancia por
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el amor y la ventura, halagada por el adu
lador ambiente de los palacios, eres ahora la 
esclava que tiene que adivinar el gusto de su 
ama para servirla con humildad? No, Jarifa; 
mi corazón revienta en el pecho y clama* por 
volverte á la antigua libertad en que te cono
ció. Hé ahí mi constante pensamiento: vé ahí 
la cansa de mi loco empeño.

— ¡Ah! gracias, gracias, Reduan; pero si
gue, háblame de ese modo; ¡me hacen tanto 
beneficio tus palabras...! encierran tanta ven
tura....!

— ¡Jarifa mia!
— ¿Por qué no te fuiste sin decirme nada? 

Grande hubiera sidami pena, sí, muy grande; 
¿pero qué vale comparada con el dolor que 
vas á hacerme sentir á nuestra separación ?

— Imposible, mujer, imposible; necesita
ba de tu vista para fortalecer mi valor.

—¿Mas no es verdad que tu ausencia du
rará poco? ¡Ah! dime que sí, Reduan; dírae- 
lo , aunque despues haya de cumplirse la vo
luntad de Alá.

— Sera muy breve , asi lo espero t ahora 
abrázame.

— ¡ Te marchas ya!
—Sí, es tiempo; vuelve al palacio, no aper

ciban tu falta. Regala al buen Jusef que nos 
proporciona esta telicidad, y ruega por mí.

Nada respondió Jarifa. Las palabras se aho
gaban en su garganta. Apoyada en el tronco
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de un árbol, mirando alejarse ásu amante, dio 
rienda á su llanto de amargura. Calmada al- 
giui tanto con este bálsamo del corazón, poŝ » 
trose de hinojos sobre la arena, cruzó los bra
zos sobre el pecho, inclinó la cabeza y oró.

Á la mañana del dia siguiente, salió por la 
_Puerta de Elvira una brillante división com
puesta de doce mil hombres entre infantes y 
ginetes al mando del valiente Reduan. Ismaií, 
Abibdar y otros nobles y bravos moros acom
pañaban la espedicion.

Desde la Torre de la Vela miraba la reina 
con sus damas y esclavas la salida de este ejér
cito escogido, y entre los pañuelos que ondea
ban vióse una blanca mano levantada al cielo. 
jEra Jarifa que pedia en silencio al Profeta le 
volviese á su amante con vida.



E n la espaciosa sala de ona casa próxima 
al rea/ convento de Santa Clara en Jaén, ador
nada con antiquísimos muebles de estilo góti
co, estaba sentado don Gonzalo de Stúñiga, 
obispo de Jaén, jugando al ajedrez con don 
Iñigo Tablares, su mayordomo mayor; disgus
tado en estremose hallaba el obispo, pues per
dia aquella tarde contra su costumbre.

Su adversario, caladas las gafas y encasque
tado un gorro negro, seguía con minuciosa 
atención la marcha de las piezas contrarias, 
sufriendo resígnadamente las rabietas de non
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Gonzalo cuando le comía alguna, y los dic
tados de mal jugador con que era apostrofado 
á cada jaque que llevaba. Un criado entró 
precipitadamente en el salón,

—¿Qué vienes á ¿acer aqui sin que te llame? 
dijo con mal humor don Gonzalo.

— Señor, este pliego que acaba un hombre 
de traer con mucha prisa para vos: dice que 
los moros de Granada vienen contra nosotros.

—¿Cómo? ¿qué dices? don íñigOj esperad 
un poco, veamos esto.

Rompió el pliego que le acababan de llevar, 
y comenzó á leer.

—¡Diablo! dijo despues que hubo leido. El 
rey de Granada viene hácia aqui con un nu
meroso ejército: están á seis leguas de dis
tancia.

 ̂ —¡Caramba! esclamó el mayordomo levan
tándose de su asiento.

— Pronto, pronto, que salgan mesajeros pa
ra Baeza, Übeda y Cazorla, con orden de que 
apresten las fuerzas que puedan facilitar, á fin 
deque hoy mismo vengan a Jaén. Que toquen 
á rebato las campanas de las iglesias, y se reúna 
«1 pueblo en masa para hacer una salida, ayu
dado de los refuerzos de los pueblos comarca
nos. ¡Vivo, don Iñigo, vivo! disponed se cum
plimenten mis disposiciones.

En la tarde de aquel dia una hueste nume
rosa, á cuya cabeza iba don Gonzalo, quien 
a pesar de su avanzada edad trocara sus há-
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hitos religiosos por una armadüra bien teñí- 
piada, salió de Jaén para hacer frente á los 
moros. Esta salida asombró estraordinaria- 
mente á los infieles, y sobre todo á Reduan 
que creía tomar á Jaén por sorpresa, y lle
no de rabia no pudo menos de esclaraar:

—■ ¡ Nos han vendido!
Esta voz, que cual plomo mortífero atra

vesara de unos en otros los corazones de la 
morisma, infundió el: desaliento y el temor. 
No obstante, empeñóse una lucha encarniza
da y cruel. Reduan hizo prodigios; Ismail no 
se quedó atrás; los demas caudillos secunda- 
i’on estos esfuerzos, mas en vano- Eran los 
cristianos muy fuertes y en mayor número; 
el estandarte agareno se rindió al de la cruz- 
ios moros huyeron derrotados, pero llevando 
algunos cristianos, que el heróico arrojo de Re
duan habla hecho prisioneros.

La tropa, que tan alegre y brÜlante salió 
de Granada, entró mustia v silenciosa com# 
fúnebre comitiva.



’Tres dias eran pasados de estos sucesos. 
Estando la mañana del cuarto el rey Ismail 
en su palacio real de la Alharabra, rodeado 
de toda su corte, lamentaba con su favorito 
Abibdar el fatal resultado de la espedicion 
de Jaén. Triste y cabizbajo se bailaba el in
feliz Reduan, viendo desvanecidas sus lison
jeras esperanzas. Asomado á un ajimez, pa
seaba su distraída vista por los frondosos cár
menes del Dauro, sumido en sus reflexiones.

—  Es cierto, se decía interiormente, es 
cierto que Jarifa me ama, como anoche rae-'

8:
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lo Juró, aan despues de haber faltado á mi 
palabra, despues de haber dejado de ser ca
ballero.... ¡Oh! ¡maldición sobre mí! Pero 
acaso ¿es eso bastante á calmar mi sufri
miento? ¿La he devuelto su libertad como 
anhelaba? ¿No se encuentra sometida á la 
voluntad de quien la manda? ¿Qué he he
cho pues? ¡Miserable! agravar su situación....
la mía.. Oh Alá, Alá! rcoánto sufro! Y
el desgraciado se oprimía con ambas manos 
las sienes, que abrasaban cual candente metal.

Entre tanto el rey también se quejaba de 
su suerte.

— Ya lo has visto, decía á Abibdar: no 
puede haber monarca en quien el destino se 
encarnice con tanta ansia como en mí. El 
medio que nos presentó Reduan para la cons
trucción de la cerca, ba desaparecido como 
la pavesa en el hm'acan; y henos aquí en el 
mismo estado qué antes, con una derrota mas 
y muchos soldados menos.

—En verdad ¡oh rey! que no parece sino 
que el genio del mal se ha conjurado contra 
nosotros,

—:Esa cerca, esa maldita pesadilla que rae 
persigue sm cesar, que nada es suhciente a 
distraerla y que no la puedo desechar ¿cuán
do la veré desvanecida?

Apenas había acabado Ismail de hacer es
ta esclamacion, cuando un musulmán se lle
gó hasta él, y haciendo una respetuosa re-
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vereacia le entregó un pergamino enrollado.,
—¡Mí rey y señor! es un cristiano de Jaén 

que han dejado subir á este sitio, y que es
pera tu resolución.

Desenrolló el rey el pergamino, y lo pa
só despues á su favorito.

■—L ee, Abibdar, y esplícame qué hay de 
esto. ¿Dónde están los cristianos cogidos en 
la batallado Jaén?

Sorprendido pareció Abibdar con la lectu
ra de aquel escrito, que devolvió á su sobe
rano diciendo:

—¿Será posible que entre esos cristianos...?
—¿Dónde están?
—Reduan los tiene á su cargo, pues á él 

le pertenecen.
—Hazle comparecer.
Abibdar distrajo las tétricas reflexiones del 

moro, comunicándole este mandato.
—̂Acércate, Reduan; le dijo el rey viéndo

le lie gar. Hace días que ofrecí concederte la 
gracia que me pidieras, si me facilitabas el 
medio de hacer una cerca á Granada. Ese me
dio está en tu mano, dámelo y pídeme lo que 
quieras.

Atónito quedóse el moro. Miraba con des
encajados ojos al monarca dudando de lo que 
oia, y no sabiendo si atribuir á mofa las pala
bras de su soberano.

Conoció éste su embarazo y no quiso pro
longar la admiración de su súbdito.
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— Ven acá, le dijo sonriendo, antes de usar 
de esa prerogativa facilítame ahora mismo 
el recurso.

— Pero, señor.....
— ¿No le pertenecen los prisioneros de Jaén?
— Tuyos son todos, y hasta yo mismo si 

ese es...„
— ¡Eh! no soy tan ambicioso, me basta con 

uno, ¿quieres entregármelo?
— Dime cuál y.....
—Don Gonzalo de Stúñiga, obispo de Jaén.
— ¡Será posible! ese cristiano,,...
—Es uno de los prisioneros; vestía de sol

dado y tuvo la desgracia (por nuestra fortuna) 
de caer en tus manos. Eso me dicen en este 
pliego los cristianos de Jaén, y me suplican 
ponga precio á su rescate. Ya ves que una 
Ocasión mejor para nuestro propósito de la 
cerca no podia presentarse.

Pidió Ismail una pluma y puso al pié del es
crito:

«Se pondrá en plena libertad al obispo don 
Gonzalo de Stúñiga, si se obligan los cristia
nos de Jaén á concluir el lienzo de muralla que 
circunda á toda Granada; entendiéndose, que 
solo se cumplirá aquello, cuando esté termina
da la obra de un todo.= Ismail, rey de Gra
nada."

Ahora, dijo dirigiéndose á Reduan, te toca 
á tí hablar, ¿qué deseas?

Embriagado de placer y loco de júbilo
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poriiquella transición laarepeQtioa, que al par 
que su honor le devolvía, poníalo en posición 
de quebrantar la esclavitud de su amada, Re- 
duan se precipitó á los piés del rey.

—Rey piadoso: nunca usara de la gracia 
que tu munificencia me concede, si lo que 
hubiere de pedir fuera para mí: mas, señor, 
adoro á una mora, á una hija de reyes, que 
los azares de la fortuna han venido á apri
sionarla con pesados eslabones, é imploro su 
libertad. Dásela á Jarifa, á la esclava de vues
tra esposa, y es el mayor bien que puedes 
hacer á tu humilde súbdito.

—Levanta, Reduan, contestó Ismail: tuya 
es Jarifa; tuya su libertad: ¿estás contento?

—Bendígate Alá, señor.
Dos dias despues, libre Jarifa de los hier

ros de la esclavitud, era mujer de Reduan.
El rey Ismail vió también su deseo cumpli

do. El rescate del obispo de Jaén, que no qui
so en un principio revelar su clase por pare- 
cerle mas fácil su libertad creyéndolo simple 
moldado, le valió su cerca tan apetecida. En el 
cerro donde existe la ermita de San Migue!, 
antes torreen morisco llamado de\ Aceituno, se 
ven aun algunos vestigios de ella; la cual empe
zaba en la Puerta de Elvira, segnia por detrás 
del convento de la Merced (hoy cuartel de infan
tería) con dirección al de San Diego, Puerta 
de Fajalauza, cerro de San Miguel, hasta la 
dicha torre del Aceituno, y bajaba al camino
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del Sacromonte, enlazándose con parte de la 
cerca anterior en el Barrio del Bajeriz, hacia 
la Cuesta del Chapiz.

El viajero que visita á San Miguel está muy 
lejos de creer que aquellos cai’comidos é in
formes murallones que se presentan á su vis
ta, traen su origen de tan curioso aconte
cimiento.
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CoRBiAN los años de 15....^ Don Mendo de 
Álcaraz, alcaide en este tiempo de la forta
leza de la Alhambra, estaba casado con doña 
Mencia de Sanabria, de cnyo matrimonio te
nia siete hijos, el m-ayor de ocho años. Fe
lices vivían, al parecer, sin que ninguna amar
gura turbara el reposo de su existencia; em
pero bien distantes estaban de creer los que 
aquello suponían, el verdadero estado de su

 ̂ Esta tradición está sacada de los papeles de una
antigua casa de____donde se conserva la historia de la
causa seguida por los tribunales.



—180—
situación, don Mendo de Alcaraz, era de un- 
genío tan vivo y soberbio, que algunas veces 
degeneraba su rabia en locura, siendo de te
mer en tales momentos cualquier violento es- 
ceso- Era ademas de un carácter débil, incli
nado á pensar mal de todo el mundo, y á dar 
incremento á chismes y sospechas, que á fuer
za de reflexionar en ellas las creia realidades, 
figurándose la cosa mas natural del mundo lo 
que jamás pudiera suceder por la inverosimili
tud de que se hallara revestida.

Nueve años llevaba de unión con doña Men- 
cia, y en todo este tiempo, ni la mas leve que
ja había salido de los labios de su esposa, á 
pesar de las continuas reyertas y malos tratos 
que le proporcionaba el endiablado genio de 
don Mendo. Ligada á éste por razón de inte
reses, y sin profesarle el amor mas mínimo, 
llevaba una vida de mártir, sin tener otros pla
ceres que el cuidado de sus hijos, cuya ¡nocen
te sonrisa y halago recompensaban en algún 
tanto sus pesados sufrimientos.

Yíno por entonces á Granada un antiguo 
conocido de don Mendo, quien á instancias de 
éste se habia alojado en su casa. Don Hiscio 
Riaño, que asi se llamaba el amigo, era un 
viejo de una libertina conducta, gastado por 
sus desastrosas costumbres y asaz mal inten
cionado. Vió á doña Mencia que apenas con
taba veinte y siete años, prendáronle sus he
chizos, y resolvió añadir una nueva conquista
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al catálogo de las suyas, creyendo enconlrarr 
en esta mujer la fragilidad que en las demas 
que tratara.

Yanos fueron sus intentos. Rechazado por 
doña Mencia con un tesón digno de elogio, 
era por la primera vez burlado en sus espe
ranzas, y por la vez primera despreciado de 
una mujer.

De este contratiempo nació en su corazón 
dañino y cruel, una horrible idea, que fiján
dose cada dia mas, concluyó por determinar
se aponerla en práctica. Aborreció entrañable
mente á doña Mencia, y quiso vengarse. Su 
larga amistad con don Mendo le había hecho 
conocer lo débil é irascible de su genio, y pen
saba aprovecharse de esta circunstancia para 
el logro de su proyecto. Tal era el estado de 
las cosas cuando empezamos esta tradición.

o -  - o  "O



En una sala amueblada con elegancia y lujo 
de la casa del alcaide en la Albambra, estaban 
fumando despues de comer don Hiscio y don 
Mendo, sentados en muelles sillones de pluma; 
Un balcón abierto en el testero del Mediodía, 
dejaba ver las frondosas copas de algunos ár
boles (jue se levantaban basta allí, y el hermo
so azul del cielo, sembrado de algunas blancas 
nubecillas. Al lado del balcón estaba doña Men- 
cia durmiendo en sus brazos al hijo menor, v 
rodeada de los seis restantes que se entrete
nían en inocentes juegos.
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— ¡Magnífica tarde para pasear! dijo Don 
Mendo despues de haber tirado su cigarro: 
¿qué te parece Hiscio?

— Mejor fuera cazar, contestó éste miran
do al soslayo á Doña Mencia, y sobre todo para 
el ojeo del ciervo.

—Ganas tengo de proyectar una salida, res
pondió el alcaide; y antes de que te marches, 
hemos de hacer con el correspondiente tren 
de caza, una batida en los montes comarcanos.

—Siento que no me sea posible, Mendo.
— ¿Cómo es eso?
—Asuntos de importancia me llaman áMa

drid, y mañana parto; pero antes quiero, siguien
do la idea que has propuesto , dar un paseo por 
esas alamedas, pues la tarde no puede ser mas 
deliciosa.

Esto diciendo, levantóse Don Hiscio y se 
aproximó al balcón.

—Por última vez, señora, ya habéis oido.
mañana parto..... responded.....dijo entonces
baio á Doña Mencia, ñero mirando á otra 
parte.

—Nunca , caballero, nunca, respondió con 
noble entereza.

— ¡Miradlo bien!
Una mirada de desprecio fué la contestación 

de Doña Mencia.
 ̂ —Basta, señora, bien, continuó don His

cio con amenazadora voz: y luego volviéndo
se hácia don Mendo que se aproximaba á este
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tiempoal balcón, dijo señalándole á su esposa;
— No quiere aconipañarnos por mas que se 

lo be rogado; pensaba disfrutar esta tarde, que 
es la úl tima que me hallo en Granada, de vuestra 
g r a ta  compañía, pero jhabre detener paciencia!

— ¡Bahl no le bagas caso, amigo; tiene 
la falta de ser caprichosa como todas las de 
su sexo, contestó el de Alcaraz que, siendo 
un poco celoso, se alegraba en su interior 
de que no les acompañase su esposa.^

Saludó cortesmente don Hiscio á doña 
Mencia, y salió déla casa acompañado de su 
amigo. Pocos pasos habían dado, cuando en
contraron á un chicuelo de algunos ocho ó 
nueve años, sucio y andrajoso, que se les acer
có á pedirles una limosna.

Paróse don Hiscio y alargó una moneda 
al muchacho, haciéndole una inteligente se
ñal que no percibió don Mendo. Deshízose 
el mendigo en gracias, y los amigos continua
ron su paseo.

Yivo como el rayo marchó el muchacho ha
cia la casa del alcaide, dijo algunas palabras 
al oído de una mujer que estaba parada á su 
frente, y llamó despues á la puerta. La mujer 
habia desaparecido de aquel sitio.

— ¿Qué quieres, avestruz? esclamó abrien
do un sirviente, al ver el asqueroso aspecto 
del que llamaba,

—Buen caballero, contestó llorando, quisie
ra ver á la señora.
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—¿Y gué lienes tú que ver con la seño

ra he?
— ¡Señor! hacedlo por el amor de Dios, que 

ya os recompensará este beneficio.
—Si es una limosna la que quieres, toma 

y vete, dijo el criado poniéndole en la mano 
algunos maravedises.

—¡Dios os lo pague! contestó guardándose 
el dinero, pero es preciso que yo vea á la se
ñora, hacedlo señor caballero; mirad que es 
una obra de caridad que no os pesará en el 
otro m.undo.

Tanto instó, que fué al fin el criado á pe
dir permiso á doña Mencia, y obtenido á poco 
trabajo de su benéfico carácter, introdujeron 
en el salón al mendigo, quien al verla corrió 
hacia ella, y arrojándose á sus piés, dijo con 
una voz plañidera y ahogada por el llanto:

— ¡Señora, favorecedme por Dios! ¡Tengo un 
padre anciano casi moribundo por la necesi
dad, y cinco hermanos pequeños estenuados 
por el hambre! ¡Tres dias hace que no hemos 
sido socorridos, y tres dias que no ha entrado 
en mi cueva miserable, ni un pedazo de pan! 
¡Amparadnos, señora, por la Virgen! ¡Tened 
compasión de nosotros; no creáis que os enga
ño; venid conmigo y os convencereis del horri
ble estado de nuestra situación! ¥  al decir esto 
el muchacho con un acento que traspasaba el 
alma de la mujer del alcaide, regaba el pavi- 
ftiento con sus lágrimas.
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Sensible en estremo dona Mencia, desper
tóse en su alma un sentimiento de cridad. 
Presentábase un caso en que hacer bien á aque
llos desgraciados, y una voz interior, sin duda 
la de su ángel malo, le aconsejaba no desper
diciarlo. Queria hacer las veces de la Provi
dencia con aquellos infelices, entrando por sus 
puertas los auxilios que por tanto tiempo hacia 
estaban privados.

No reflexionó mas; llamó á su doncella y 
pidió su manto,

— ¿Dónde vives, hijo mió? -
— Cerca de los Siete Suelos.

— Pues vamos; condúceme á tu casa, dijo 
poniéndose el manto que le habian traído, y 
ambos salieron.

Aquella misma tarde, poco despues de (jue 
don Hiscio diera la limosna al muchacho, y 
cuando ya el sol comenzaba á declinar, una 
mujer, la misma con quien hablara el mendi
go niño, salia al encuentro délos dos amigos, 
y dando una carta á don Mendo, desapare
ció por entre las alamedas de la Alhambra.

Abrió don Mendo el pliego, y leyó á la luz 
del crepúsculo lo siguiente:

«Cáusamecompasion, douMendo, vuestro es
tado, y pesa á mi conciencia teneros por tanto 
tiempo encubierta vuestra desgracia. La mujer 
con quien la mala estrella que os persigue os ha 
unido, deshonra vuestra heróica nobleza mu
chos años ha. Antes de que os conociera tenia
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un amante, y aun sigue sus amores á pesar dé 
los deberes que mas tarde contrajo con vos. 
Ninguno de los hijos á quienes alimentáis son 
vuestros; fruto es de su adúltera pasión, y son 
otras tantas trompetas que publican á la faz 
del mundo la infamia que os cubre. ¡Pobre don 
Mendo! os tengo lástima, y eso rae mueve á 
descubriros vuestra situación, para que no seáis 
por mas tiempo el ridículo de toda Granada. 
Si eréis esto una calumnia hija de algún rate
ro enemigo de doña Mencia, id á las oracio
nes de hoy, ó de cualquier dia, pues esta es la 
hora que no estáis en vuestra casa; id os digo, 
á los Siete Suelos, y juzgareis entonces del cré-- 
dito de este papel.”

Ya que no nos es desconocido el genio ira
cundo de don Mendo, fácil es figurarse la ira-' 
presión que le causaría el anónimo terrible. 
Una revolución espantosa se operó en toda su 
máquina. Subióselc la sangre á la cabeza y se 
ofuscó su vista. La cólera lo poseia, y estru
jaba entre sus manos el fatal escrito. Pero con
tuvo la esplosion. Lo veia su amigo, y para no 
participarle su deshonra era preciso fingir, 
mas también era preciso cerciorarse aquella 
misma noche de la verdad de la acusación.

—¿Qué es eso? preguntó don Hiscio: ¿qué 
te dicen en ese pliego, que tanto efecto te 
lia producido? ¡ Estás temblando como un azo
gado!

— ¿De veras? contestó don Mendo con
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una soorlsa violeata, mucho mas pavorosa 
que el acceso de rabia: ¡bah! será aprensión 
luya: no es nada, nada absolutamente'....Me 
llaman para cierto negocio á donde tengo que 
marchar ed seguida.... por lo que te ruego 
vuelvas á casa.... ¿estás?....^ allí esperarás mi 
vuelta.... muy poco tardaré, muy poco.

Y sin esperar respuesta de don Hiscio se 
alejó rápidamente.

Una sonrisa diabólica apareció en los la
bios de don Hiscio, quien siguió á lo lejos 
á su amiso.

( S )



Et sol había desaparecido completamente 
del horizonte, arrastrando en pos de sí los ar
reboles qne esparciera al hundirse eü lonta
nanza. Iban ya borrándose los objetos, yacer* 
cándose las tinieblas de la noche, mas indica
das en la Alhambra por las espesas copas 
de los álamos que impedían la tenue claridad 
del crepúsculo. Había sonado el toque de ora
ciones en Santa María, y las puertas de la 
fortaleza se habían cerrado tras del último 
valetudinario que subiera á recrearse en aque
lla postrera mansión de moros. Solitaria y si-
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lenciosa se hallaba la Alhambra, cuyas ala» 
medas sombrías en semejante hora tenían un 
aspecto lúgubre y melancólico. Los pájaros 
no cantaban y la brisa no movía las flores. 
Un hombre tan solo precipitadamente avan
zaba en dirección de la Torre de los Siete 
Suelos. Al cabo de algunos minutos, presen
tóse á sus ojos el negro torreón, que se di
bujaba apenas cual fantástica sombra en la azu
lada bóveda del cielo, sembrada de tibias es
trellas. Apresuró su marcha el caminante, su
bió á un montecillo que distaba pocas varas 
de aquella terrible mole, y quedó parado an
te el espectáculo que dominara desde alli.

Un hombre y una mujer estrechamente abra
zados estaban al pié de la torre; sus cabe
zas juntas, juntos sus pechos, sus manos en
trelazadas.... Un vértigo espantoso se apode
ró de don Mendo. Zumbábanle los oidos, y 
sus pupilas se inyectaron de sangre. Habia re
conocido á su mujer. La sorprendía con su 
amante.... su deshonra era cierta. Precipitó
se bácia el grupo.,., no veia...,

Al ruido de sus pisadas desprendióse el hom
bre de su com.pañera y desapareció con una 
rápida huida. La mujer cayó desplomada. Lle
góse á ella don Mendo, sacó un puñal y hun
dió cien veces su acerada hoja en el pecho 
de la desgraciada: la sangre brotaba á bor
botones. Su vista aumentaba su delirio.... y he- 

hería sin cesar. Hartóse de sangre. Elrta



cuerpo de doña Mencia estaba acribillado á 
puñaladas. Buscó luego don Mendo por todo 
el terraplén á su cómplice; pero nada veia... 
á nadie encontró. Entonces volvió al sitio del 
asesinato, y levantando el ensangrentado cuer
po de su esposa, penetró en lo interior de 
la torre, habitada solamente por buhos y mur
ciélagos, acercóse á la horrenda entrada de 
los Siete Suelos, y lo arrojó con violencia en 
sus profundas regiones.

Marchó despues á su casa, llamó á sus hi- 
josj y, encerrándose en su aposento, tornó 
á leer el anónimo.

—¡No son mis hijos.%.! es verdad, ¡No son 
mis hijos! esclamaba acometido de un nuevo 
delirio... ¡Son las trompetas que publican mi 
deshonra,..! Pronto callarán.... No mas infa
mias,... Desaparezcan esas manchas que envi
lecen mi existencia.... pero aun no es hora; 
esperemos. Y empezó á dar grandes carreras 
por la estancia.

Los niños, apiñados unos contra otros y 
llenos de miedo, miraban á su padre con es
pantados ojos. Él mayor de ellos llevaba en 
sus brazos al que estaba aun en mantillas. 
Asi lo habia ordenado don Mendo.

Pasaba el tiempo. Eran las doce de la no
che. Entonces mandó con imperio á los niños 
qué lo siguiesen. Salieron por una puerta se
creta , y al cabo de pocos minutos llegaron 
á la fatal y tenebrosa torre. Un sentimiem



tó de compasión despertóse en el alma de don 
Mendo. Erizáronsele los cabellos y miró á 
sos hijos. Un grito de pavor exhalaron éstos 
al ver el gesto de su padre; y temblando de 
miedoj se agrupaban csclamando:

— ¡Madre mia! ¡madre mia!
Aquellas voces, que retumbaban en las bó:- 

veda&de la caverna, presentaron en la de
mente imaginación de don Mendo la escena 
que habia presenciado en aquel lugar pocos 
momentos antes.

— ¡No son mis hijos! espresó con balbu
ciente voz por la cólera que le dominaba, y 
en un estado de locura casi completo, dio 
de puñaladas á los pobres niños, arrojándo
los como á su madre en aquella formidable 
garganta. Uno de ellos pudo escaparse, y sa
liendo de la torre echó á correr llorando por 
el terraplén; pero oyó sus lamentos el feroz 
alcaide, y alcanzándolo prontamente le asió 
por los cabellos y arrastrólo á los Siete Sue
los, donde sufrió la misma suerte que sus her
manos.

— ¡¥a  está cumplida la justicia! esclamó 
con bronca voz: ¡nadie queda de esa raza mal
dita! ¡Estoy vengado...!

Un ¡ay! tremebundo resonó en aquel mo
mento, que repitieron los huecos de las tor
res de la Alhambra, y un hombre deslizóse 
por entre los maíojos que cubrian el terraplén. 
Era don Híscio.



— 19d—

'Corrió hacia aquella sombra don Mendó^ 
pero se le fue de entre sus manos; y rugien
do como una hiena á quien arrebatan su hijo, 
dirigióse á su casa esclamando;

— ¡Será el amante! ¡pero que el cielo me 
confunda si antes de tres dias no bebo toda la 
sangre de sus venas!

T entró en su habitación por la escalera se
creta.

C ^ '^ v O



Trascurrieron algunos días, Don Hlscío se 
Labia marceado á Madrid; don Mendo quedó 
solo en su casa. Pasado aquel arrebato que os
cureció su discernimiento, entró la reflexión 
con sus aterradoras luces, üna voz le gritaba 
desde el interior de su pecho: Asesino, ase
sino!” y ya sentía los atroces efectos de una 
conciencia cargada de crímenes. Verdad que 
procuraba hacer frente á esta acusación, pre
sentando á doña Meo cía en el lleno de su fal
ta; ¿pero era acaso igual la culpa al castigo? 
Y los inocentes niños, ¿qué parte tenían en 
los deslices de una madre cruel é impura? Es
tos pensamientos maceraban la imaginación 
del alcaide, sin dejarle un momento de repo»
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SO. El sueño imyó de sus párpados, y la ¡n- 
íranquilidad reinaba en su espíritu. Ademas, 
el crimen podía descubrirse. Algunas hablillas 
circulaban entre el vulgo sobre la desaparición 
de doña Mencia y sus hijos; podian formalizar
se y llegacbasta los jueces, á quienes tendría 
que dar cuenta de su familia; ¿y qué hacer en 
tan apurada situación? Lo primero ante todas 
cosas era impedir la entrada en los Siete Sue
los, que siendo visitados por algunos estranje- 
ros, infaliblemente encontrarían los cadáveres, 
y...„ entonces, ¡desgraciado de éll Pensando 
en este asunto, tuvo una idea que puso en eje
cución desde luego.

Como descendiente de una de las mas ilus
tres casas de Granada, la afición dominante 
en aquellos tiempos, que era la caza del jabalí, 
habiansela trasmitido sus antepasados, y tenia 
en su poder una brillante y numerosa jauría. 
A las once déla noche, cuando dórmian todos 
sos criados, bajaba al establo donde estaban 
los lebreles, y salia por la puerta secreta á la 
Alhambra rodeado de todos ellos. Llegaba á 
los Siete Suelos y se escondía detrasde un hue
co. Si por casualidad algún miserable habitan
te de los que poblaban las cuevas que existen 
mas allá del Campo de los Mártires, acertaba á 
pasar por aquellos contornos , silbaba á sus 
perros el toque de acometida, y salían como 
centellas ladrando y persiguiendo al estravia- 
do transeúnte) que miedoso como todo el vul-



— 196—

go de aquella época ¡, creia ver en los perros 
espíritus del mal en figura de canes, y corría 
despavorido á encerrarse en su choza, don
de pálido, jadeante y con el cabello erizado 
referia á su familia el espantoso peligro á 
que había estado espuesto. Estos sucesos fue
ron corriendo de boca en boca  ̂ y al poco tiem
po toda Granada creia sin la menor duda, 
que de los Siete Suelos salían caballos desca- 
¿e2fldos y enormes perros lanudoS) que perse
guían y acosaban al insensato que tuviera la 
osadia ’ó desgracia de pasar cerca de aquel me
droso sitio á media noche; dando esto lugar á 
inverosímiles anécdotas de cerebros vacíos, que 
aun se conservan entre algunas personas de 
los tiempos que alcanzamos.^

La conciencia de don Mendo cada día le 
fatigaba con mas ahinco. La gente no cesaba de 
hablar de la desaparición de su familia, y ya iba 
este suceso hallando eco en ios tribunales.

‘ Creiaa antes coa la mejor buena f e , que todas las 
noches á las doce en punto salia de los Siete Suelos un 
caballo sin cabeza y un perro todo de lanas sin cuerpo 
material alguno, á los que llamaban él Descabezado y  el 
Lanudo, quienes paseaban corriendo toda la Alhambra 
bajando á veces hasta la ciudad. Estos eran los guardia
nes de los tesoros que escondieron los árabes al tiempo 
de su espulsion, con la esperanza de volver á reconquis
tar á' Granada. La torre de los Siete Suelos fue demolida 
en parte cuando se hicieron las fortificaciones en 1836, 
estando reducida en el día á una especie de plataforma. 
La bajada á estos suelos está completamente inaccesible, 
por los escombros é inmundicias de que se halla llena.
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Era un dia de riguroso invierno. Estaba don 
Mendo solo en su habitación á vueltas con sus 
remordimientos, tomando con inapetencia una 
jicara de chocolate.

Un criado se le presentó y entrególe una 
carta con sello negro. Rompe al instante el so* 
bre y abre el pergamino. Era de don Hiscio. 
Hallábase cercano al sepulcro, y quería de
positar en don Mendo el peso que oprimía su 
alma, pidiéndole perdón de un gran delito. 
Contábale que los amores de su esposa doña 
Mencia eran falsos: que habiéndole parecido 
hermosa y no podiendo vencer su obstinación 
en ser fiel á sus deberes, había manejado toda 
la intriga de que fueron víctimas doña Mencia 
y sus hijos, valiéndose al intento de una fa
milia de gitanos, quien por algún dinero ofre
ció hacerlo de modo que no quedase la menor 
duda del adulterio de doña Mencia, tomando 
á su cargo el llevarla á la torre, y presentar 
las cosas bajo la impúdica apariencia que fas
cinara al alcaide: que conociendo se acerca
ba su última hora, y arrepentido verdadera
mente de aquella falacia, pedia misericordia 
á Maria Santísima y á él su perdón.

Imposible es pintar el anonadamiento en 
que cayó el infeliz don Mendo al leer el fatal 
escrito del pérfido don Hiscio. Permaneció 
largo rato sumergido en sus pensamientos, y 
no salió de aquel estado sino para caer de ro
dillas elevando las manos al cielo v orar. Des-
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pues sé levantó un poco mas tranquilo! Labia 
tomado una resolución irrevocable. 'Pidió su 
capilla y sombrero, y se fué á la  Alhambra, A 
poco de haber salido de su casa, lo detuvo un 
alguacil acompañado de varios corchetes, quien 
le preguntó:

— ¿Sois don Mendode Alcaráz, alcaide de 
esta fortaleza?

— El mismo soy, respondió el alcaide con 
voz firme.

—Tened entonces la bondad de seguirnos.
— ¿Á dónde?
— Á la prisión de estado.
— ¿De qué se me acusa?
— De haber hecho desaparecer á vuestra 

familia.
No preguntó mas donMendo, y siguió tran

quilo á los alguacilesa la cárcel de corte, don
de fué puesto en prisión. En la primera com
parecencia que tuvo ante los jueces, confesó 
su crimen con todos los detalles, declarándose 
culpable.

Sacáronse los mutilados cadáveres, á los 
que se les hicieron unas suntuosas exequias; 
se instruyó el competente proceso, y el alcai
de fué condenado á la pena capital,Sus parien
tes solicitaron de los tribunales una próroga 
para representar al rey impetrando su perdón, 
y detuvieron un raes la ejecución de la sen
tencia.



Amaneció uqo de los nebulosos y frios días 
de enero. Las primeras personas que acerta
ron á pasar por la Plaza Nueva, vieron no sin 
asombro el especiáculo que se ofrecía á su 
vista, quedándose paradas por algún tiempo. 
En el costado del Poniente se levantaba un ta
blado de diez varas de largo y seis de ancho, 
forrado de un paño negro que bajaba hasta el 
suelo. Un tajo habla en el centro, también en
lutado, y UD hacha cerca de él. En el estremo 
opuesto al de las escaleras, que eran catorce, 
y sobre un pequeño altar, también cubierto de
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negro, estaba un mediano crucifijo alumbrado 
por cuatro hachones de cera amarilla. Un pi
quete de guardias del rey custodiaba el tabla
do, viéndose á los centinelas que mustios y 
sombríos paseaban por los ángulos.

Pronto cundió por Granada la noticia de 
este esíraño incidente, y á las diez deldia era 
imposible transitar por entre el inmenso gen
tío que ocupaba la plaza. Todos se pregunta
ban quién era el reo, y nadie sabia contestar. 
Los balcones y ventanas aparecían también 
llenos y los muchachos, encaramados sobre 
los marcos salientes de las puertas y algu
nas rejas, ponían en movimiento á la mul
titud con el alarmante grito de «ya vienen, ya 
vienen/'Arremolinábase esta prontamente, em
pujábanse los hombres estirando cuanto mas 
podíanla cabeza, y nada les era posible ver. 
Los muchachos entonces prorurapian en gran
des carcajadas y-silbidos, y la gente burlada 
tornaba á rehacerse y á aguardar refunfuñan
do, hasta que otra vez las voces de los, pillue- 
los volvían á ponerla en movimiento.

Serian mas de las once cuando el sonido de 
unas destempladas trompetas pusieron en gran
de agitación á todos los espectadores cansa
dos de tanto esperar, y ocho guardias de á 
caballo entrando de improviso en la plaza, 
abrieron calle hasta el tablado, no sin que ésta 
brusca acometida dejase de producir sendos 
pisotones y puñadas en la estrujada multitud.
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Hecho ya este camino, tm fúnebre cortejo en
tró por él con lento paso, procediendo de la 
calle de Elvira. Un piquete de soldados con su 
oficial á la cabeza , abría la comitiva. Seguían 
de dos en dos y á caballo los ministriles de la 
justicia vestidos de negro.

Detras iban á pié hasta doce sacerdotes con 
sus hábitos y sombreros de canal en la mano. 
A continuación marchaba la parroquia con lu
ces y manguilla, llevando cuatro monaguillos 
uua enlutada caja, á laque seguían gran núme
ro de curas con sobrepellices cantando el salmo 
De profundis clamavit. Una carroza cubierta, 
tirada por cuatro caballos negros iba despues, 
cercada por dos hileras de guardias, y detras 
caminaba á pié el ejecutor de la ley acompa
ñado de sus ayudantes, cerrando la marcha 
un escuadrón de la misma tropa.

Al llegar los primeros al tablado hicieron 
alto, y formando calle la comitiva dividiéndo
se en dos alas, avanzó basta alli la carroza y 
el ejecutor. Abrióse la portezuela. Los solda
dos formaron un gran cerco, callaron las pre
ces, y todas las miradas se dirigieron entonces 
hacia aquel lugar esperando conocer á la víc
tima. Un hombre de rostro enjuto, pálido y 
macilento, vestido con una ropilla de terciope
lo negro, salió del coche seguido de un cura. 
La mayor parte de la concurrencia no le co- 
nocia. Era don Mendo de Alcaráz, alcaide de 
la fortaleza de la Alhambra. Subió con resueí-
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to paso las escaleras del patíbulo. El sacerdo
te ibaá su lado. Dirigióse don Mendo al al
tar, y postrándose de hinojos ante el crucifijo, 
permaneció largo rato en oración.

Entre tanto ya estaban encima del tablado 
el verdugo y sus ayudantes disponiendo aque
llos terribles preparativos.

Levantóse el reo, é hizo una seña al sacer
dote, quien se le acercó en seguida.

—¿ Teneis al go qu e declarar, hij o nvio? pre- 
guntó con dulce y afligida voz.

—Una cosa tan solo, contestó firmemente 
don Mendo. Cuando mi cabeza haya sido di
vidida del tronco, desabrochad mi ropilla, y 
hallareisjuntoámi pecho un pergamino. Leed
lo en alta voz y entregádselo á mis jueces. Na
da mas deseo. ¿Lo haréis tal como lo digo?

—Sí, hijo mió, se cumplirá tu última vo
luntad,

— Gracias, padre, Ahora dadme vuestra ben
dición, el verdugo rae aguarda.

Postróse de nuevo don Mendo, y recibió 
del sacerdote su bendición. En seguida se puso 
á disposición de los sayones. Ejecutaron éstos 
sus repugnantes maniobras, y á los pocos mi
nutos solo quedaban en el centro del tablado 
el verdugo y su víctima. Levantó aquel el ha
cha, la hjzo girar al rededor de su gorro des
cribiendo un círculo en el aire, y cayó sobre 
el tajo con una fuerza brutal. La cabeza de 
don Mendo rodó por el tablado. Un grito de
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terror salió del pueblo, y los sacerdotes vol
vieron á entonar los salmos. Entonces el clé- 
rigo que acompañó al alcaide, se acercó ásu 
tronco ensangrentado, desabrochó su ropi
lla, y sacó un pergamino doblado; mandó su
bir á los ministriles, reclamó silencio de la 
multitud, y dijo con firme y sonoro acento;

—Es la voluntad del alcaide don Mendo de 
Alcaráz, que lea este documento en alta voz 
y despues de su muerte, para que sea notorio 
al pueblo de Granada; oid.

Y en seguida abriendo el papel, leyó lo si
guiente :

«Nos don Felipe ii,rey de Castilla, de León
En vista de la causa formada en la Chan- 

cilleria de Granada contra don Mendo de Al
caráz, alcaide de la fortaleza de la Alhambra, 
por el asesinato cometido en la persona de su 
esposa é hijos, y atendiendo á las circunstan
cias que le impulsaron á tamaño crimen y al 
estado de su salud próximo á la demencia, 
siendo en uno de los vértigos que padecía cuan
do hizo el daño, por el que ha sido condenado; 
en uso de nuestras reales facultades, indulta
mos al referido don Mendo de Alcaráz de la 
pena capital que le ha sido impuesta, mandan
do en su lugar la prisión perpetua en tina de 
las torres de su alcaidía.= Firmado, etc.'
■ üna esclamacion general de asombro respon
dió á esta lectura; el mismo sacerdote casi pudo 
concluir. |E1 perdón rehusado por la víctima!!
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Pero aun tenia mas escrito el documento. 

Á continuación de la firma del rey, seguian 
del puño y letra de don Mendo estas palabras;

«Mi familia, por evitar la mancha que cae
ría sobre su nobleza, si uno de los miembros 
de su claro linaje pereciese en un patíbulo; y 
por librarme de muerte tan ignominiosa, ha 
conseguido de la clemencia del monarca el per- 
don, á que no soy merecedor. Logré no sin mu
chos esfuerzos que se me entregase esta real cé
dula, en vez de que lo hicieran al presidente de 
la Chancillería, porque de este modo se frus
traba mú objeto: quiero morir, pues solo veo 
esta expiación en la tierra á tan bárbaro cri
men. Dios graduará si es suficiente en su infi
nita mísericordia.=Mendo deAlcaráz.”

Acabó el sacerdote su lectura, hizo una bre
ve oración y bajó del tablado, incorporándo
se á la fúnebre comitiva que marchó con el 
mismo orden que viniera. El cuerpo de don 
Mendo y su cabeza fueron recogidos y coloca
dos en el féretro que traian.

La muchedumbre fué retirándose mustia, 
silenciosa y acongojada, y al cabo de una hora 
quedó solo y desamparado el colosal patíbulo.

dia siguiente y en el mismo sitio de la 
ejecución apareció una grande cruz de piedra, 
cercada de un cuadrilongo enrejado de hierro 
de igual dimensión que los ángulos del tablado. 
Esta cruz tomó el nombre de la plaza en que 
estaba colocada, y fue destruida en 1836.
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Separémonos, lectores, un momento de los 
edificios Y recreos de la Alharabra, que no tar
daremos en volver á ellos, y vamos ahora á 
buscar en otra parte recuerdos, sino tan caba
llerescos, al menos gratos y populares. Venid 
con nosotros primeramente á la Plaza del Triun
fo, vasto campo, adornado ahora con paseos, 
alamedas y jardines, debidos al celo de uno de 
los alcaldes de este ayuntamiento en 1846, y 
que en tiempos atras era un grande egido, ce
menterio de los musulmanes. Penetremos por 
la antiquísima y famosa Puerta de Elvira; siga-
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ñios adelante, y pasando por otra puerta que hay 
enfrente llamada de Bib-Álacaba, nos encon
traremos al pié de una cuesta escabrosa y pen
diente. Subamos por ella, y mirad (por si de 
este modo no os parece tan. incómodo el cami
no), mirad, os decimos, en aquel cerro de la iz
quierda la iglesia de San Cristóbal, cual se en
señorea , levantando al cielo su vetusta torre 
é infundiendo místicas ideas su solitaria vis
ta. Girad ahora los ojos conforme vamos su
biendo bácia la derecha, y ved aquel negro 
torreón coronado de algunas almenas que aso
ma su arco de herradura por entre zarzas y 
matorrales, como observando todos aquellos 
contornos. Es la Puerta Monaita ó de la Ban
dera, asi llamada porque en ella colocaban los 
reyes moros, cuando habitaban en la inmediata 
Casa del Gallo, una señal para reunir en caso 
de necesidad á los soldados aventureros que 
estaban á su servicio, y vivían al pié de la co
lina en el barrio que nombran hoy del Zenete. 
Sigamos la cuesta adelante, y ved también á 
la derecha los cuhos y lienzos de muralla del 
castillo de Hinznarroman  ̂fundación de los pri
meros alarbes que vinieron á España, y cuyos 
restos continúan hasta la Plaza Larga, donde 
se halla la puerta y torreen que daba entrada 
á esta fortaleza que sirvió de asilo al viejo rey 
Muley-Hacen cuando le arrebató el reino su 
hijo Boabdil.

Pasemos la referida Plaza Larga, y sin de-
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tenernos en recordar las escenas de que fiié 
testigo cuando la rebelión de los moriscos, 
entremos en la Calle de Panaderos que nos con
ducirá á la Placeta del Salvador, donde se en
cuentra la iglesia de este nombre. Aqui con
cluye nuestro paseo, pues aqui es adonde he
mos querido llevaros, caros lectores, despues 
de baberos hecho dar tan larga vuelta; y aun
que nunca estaría de mas que observaseis el 
templo que fué mezquita mayor del Albaicin, 
y de la que todavía quedan vestigios en el 
patio de una casa próxima á dicha iglesia, con
sagrada por el cardenal Jiménez de Cisneros, 
el dia 16 de noviembre de 1499, en que tam
bién empezó la conversión general de los nao- 
riscos; no es este el principal objeto con que 
os hemos traído á este sitio. Asi como en casi 
todas las tradiciones anteriores habéis exami
nado el lugar donde sucedieron los aconteci
mientos, no hemos querido referir esta sin que 
conozcáis la iglesia, de la que según cuentan, 
era sacristán el héroe que vamos á presenta
ros, y cuya fama en otros tiempos, despues de 
estenderse en lodo el círculo del Albaicin, lle
gaba hasta algunos barrios de la población mo
derna; si bien en el dia se ha recogido tan 
estremadamente, que es necesario buscarla de 
noche en alguna pobre casa y en el crudo in
vierno, donde para entretener á los chicos, 
con el fin de que dejen quieta la candela, sale 
á relucir nuestro sacristán envuelto en su mis-
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íeriosa tradición, y con su pavoroso sueño que 
hace llorar de miedo á los muchachos; todo lo 
cual refiere una abuela mientras hila ó un vie
jo ínterin se calienta.

Y en tanto que descansamos de nuestra pro
longada escursion, para marchar luego en bus
ca de otro monumento histórico que nos pro
porcione algún grato recuerdo  ̂ vamos nos
otros, sin que necesario sea qua haya tinieblas 
ni que hiele y á presencia de la misma iglesia 
(aunque poco figura en el asunto) a trasmitir
lo tal como ha llegado á nuestra noticia.



En una linda sala de una casita situada en 
la cuesta que llaman del Pilar Seco, estaba 
una hermosa joven como de diez y ocho años 
sentada en una modesta silla leyendo á la luz 
de un velón colocado en cercana mesa, un 
paso de la Sagrada Biblia. Retrepado en un vie
jo sillón de terciopelo roto por algunas partes, 
escuchaba con atención la lectura de la joven, 
un anciano religioso, cuya blanca cabellera 
resaltaba sobre los negros hábitos que vestía. 
A larga distancia de estos y arrimada á una 
claraboya cubierta con espeso cortinaje, hila-
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ba uca vieja, paseando con frecüencia sus mi
radas desde el huso á la rueca y de la rueca al 
eclesiásiico.

No habia sucedido aun en la época de esta 
tradición la rebelión de los moriscos de las Al- 
pujarras, y cada dia contaba la Fe Católica 
nuevos secuaces, pues desde aquella insurrec
ción aminoraron mucho las conversiones de 
ios moros, dando ocasión á que vacilasen en 
abjurar del todo sus creencias. Una morisca 
abandonada fue recogida por don Anselmo 
de*** abad de la colegiata del Salvador, y las 
santas palabras de este sacerdote llenas de un
ción y virtud, se grabaron en el corazón de la 
pobre niña, que entreviéndola grandeza y ma
jestuosa verdad de la Religión Católica, se hizo 
cristiana recibiendo las aguas del bautismo, 
donde tomó el nombre de Inés, y es la que 
vemos ahora leyendo la Sagrada Historia al 
cura su bienhechor.

Grande misterio guardaba éste sobre la exis
tencia de su protegida. Tenia pensamiento de 
hacerla religiosa, como se lo había manifesta-  ̂
do, toda vez que consintiese ella gustosa, yle 
dispuso aquella casita donde vivía acompaña
da solamente de la señora Gertrudis, dueña 
sesentona en quien confiaba por desgracia cie
gamente el buen párroco; pues la señora Ger
trudis, á pesar de su laboriosidad y gesto avi
nagrado, no cumplía sus obbgaclones con la 
escrupulosidad que requería su destino, según
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Júeî o se verá y como creia el protector; pero 
puede disculparse esta infracción de sus debe- 
res en gracia del cariño que profesaba á su jó- 
ven ama-

A nadie había confiado el abad la existencia 
de la doncella. Todas las noches, de ocho á diez, 
hacia una solitaria visitad las dos mujeres, obli
gaba á leer la Biblia á su protegida, la espli- 
caba despues los misterios de la nueva fe que 
habla abrazado, exhortándolaáque en sus cui
tas se dirigiese á Dios.....y marchaba despues
á su parroquia.

Sin embargo, el secreto que con tanto afau 
guardaba el religioso, fué sorprendido por su 
sacristán.

Era éste un buen mozo, robusto y bien tem
plado, temor de los vecinos del Albaicin, y 
objeto de miedo de los padres y maridos, y de 
horror de todas las viejas que lo creían poseí
do de Satanás, sin mas razón que figurárselo; 
y con tanta destreza manejaba ^1 chafarote 
como el hisopo, vistiendo con igual soltura la 
cota de malla que la sobrepelliz, protector de 
los débiles, azote de los malandrines, y no 
escapaba victorioso quien se la hiciese, sin pa
gársela con usura. Tenia una voz como un jil
guero, y nadie se las apostaba con él á pulsar 
el laúd. Semejante gavilán desculjrió el nido de 
la cándida tortolilla.

No se sabe como se vieron; pero lo cierto 
es, que se vieron y que se amaron, y que doña
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Gertrudis, habiéndole dicho su vigilada que iba 
á morir dé pena si no veia á Lucas, que este 
era el nombre del sacristán, consintió en que 
Lucas entrara á las once todas las noches en 
la casa, donde á presencia de la dueña, pa
saban juntos los amantes una hora, sin que 
el buen párroco sospechase nada de cuanto 
sucedía.

Este estado teníanlas cosas la noche en que
llevamos á nuestros lectores á la casita de....
Serian ya las once y media. Hacia un viento 
terrible y amenazaba una tempestad violenta.

El abad despues de haber sacado repetidas 
veces la mano por la claraboya, único agujero 
que introdiicia la luz en aquella habitación, y 
puéstose en cuclillas para mirar el cielo, que 
podia verse por tan reducido conducto, resol
vió quedarse en la casa toda la noche, no atre
viéndose á arrostrar la cólera de los elemen
tos para irsaá su iglesia. «Bien estamos aqui, 
había dicho volviendo á su sillón; creerán en 
la parroquia que no me han dejado salir en 
alguna casa, y mañana temprano nos iremos 
hacia ella y afirmaré lo que hayan pensado: 
¡ bah! todo es una mentirilla.

— Pronto pasará el chubasco, respondió la 
dueña, que temía si se quedaba el cura oyera 
la serenata con que Lucas avisaba su llegada 
y la pusiera en un compromiso.

— Sí, sí, pronto, y aun no ha e m p e z a d o , con
testó don Anselmo. jTeneís unas cosas, doña
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Gertrndis..,.! Sigue, hija mía, sigue tu paso 
de los isrealitas; decías que Faraón.,

La pobre niña mas muerta que viva, pero 
sacando fuerzas de flaqueza, prosiguió su lec
tura.

Agitada la dueña en demasia, pensando iba 
quizas á descubrirse su falta, hilaba tan apri
sa que enmarañaba continuamente la hebra.

El viento acrecía, y entrando una ráfaga 
por la claraboya, levantó la cortina haciendo 
oscilar la luz y los blancos cabellos del an
ciano.

—¡Digo, digo, si es broma! esclamó en
casquetándose apresuradamente un elástico 
gorro negro que sacó del bolsillo.... ¡Canastos! 
I si me hubiera ido, me lleva ésa manga de 
viento!

Apenas habia acabado de decir estas pala
bras, cuando llegó á süs oídos los armoniosos 
sones de un laúd. Poco despues una voz dul
ce y sonora, entonó la siguiente trova, que 
contrastaba notablemente con el terrible re
soplido del viento.

Flor oculta del desierto: 
yerto

te busca aqui un corazón, 
que solo con ver tu cara, 

pára
su tremebunda aflicción.

Aun cuando en la noche infame 
brame
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eon estrépito el terral, ,
la borrasca es á mi alma 

calma,
si te ve, ,  luz celestial. ^

Cuando se acerca e l momento, 
viento

soy al dirigirme aquí;
y al divisar tu cancela, 

vuela
el mal que ausente sufrí.

Basta de penar, querida; 
vida

de Granada la gen til;
gala de su Alhambra hermosa; 

rosa
de su morisco pensil.

Mitiga este atroz desvelo, 
cie lo ;

cálmalo por compasión:
mira que un alma á tu puerta, 

muerta
, te espera, y un corazón.

Calló la Yoz, Pálida como la ninerle se ha
llaba la joven; las palabras se ahogaban en su 
garganta y con dificultad podian salir. La due
ña babia enredado de tal manera la hilaza, 
que tuvo que dejar la rueca. Temblaba como 
una azogada. Iba á descubrirse el pastel. Aque
lla voz, que semejante á un acento de magos, 
resonaba en medio de la noche, era del sacris
tán. Así anunciaba su llegada. La única espe
ranza que sostenía a doña Gertrudis pensan
do que con semejante noche sería imposible
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el arribo del amante^ acababa de desvanecer
se. Era Lucas demasiado galan y tenia sobra
do corazón para que una revuelta de los ele
mentos pudiera impedirle el ver á su amada.

—Enamorado debe andar ese raaneebcr, es- 
clamó el abad luego que aquel concluyó su 
canto, que babia estado escuchando con aten
ción. ¡Caramba! ¡estar eon la noche que hace 
echando coplas al aire, como si estuviera en 
una tarde serena de mayo....! Bien dicen, que 
no hay hombres mas fuertes que los que an
dan bebiendo los vientos por alguna dama..... 
Ja, ja, ¡el demonio son los jóvenes! Pero se
gún parece ya lo habrá oído su amor,puesha 
callado..... Yamos, niña, á leer basta el fin 
del capítulo nada mas, porque ya te encuen
tras cansada, y despues á acostarse; yo pasa
ré la noche en este sillón.

La cuitada joven, con el pecho desgarrado 
figurándose lo qne sufriría su amante espues- 
lo al rigor de la intemperie, no tuvo mas re
medio que continuar la lectura.

Doña Gertrudis, no sabiendo qué resolución 
tomar para enterar á Lucas del contratiempo 
que im.pedia aquella noche su entrada en la 
casa, se rascaba la frente mirando á Inés, que 
de cuando en cuando la dirigia á hurtadillas 
algunas espresivas miradas como implorando 
so protección.

Entre tanto el enamorado músico, impacien
te como es de presumir, no atinando el objeto

1 0
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de aquella tardanza, paseaba apresuradamen
te la calle, llegando hasta el corazón de la jo
ven el ruido de sus pasos, y sin saber qué de
terminar, volvió á repetir su trova.

— [Diablo! esclamó otra vez el abad, pare
ce que no se ha ablandado el corazón de la 
doncella,.... Mas..... ¡es singular...,! ¡Vaya, qué 
tontería! ¡Eb! no puede ser..,.. ¡Pero es mu
cho....! Á no creer, como creo, que Lucas se 
hallará durmiendo á estas horas, dijera que 
esa es su voz..,.» ¡Se parece tanto..,.! Pero veo 
que te cansas demasiado, hija, basta de lec
ción por hoy.....Anda, retirate á dormir.

—̂Buenas noches, señor, dijo la joven be
sando la mano del sacerdote.

Rellanóse éste en su sillón, y se dispuso á 
pasar la noche; aleñarlo de hora dormiapro
fundamente.

Lista como el rayo encendió Una bujía la 
dueña, y salieron de la habitación las dos mu
jeres.

— ¡Un medio, por Dios, doña Gertrudis, para 
hacerle conocer nuestra posición á ese jóven, 
no nos comprometa! dijo Inés mientras subían 
la estrecha escalera que conducía á sus dormi
torios.

—¿Qué medio....? como no baje callandito, 
callandito, y por las rendijas de la puerta le 
diga.....

—Sí, si, bajad, señora, y el cielo os lo pre
miará.
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Demonio de casa, no haber ni una ven- 
lana!.... ¡Tengo un miedo de ir sola...!

Bajó la dueña y dió dos golpecitos.
— jLoado sea D ios! respondieron desde 

afuera.
— Señor caballero, dijo doña Gertrudis: sa

bed que esta noche no podéis entrar: le ha 
temido el señor abad al tiempo y no se ha 
marchado ; arriba está.,., con que idos.... sino 
nos queréis buscar un lance.... Mañana será 
otro dia.

Y sin aguardar respuesta, volvió á subir la 
dueña las escaleras mas ligera que una corza, 
á pesar de sus sesenta.

Un hondo gemido se oyó despues en la 
calle, y el ruido de unos pasos que se ale
jaban.

10:



O s c u r a  en verdad estaba la noche: negros 
nubarrones se estendian sobre el liorizontej 
como gigantescas montañas, amenazando con
fundir al universo. Un fuerte huracán silbaba 
entre las encrucijadas del Albáicin, abriendo 
con estrépito las ventanas y haciendo vibrar ios 
■vidrios de algunas ricas casas. No habia alum
brado, y las calles aparecían lúgubres y so
litarias. Retumbaba el trueno á lo lejos, anun
ciando que se acercaba la tempestad, y la luz 
del relámpago, que iluminaba repentinamen
te el firmamento, hacia notar cuál avanzaban
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las nubes, queriendo envolver al mundo ea 
su tenebrosa capa. Era una noche infernal.

Todas las puertas y ventanas, y hasta la 
menor rendija de los edificios del Albaicin, es
taban herméticamente cerrados. Sin embar
go, en una calleja sucia y angosta, conocida 
boy por la del Almés, y en una casa de asaz 
pobre apariencia, se vela luz por entre el 
hueco que dejaba la puerta .entornada, oyén
dose en sn interior el murmullo de algunas 
voces. Era !a taberna del lio Miguel, moris
co convertido, la que, á pesar de estar cer
ca la media noche, aparecía aun abierta. Sen
tado detrás de un carcomido mostrador, so
bre el que habia algunos jarros y msCdas, 

‘ estaba el lio Miguel medio dormido, echados 
sobre aquel los brazos y escondida en ellos 
la cabeza. Dos ó tres hombres de mala ca
tadura había en la parte de afuera, arrima
dos á una mesa, despachando un eminente jar
ro de vino, que se encontraba á la sazón próxi
mo á quedarse vacío-

ün farol, cuya luz era ahogada por el grue
so y cobrizo clavo de la torcida, señal de lo 
mucho que habia ardido, derramaba una ti
bia claridad en la habitación.

En el testero fronterizo al mostrador sé 
encontraba una mesa cubierta con un sucio 
mantel, sobre el cual habia un panecillo tos
tado con aceite, una redoma y un vaso. Una 
silla, un poco separada de la mesa, y di-
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chos objetos, indicabaa claramente que estaba 
preparada aquella pitanza para alguno que 
sin duda no había aun venido.

El aire que entraba de cuando en cuando 
por la entornada puerta, sujeta por una cadena 
ála pared, hacia columpiar fuertemente el fa
rol, suspendido del techo por una gruesa cuer
da. En uno de estos vaivenes salióse la can
dileja de su sitio, escurriéndose hácia una es
quina, Y estuvo próxima la taberna á parth 
cipar de las tinieblas de la calle.

— ¡Maldita noche, Juanl dijo uno de los 
bebedores vaciando de un golpe su vaso.^

— ¡Endiablada! contestó el interpelado: no 
parece sino que todos los demonios andan re
vueltos por esas calles.

—Mira ¿ves? (en este instante se ilumi
nó la habitación por un vivo relámpago, oyén
dose despues un espantoso trueno) la tem
pestad se acerca, y por las trazas es de creer, 
si tardamos media hora mas, que no nos pro
porcione muy buen camino para llegar á nues
tras viviendas; con que despacha y vámonos.

— Eso mismo digo yo , esclamó un terce- 
cero, casi ebrio, que no bebia ya y que es
taba tendido en un banco; vamos pronto, si 
no queremos aguar el vino: y acompañó es
te chiste grosero con una larga risotada.

—Pero calla, dijo el primero que habla
ra: nohabia reparado.... Camaradas: nosotros 
hemos olvidado esta noche á Lucas; mas mi-
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rad.... mirad como d  tio Miguel no se le pa
sa, y seguro está que deje una sola noche de 
prepararle la cena,

Y esto diciendo señalaba á la mesa del man
tel, que aparecía triste y abaudonada al es- 
tremo de la taberna.

—  iPues es verdad! contestó el calamoca
no : pero á mí rae parece que lo que es esta 
noche.... esta noche, como no se trague el 
panecillo el tio Miguel.... lo que es.... Lucas... 
lo que es Lucas..... lo que es el Sacristán.... 
(y cada vez que repetía alzaba mas la voz) 
jcomo no cene con las lechuzas!

—¿Quién habla del Sacristán? esclaaió el 
tio Miguel, despertando sin duda por las vo
ces del que acababa de hablar. ¿No ha ve
nido? continuó frotándose los ojos.

■“ Como no venga por los aires.... me pa
rece que esta noche....

— Él vendrá, interrumpió el tio Miguel, 
volviendo á reclinar la cabeza.

— Sí, s í, aguárdalo, renegado, dijo levan
tándose con torpeza el tendido en el banco. 
Muchachos, continuó dirigiéndose á los otros, 
que ya estaban en pié y disponiéndose á mar
char; muchachos, qué os parece á vosotros 
¿vendrá ó no vendrá? Lo que es a mí....

— ¡Qué ha devenir esta noche cuando vano 
toba hecho! ¿Está loco acaso? contestó Juan.

— Si yO no hubiera venido , dijo el otro 
compañero, seguro estaba que lo intentase.
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—¡Eh! I no vendrá!
— jMiente quien tal diga! volvió el taber

nero á esclamar levantándose.
—Apuesto doble contra sencillo 5 dijo Juan.
— Y  JO, y yo, añadieron los camaradas.
—-A que sí.
— A que no.
Tornó un relámpago á iluminar la taber

na, y dibujó en el umbral la sombra de un 
hombre. Sonó un trueno, el que fue segui
do de un desaforado golpe que dieron en la 
puerta.

— Ahí está, dijo ef tío Miguel yendo á qui
tar la cadena; faltaría primero el relámpago 
al trueno, que él á cenar aqui todas las nocbe ŝ.

Abrióse la puerta de par en par, y entró 
un embozado en la babitacion.

-~¡E t Sacristán del Albaicin!!! esclamaron 
admirados los tres camaradas.

Nada dijo el embozado, pero se dirigió con 
paso firme á la mesa del testero, donde se 
sentó.

“—Estos mandrias, repuso el tabernero en
carándose con el recien venido, afirmaban 
que no vendríais esta noche 5 pero á mí que 
me consta vuestro carácter, sabia que aun
que cayeran rayos no dejaríais descuidada 
vuestra cena.

Tampoco dijo uada el Sacristán.
 ̂ —Ya lo veis, prosiguió el tio Miguel de

jando al embozado y yendo á los primeros.



que apiñados junto al mostrador no quitaban 
ojo del Sacristán, estupefactos de miedo: ya 
lo veis; poned en duda la firmeza de costum
bre del señor Lucas, y vereis lo que os pasa. 
¿Queréis apostar abora?

—Me mantengo en lo dicho, contestó pa
lideciendo el medio embriagado: ese hombre.... 
ese hombre...., no es Lucas.

—¿Pues quién ha de ser, imbécil?
— ¡El diablo!!!
— ¡Ave Maria Purísima! contestaron lívi

dos los camaradas de aquel, haciendo la se
ñal de la cruz.

Los truenos continuaban y gruesas gotas 
se oían caer.

—Vaya, idos á acostar, contestó el taber
nero: mas estáis para eso que para otra cosa,

— Asi supiera despeñarme por esos bala
tes.... lo que es yo.... ni un minuto mas per
manecería aquí,

—Ni yo.
—Ni yo tampoco.
—Adiós, Miguel.

. Y corriendo, cual si tuvieran piés de cor
zo, salieron de la taberna los tres espantadi
zos compañeros.

El tabernero y el silencioso Sacristán que
daron solos.

El panecillo tostado habia desaparecido de 
la mesa, y el llamado Lucas apuraba con fre* 
cuencia lindos traeos.

10 ;:
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— ¿Queréis alguna otra cosa mas? pregun

tó con timidez Miguel.
— Nada, déiame; contestó lacónicamente 

el otro.
Volvióse el tabernero á su mostrador, to

mando su favorita posición ya conocida,
Y yerdaderaraente que el Sacristán se en

contraba bastante preocupado aquella noche.
No habia podido ver á su adorada Inés, 

á quien estuvo esperando hasta aquella ho
ra; y este contratiempo daba pábulo á una 
idea que hacia dias bullíale en la cabeza. Pen
saba robai’ á su querida, mal que,le pesase 
al abad, su protector; llevársela fuera de Gra
nada y ser felices para toda la vida estando 
juntos. No era Kombre que le arredraban los 
obstáculos de tamaña empresa; pero respeta
ba mucho á su bienhechor, y fluctuaba en
tre lograr su objeto y darle una pesadumbre 
al abad, que miraba á Lucas como aun hijo.

— Sí, decia interiormente mientras daba hn 
a la redoma: yo la adoro con lodo mí cora
zón; ella me corresponde..., y fácilmente con
sentiría en seguirme... y seriamos dichosos y... 
pero..., no: esto equivaldría á dar la muer
te al anciano.... Jamás me lo perdonaría,,. Por 
otro lado, si accediera éste á dármela por 
esposa.... Si yo osara declarar este secreto....
¡ Qué simpleza! ¿Cómo habia de querer cuan
do la destina á un convento? Tal vez si yo 
fuese algún gran personaje, podría ser,,., mas



á su Sacristán ¡qué disparate!... No.... pues 
como se me ponga en el moño....

Estas ideas atormentaban terriblemente la 
imaginación de Lucas, Acabó de cenar, el vino 
se le subió á la cabeza; lióse bien en la ca
pa; se encajó el sombrero; puso el codo so
bre la mesa; la cabeza en la manOi............... .

Sale con firme paso de la taberna. La tem
pestad arrecia y la noche sigue tenebrosa.... 
horrible. Brama el huracán con toda su fuer
za.... esireraécense los edificios... estallan ater
radores truenos sobre su cabeza.... y empie
za á llover; pero la furia de los elementos no 
le acobarda, y atraviesa impávido las calles. 
Llega a la de su amante; se acerca á la casa; 
empuja la puerta y ésta no cede , pero des- 
encájanse ios goznes á impulsos de una fuer
te patada, y cae: pasa por encima del tablón, 
sube la escalera y entra en la alcoba. Una 
mustia lamparilla alumbra la estancia y es- 
liende sus rayos á un lecho cercado de flores 
donde reposa una virgen.... Es Inés, es su 
amada : embriagado por el ambiente de fe
licidad que se respira en tomo de aquel pa- 
raiso, coge en sus brazos á la joven y sale de 
la casa.

Desciende á mares el agua: conoce enton
ces que el aire hiela..... pero nada lo detiene, 
y apresura el paso..... Atraviesa sin dirección 
calles y calles....* y se encuentra frente á un
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colosal édifício..... El es, el Salvador.,... es su
parroquia.....Flotan á merced del viento los
blancos pliegues del traje de su querida.....y
tocan á muerto las campanas. Aquel sonido lo 
llena de espanto y queda clavado en tierra.
Sus ropas están caladas.....Hace un esfuerzo
increíble para andar; logra mover un pié..,., 
cuando siente una mano que le agarra por el
hombro..... erízansele los cabellos..... vuelve
la cara y ve al pié de la torre del Salvador 
la fi gura de un religioso.....es el abad..,.. Gi
ran unos ojos de faego sobre unas rojas ór
bitas..... ¡Desgraciado! le dice con lúgubre 
voz, jdeja á mi hija...! ¡seductor...! ¡dejad mi 
hija....! Un sudor frió baña con el agua el cuer
po del Sacristán. Pasa una nube por sus ojos..., 
la mano lo oprime cada vez mas...,, tal vez le 
obligue á dejar su preciosa carga. No es 
dueño de sí, saca un puñal y lo clava en el 
corazón del anciano.... Oye cual rasga las car
nes el filo de su acero.... y una voz ago
nizante que esclama..... «¡Ase.sino! el diablo
te lleva..,.!” Las campanas tocan á agonia.,., 
crispados sus músculos se precipita por la Cues
ta del Chapiz.... Sigue la tempestad.... Un cau
daloso torrente se despeña por la cuesta; la 
lluvia que arrecia lo engruesa- A los pocos pa
sos no baja un torrente, es un furioso rio que 
arrastra al Sacristán en pos de sí.... Quiere sal
var á su querida, la estrecha contra su corazón, 
pero un íHo intenso lo penetra. Mira á Inés á
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la fosfórica luz de un relámpago.....¡ Dios San
io! ¡Está muerta! Abraza un cadáver El tor
rente lo ha llevado á un caudaloso rio..... Es 
elDauro: sus aguas están negras__ Siente en
tonces que se hunde y quiere nadar, mas el 
brazo con que sostiene á su amada se lo impi
de. Hace esfuerzos desesperados.... Descoyun
ta sus miembros.....Es en vano......Ya le entra
el agua por las narices.....Ya se sumerge del
todo..... Se ahoga......... ............................... .

Despierta el Sacristán. Estaba pálido como 
la muerte y bañado de sudor. Todo aquello 
no fué mas que un sueño, pero un sueño ter
rible, horroroso. El dia empezaba á clarear. 
La tormenta de la noche había pasado. Se en
contraba en la taberna del lio Miguel, con el 
codo apoyado sobre la mesa en que cenara, y 
sosteniendo la mano su cabeza.

(2 ) 0
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—Vamos allá y ¡qué sueno habéis echado, 
compadre Lucas! dijo el tabernero que estâ ’ 
ba componiendo y limpiando sus chismes. Ya 
os iba á despertar..,, poi-que es hora de abrir 
la iglesia..... Pero antes de que se me olvide: 
¿sabéis que dormís de una manera capaz de 
infundir miedo al mismo Gonzalo de Córdoba? 
¡ Yálgame Dios y qué resoplidos dais! ¡ Y qué 
patadas! ¡qué gritos....! ¡Ya, ya!

—¿De veras, Miguel..„? ¡He tenido un 
sueño....!

■“ Grillesco ha debido ser..... ¿Mas se os
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pasó ya la mosca de anoche...? ¡Caramba! con 
nadie quisisteis hablar, dando logar á que os 
tomasen por el diablo!

—¡Por el diablo....! ¿Por el diablo decis...? 
Y volvieroná  erizársele sos cabellos; talle ha
bla preocupado la pesadilla.

No dijo una palabra mas; salió de la ta
berna del tio Miguel, sin hacer caso de las es- 
presiones de éste que se desgañitaba gritando:

—He, no hagais caso, estaban como cubas, 
no les hagais daño.,... Hasta la noche, ¿no es 
verdad....? ¿He.....? Sí, échale un galgo.

Entre tanto Lucas llegó á la portería de 
la iglesia del Salvador; le abrieron y entró en 
la sacristia. En ella estaba ya el abad...,.

—Me gusta, señor caballero, le dijo en tono 
de reprensión: ¿no basta el que háyais pasada 
la noche fuera de casa, sino que venis cuando 
deberla estar ya abierta la iglesia una hora 
hace? ¥ a  reprimiré tales escándalos..,. ¿Pero 
qué hacéis?

El Sacristán, tan Inego como vió al eclesiás
tico, sumamente preocupado por su desastrosa 
pesadilla, lo palpaba por todo su cuerpo, con
cluyendo por abrazarlo estrechamente. Heíl- 
rióle en seguida, en estremo acongojado, el 
sueño que habia tenido y sus amores con Inés, 
pidiéndole perdón de su conducta.

— ¡ Cómo! ¿ eras tú, perillán, el de las co
plas de anoche? respondió don Anselmo son- 
riéndose: bien te conocí..., eres el diablo: pe-
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ro ¡cómo ha de ser! Si has descubierto mi se
creta habrá sido por disposición del Señor. Lo 
que importa es que sea para vuestro bien.

El buen religioso lo culpó despues por el 
silencio que observara en el asunto j y desis* 
tiendo de su proyecto de claustro, prometió 
unirlo á su amada. Pero habiendo referido á 
ésta el Sacristán su tremendo sueño, creye
ron ambos que era un aviso del cielo, que les 
pronosticaba grandes males para él porvenir, 
y casarse era obrar contra la voluntad de Dios, 
que habia señalado á Inés para las vírgenes 
de su rebaño; por lo que, algún tiempo des
pues, Lucas, que no podia ya amar á mujer 
alguna en el mundo, se hizo fraile cartujo, y 
su amante tomó el hábito en las religiosas de 
santa Isabel la Real.

Aun hay viejas, como dice Gimenez-Ser- 
rano en su Manual del Artista en Granada, cu
yo libro hemos consultado para la presente 
tradición, que se espeluzan de frió cuando se 
les pregunta por el Sacristán del Álbaicin y 
recuerdan su espantosísimo sueño.



ót. c5etiois dej





Subiendo la Carrera de Barro, á cuya dere
cha serpea el rio de este nombre, se llega á 
la parroquia de san Pedro y san Pablo edifi
cada en su mismo cauce. Como unos seis pa
sos autes y en frente de la verja de hierro que 
forma un costado del atrio, sé ve una casa 
cuya fachada antiquísima se halla adornada 
con emblemas de guerra y labrados capricho
sos. Encima del recuadro y en primer térramo, 
hay dos escudos de armas sostenidos por ge
nios y figuras, y en el centro de la fachada un 
águila imperial, á cuyos lados se ven dos leo-
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nes con las lenguas de fuera. Esta casa con
trasta notablemente con las demas de la acera, 
tanto por sus relieves cuanto por un alto bal
cón que á la izquierda del principal aparece 
en una esquina, cuya puerta está cegada por 
una tapia, en la que sobresalen los hierros, 
teniendo encima, y debajo del alero del tejado 
que en otro tiempo sería cornisa, un grande 
letrero con estas enigmáticas palabras;

ESPEEAM©0 IzA BEl, CIEEO.

En mil fantásticas conjeturas se pierde la 
imaginación del viajero al leer semejante mote, 
que unido al aspecto sombrío y grave de la fa
chada, ie hace desde luego concebir la histo
ria de algún suceso ó terrible acontecimiento, 
habido luengos años ha en aquel misterioso 
balcón. Siguiendo el objeto que nos hemos pro
puesto al publicar estas tradiciones, vamos á 
presentar la que se cuenta de esta casa, dicien
do primeramente que la llaman de los señores 
de Castril, por haber pertenecido á don Her
nando de Zafra, secretario de los Beyes Cató
licos; que el motivo por el que se tapió el bal
cón, lo conocerá quien ojee ésta leyenda, y que 
desde entonces no ba sido derruida en ningún 
tiempo, según cuentan, la tapia que boy se 
mira, que causa estrañeza á quien ignora su 
historia y terror al enterado en los tremendos 
pormenores de ella.



Recostada Luisa en un romano sillón de 
terciopelo azul, tachonado de clavos de oro, 
sonreía dulcemente jugando con su pajecillo 
Luis. Muy bonita era Luisa, y los negros ca
bellos que en ondulantes bucles calan sobre 
sus nevadas espaldas medio descubiertas, au
mentaban el atractivo de sus becbizos. Senta
do el paje á sus pies, entregaba su linda cabe
za á discreción de su señora, la que se entre
tenía en deshacer coa sus blancos dedos los 
rubios rizos de la cabellera de Luis,

Tendría Luis de W á 15 años, pero su pe.,* 
queño v esbelto talle, lo hacían al parecer
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muy niño. Hijo de una antigua servidora de 
los señores de Castril, en la casaliabia nacido  ̂
en ella pasado su infancia y era muy querido 
de todos.

Su grande atractivo y gracias le granjea
ron el cariño de Luisa, hija única del señor 
actual de Castril don Hernando de Zafra, y 
lo quiso por su paje.

Semejante deseo no le costo poco trabajo 
conseguir. Era el caballero don Hernando de 
áspero genio, ceñudo y caprichoso, al que 
jamas le babian visto una sonrisa, y temían 
como la víctima al verdugo. Bastaba su nom
bre para poner en conmoción á toda la ser
vidumbre. Su presencia infundía pánico ter
ror en todos los ánimos, y á su voz se es
tremecían los corazones. Rara vez hablaba: 
su mayordomo anciano servidor, procuraba 
que nada le hiciese falta, adivinando sus mas
recónditas intenciones.....porque ¡ay de aquel
á quien tuviera que repetirle por segunda vez 
una orden!

Solamente un dia á la semana veia á su 
bija, á la que sacaba de su habitación para 
que le acompañase el domingo á oir la prime
ra-misa, que se decía en el oratorio de su casa 
por su primer capellán. Concluida ia ceremo
nia, volvia á dejarla en su cuarto, donde la em 
tregaba á una cejijunta y barbuda dueña, que 
le habia designado por compañera y vigilante.

Solo á fuerza de ruegos consintió en que



—259—
Luis fuese paje de su hija, aunque coa la con- 
diciott de que no entrara en el cuarto sino 
cuando lo necesitase. Luisa, que si pretendió 
al niño fué por tener un compañero con quien 
divertir sus ocios, aceptó resignada esta res
tricción.

Era en un helado dia del mes de diciembre, 
cuando empezamos esta tradición. Uná niebla 
húmeda y densa embargaba el espacio, sin per
mitir al sol dirigiese sus rayos sobre Granada, 
y estaba la mañana triste y sombría.

La dueña á cuyo cuidado habían puesto á 
Luisa, dos dias hacia que se encontraba ata
cada de violentas convulsiones en un aposento 
inmediato al de la hija de don Hernando, y á 
esta dichosa enfermedad debía la joven el es- 
traordinario placer de estar con su paje aque
lla mañana. Bien es verdad que no era esta la 
primera vez, como se deducia del diálogo en
tablado entre arabos.

—¿Sabéis en lo que pienso, ama mia? decía 
Luis pasando la mano por la cabeza de un hor
rible mico que estaba en el suelo, mientras en
tregaba la suya á los caprichos de su señora.

—No por cierto, contestó riendo estrepito
samente Luisa; diine, querido, ¿adivino yo por 
ventura?

—Pues es el caso..... ¡quieto, Orfeo,.,! que
he tenido esta noche un sueño..... ¡ay que sue
ño, señora! ¡Mirad el vello de mi mano como 
se eriza!



““¿Tan horroroso ha sido, Luis?
—Figuraos que la dueña sorprendió nueS' 

tro secreto.,... que lo dijo á vuestro padre......
á vuestro padre, que tiemblo solamente al oir 
su nombre..... y viniendo á deshora á esta ha
bitación, descubrió.... y por mi condescenden
cia estrema me agarró por el brazo y me tiró 
al Dauro que corría á la sazón hinchado y bor
rascoso...,. ¡Eh! ¿qué tal...?¿esbonito el sueño?

—Verdaderamente no es muy lisonjero.
— Á no teneros tanto cariño, creería que 

era un aviso del cielo para que me arrepintie
se de mis faltas; y de aqui en adelante rehusa
ra el serviros.....

— jV serías capaz..,..!
— Reniego de mi corazón, sí señora, por

que de pensar á lo que me espongo.... Vaya 
si es necesario estar loco.,... paca desafiar la 
cólera de vuestro padre.....

—No te pese, Luis; don Antonio el cape
llán, que sabe nuestro'amor, y que lo consien
te, ha prometido unirnos dentro de poco.....y
entonces se hará tu felicidad..... ¡Es tan bueno 
mi Alfonso....! Ya le hubieran á mi padre de
clarado nuestras voluntades y pedido mi mano, 
pero nadie se atreve á hacerlo..., Todos temen 
su carácter iracundo y feroz..,..

—Y eso es también lo que yo temo,,.. ¡Qué 
os parece sería capaz de hacer si supiera, que 
constándome la entrada en vuestro aposento 
todas las noches de nn amanté, mientras duer-
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me la señora Serafina, no he corrido á contár
selo....! Yamos, ni aun maquinarlo quiero.

—No pienses en eso, Luis. No atormentes 
tu imaginación y la mia con augurios, que si 
bien es posible se cumplan, no han sucedido 
todavia..... Déjame en paz. Doña Serafina to
lera que entres algunas reces, y cree enga
ñada 5 que la persona que rió ya hace noches 
en mi cuarto eras tú; ya res que por ese lado 
nada hemos de temer; se encuentra ademas 
tan achacosa.....

--N o  temo á la dueña, eso no.....
—Pues esa es nuestra principal enemiga....
—No lo dudo, pero respondedme á lo que 

voy á decir. Ya sabéis con qué condiciones otor
gó vuestro padre tuvieseis paje..,.. Pues bien, 
¿qué diríais si de pronto se abriese la puerta 
y se presentase..,..

No pudo Luis acabar. Abrióse con estrépi
to la puerta del aposento, y entró con firme 
paso el señor de Castril.

Era alto, seco, de alguna edad, y un largo 
bigote entrecano, que resaltaba sobre la pali
dez de su rostro, le daba un aspecto fiero. 
Vestía una ropilla cenicienta con botas an
teadas.

Estáticos de terror y de sorpresa, ni Luisa ni 
el paje se movieron de la postura en que esta
ban, El mico dió un chillido y corrió hácia el 
aposento inmediato. Lívido cual la muerte se 
hallaba Luis, sin atreverse á levantar los ojos

1 1



del suelo. Las manos de la joven temblaban 
fuertemente en la cabeza del paje.

Atravesó don Hernando lentamente el cuar
to, dirigiendo al pasar una mirada fiera sobre 
el grupo, pero no dijo nada. Entró en la ha
bitación de la dueña. Descansaba ésta sobre 
un blando lecho. Encontrábase entonces en
tregada á un profundo letargo. Una sirvienta 
estaba al pié de la cama. Inclinóse el de Cas- 
tril sobre el rostro de la enferma, la contem
pló silencioso algunos instantes, y volvió á en
trar en el cuarto de su hija. El grupo se había 
deshecho. Luisa leia un libro cerca del balcón: 
Luis no estaba.

Don Hernando salió de allí sin mirar á su 
hija. Á la puerta de la habitación estaba el

Fijó su vista en él don Hernando, y paróse. 
Luis desfallecia de miedo.....Iba ya á pronun
ciar alguna palabra el feudal..... cuando par
tió precipitadamente llevándose las manos á la 
cabeza yesclamando:

— ¡Jamás...,! jamás....! ¡mi honor se resien
te..... Llegó á su departamento y empezó á
dar grandes paseos.

— ¡Oh! ¡maldita imaginación...! ¡maldita...! 
decia acaloradamente. ¿Será posible que mi
hija con un.....paje....? no, no puede ser; la
sangre que corre por sus venas la libertan de 
semejante infamia.,... ¿Pero no lo solicitó ella? 
¿no los he sorprendido juntos....? ¡Y bien..,.!
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¿qué prueba eso..,.? Si tal fuera..... si tal fue
ra..... ¡Dios mio...I ¡pedazos lo baria con mis
uñas....! En fin..... veremos.....vigilaré....; ¡y
pobres de ellos....! Slibonor antes que todo.

Entre tanto el paje hacia una oración á la 
Virgen de los Desamparados, á quien se en
comendara en aquel trance, por haberlo libra
do de la cólera de don Hernando.

il:



No refiere la crónica á qué clase de la so= 
ciedad pertenecía el galan de la hija del señor 
de Castril; pero lo cierto es, que todas las no
ches, mientras la dueña, que mas estaba para 
que la cuidasen que para vigilar, dormía pro
fundamente, entraba por un balcón que daba 
á un jardín de la feudal casa, y según se cuenta, 
se llamaba doniíUfooso, muy cumplido caballe
ro, y protegido por el capellán de don Hernan
do, quien aguardaba la conclusión de ciertos 
asuntos para casarlos clandestinamente y mar
char con ellos á donde no pudiera alcanzarles el 
furor del burlado padre.
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Tampoco dice la crónica cómo se vieron y 
se amaron Luisa y don Alfonso; pero como 
esto no sea interesante para el principal ob
jeto de la tradición que narramos, conténtense 
los lectores con saber lo que ya no ignoran, y 
es que existia un galan que amaba á Luisa, que 
se veian por de noche en el cuarto de aquella, 
que ponian en continuo conflicto al pajecillo 
Luis, porque sin ser cómplice en estos amores, 
los consentia sin delatarlos, y que se levantaba 
una tormenta forraidable'contra el pobre Luis, 
amenazando la realización del fatal sueño que 
á su señora contara.

Era la noche del mismo dia en que don 
Hernando sorprendiera á su hija con el paje. 
Negro y pavoroso aparecía el horizonte. Caia 
con violencia el agua, y la caudalosa corrien
te del Dauro mugia sordamente. Una lámpara 
suspendida del techo rielaba su opaca luz por 
la Ijabitacion de Luisa. Tendida ésta en su le
cho sufría los efectos de una fiebre devorante. 
Fué tanta la impresión que hizo en su tierno 
pecho la vista de su padre en este dia, que á 
poco de haber salido la acometió un frió es
pantoso, contrajéronse horriblemente sus mús
culos, y despues sobrevino la calentura que 
en aquel momento la dominaba. Un ángel del 
paraiso, un niño encantador velaba á su cabe
cera, fijos sus ojos, tristes y abatidos en elsein- 
blante de la jóven. Era Luis.

Al saber ía enfermedad de su señora, no
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hubo fuerzas bastantes á separarlo de su lado. 
Esponia su vida si por segunda vez le veia el 
de Castril en el cuarto de su hija; pero toda 
reflexión desapareció ante el pensamiento úni
co que atravesaba su alma: peligraba la exis
tencia de Luisa, á quien amaba con el fuego 
de un amante y con el respeto de un hijo,

ün profundo silencio habia en la estancia. 
La agitada respiración de Luisa era lo único 
que se oia, si bien algunas veces llegaba hasta 
alli el mugido del rio.

Luis parecía el ángel que el Señor enviaba 
para alivio de la que padecia en' este mundo 
de miserias. Inclinado sobre el rostro de Lui
sa, caian sobre su hechicero rostro las rubias 
melenas de su cabeza ocultando sus mejillas.

Hizo la enferma un movimiento, sacó un 
brazo fuera del embozo y miró á Luis. La fie* 
bre se desvanecia. El rostro del paje espresó 
un gozo inefable y grande.

—^¿Quereis algo, señora? preguntó con ca
riñosa voz 5 ¿ queréis algo ?

Fijó Luisa sus ojos en los del paje, dilatá
ronse sus facciones, y una débil sonrisa vagó 
en sus labios.

— Una poca de agua, Luis, dijo con vaci
lante acento.

Listo Cómo una pluma corrió Luis á una 
mesita colocada del otro lado del lecho. Tomó 
un frasco, vertió alguna cantidad de líquido 
en un pequeño vaso y lo acercó á Luisa.
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Tomó el vaso la enferma, lo acercó á sus 
labios y empezó á beber coa ansia; pero ape- 
nasTo hubo gustado, cuando arrojó lo que te
nia en la boca, devolviendo el vaso á L uís.

— Esto nO es agua.... ¡no lo quiero! espre* 
só con triste voz.

.—No es agua, respondió dulcemente el 
paje, pero esto es lo que os pondrá buena, 
esto es lo que lia mandado el médico; bebed, 
señora , bebed.

—¡No quiero 1 contestó rechazando el vaso 
que nuevamente le presentaba.

— ¡Por Dios, bebed por Dios! mirad que
esto os devolverá la salud..... ¿no queréis
vivir?

Dame agua, Luis, te lo pido por favor; agua, 
me quema la garganta...,, mis labios arden. 
¿Serás tan cruel que me prives de ese benefi
cio? ¡Agua, Luis, agua...!

— No me habléis asi que me atravesáis 
el corazón....i Mi' sangre os daria si me la
pidiéseis...... si fuera bastante a satisfacer
vuestro capricho...,. Pero cómo daros lo que 
terminante ba prohibido el médico....? ¡Oh.
me asesináis..... Si no os fuera perjudicial...,.
y aquí no hubiera agua..... de la Álbam-
bra la traeria, a pesar de la noche que
hace.....porque complaceros es mi esistencia...
Con que;.,, no seáis tenaz.....bebed esta medi
cina, que es la salud.,,. La tomareis, ¿no es 
verdad?
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La respuesta de Luisa fué volverse del otro 
lado, dando un doloroso gemido y cerrando 
los ojos.

— ¡Dios mió! {Dios mió! esclamó el paje 
desesperado de aflicción.... ¡qué hacer.,.,! ¿y 
voy á dejarla asi...? ¿no cumpliré su gusto...? 
La quiero tanto, que no puedo rehusarle nada... 
Perdonadme, Señor, si se va á empeorar con 
esta condescendencia.

Volvió de nuevo á la mesa, llenó otro vaso 
de un agua pura y cristalina que había en una 
blanca botella, y se aproximó rápidamente á 
Luisa,

—Vaya, tomad agua... aqui la leneis, mirad, 
mirad.

-Ibrió los ojos la joven, vió el vaso que le 
presentaba Luis, quiso asirlo de pronto, pero 
se detuvo.

—¿Me engañas otra vez?
—Bebed, Dios es testigo que traigo lo que 

habéis pedido.
Asió entonces con fuerza el claro vaso, y 

bebió ansiosamente hasta apurarlo.
—Gracias, dijo despues, gracias, eres muy 

bueno.... ¡cuánto te debo,..! Y dime.... Alfon
so...., ha venido, ¿no es verdad?

—Yo mismo le he manifestado como os en- 
contrábais.

— ¡Cuánto te debo, buen Luis,...! ¿y se ha
brá marchado?

—Sí; pero me encargó os entregase esta
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carta desesperándose de que no pudiérais ha
cer cuanto ella indica,

—Léemela.
___Ya á causaros daño... Os halláis en un

estado que temo..,.
__No, buen Luis, lee, su contenido me ali

viará, créelo.
Acercóse el paje á la lámpara, y abriendo 

el escrito, leyó á su tenue claridad:.
«Luisa: nuestro buen protector don Anto

nio, todo lo tiene dispuesto para nuestra unión. 
Mañana al toque de oraciones entrará por tí. 
Vístete una ropa de paje, y aguarda su veni
da: cuatro caballos están preparados para con
ducirnos á Málaga, á donde nos acompaña
rá el sacerdote y Luis. Ánimo y resolución.=
Alfonso.” _ ,, . ^

Concluyó de leer el paje, y volvio a acer
carse al lecho. t ■ » i

— j Cuán desgraciada soy, buen Luis! escla- 
mó la jóven, ¿cómo he de arrostrar los peli
gros de esa empresa en el estado en que me 
hallo....? Pero, ¡qué tonteríaI mañana estare 
ya buena, completamente buena, ¿no lo crees
tú así? .

—Dios, señora, Dios dispondrá. Lo que im̂  
porta en este momento es que desechéis esa 
idea; puede haceros mucho mal, si la reteneis
en vuestra imaginación. , . ,

— Y tú vendrás con nosotros, prosiguió
Luisa exaltándose cada vez mas; sí, y á mi

11;
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lado presenciarás la dicha que me aguarda. 
Alfonso me adora, iremos á los cármenes del 
Daoro, y en ese recinto de delicias, bañado 
por el manso rió, entre el susurró de sus aguas 
y las brisas de la tarde, renovaremos nuestros 
juramentos y dormiré tranquila; mi sueño será
el de los justos.....¡Oh! ¡cuánta ventura me eŝ
pera! ¡cuánta felicidad! Oime, Luis, ¿no es 
muy hermosa la vida cuando seentrevee laam 
rora de un risueño porvenir? Responde.

—Calmaos, señora, procurad el reposo por 
Dios, dijo el paje abatido, mirando tristemente 
los ademanes con que Luisa acompañaba sus 
palabras. La fiebre le ha vuelto con mas fuer
za..., delira..,. ¡Yírsen Santa, qué va á ser de 
ella!

—'¿Quién hay allí? preguntó con medroso 
acento la joven señalando con su blanca mano 
un rincón del aposento.

—No hay nadie, señora, estamos solos, 
contestó Luis despues de baber mirado al sitio 
que le indicaba.

—¡Mientes! respondió Luisa. Crispáronse sus 
músculos, volvieron á contraerse sns faccio- 
nes, y balbuceó con ronca voz.... Mira..,, ¿no 
lo conoces?es... elseñorde Casíril... ¡esmi pa
dre.,.! Ocúltame, ocúltame, por Dios...

— ¡Dios mió! volvió á repetir el paje, ¡cómo 
se apodera la fiebre de ella! y se puso á llo
rar amargamente. Una leve oscilación de la 
luz iluminó de lleno el semblante de Luis, en
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« 1 que brillaron algunas lágrimas suspendidas 
en sus mejillas..,. Estaba encantador, parecía 
la copia de una délas Magdalenas de Ticiano,

—¿Qué fué de mi ventura? continuaba en
tre tanto la delirante ; ba sido marchita como 
la flor por el cierzo... ¡Alfonso...huye.... huye, 
infeliz...! ¡Nos alcanza mi padre...! ¡No corren 
estos caballos..! ¡No mires atrás... ! ¿Lo sien
tes....? ¡Ya está encima...! ¡Ya veoun puñal en 
su mano, sus ojos brillan...! Alfonso...! sálva
me...! Ya me ha aprisionado...! ya levanta el 
fatal brazo..,! perdón, padre mió...! piedad,.!

Y al decir esto, la enferma se retorcía los 
brazos, enroscándose violentamente en el 
lecho.

El paje seguia llorando, y sujetaba las manos 
de Luisa, que parecían querer hacerse pe
dazos. De cuando en cuando llevaba la tem
pestad que mugía por afuera algunos ecos á 
la habitación; sonaba con violencia el grani
zo al caer en los vidrios de un balcón que 
tenia la sala, que daba al rio Dauro.

Serian las once.... Ábrese repentinamente 
como por la mañana la puerta de la estan
cia y aparece un hombre en el dintel. Ab
sorto el paje en su aflicción, no advirtió el rui
do de los goznes.

—¡Señora, señora! decía con anhelante acen
to: volved en vos....

Una mirada de fuego desprendióse de los 
ejos del aparecido al ver aquella escena. Acer-
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cose lentamente al lecho por detrás del pa
je. Llegó al sitio, y una fria y musculosa ma
no apretó con fuerza el hombro de Luis. Vol
vióse este repentinamente y exhaló un grito 
de angustia y de horror.

Hahia reconocido en aquel hombre al se
ñor de Castril.

Preocupado don Hernando, que ignoraba 
la enfermedad de Luisa, pues no le había avi
sado el capellán, por la idea que concibió 
aquella mañana, viendo á su hija en compa
ñía del paje Luis por quien tanto había ins
tado, salió á la tarde para dar su cotidiano 
paseo.... El cielo amenazaba tempestad y se re
tiró á su casa antes de la hora acostumbra
da. Entró en su despacho, donde volvió á em
pezar sus carreras de por la mañana, á vuel
tas con el agravio que le presentaba su im.a- 
ginacion. El honor de su alcurnia, por tan
tos años puro é ileso, veíalo arrollado; cu
biertos de oprobio sus blasones y escarneci
do por toda Ja nobleza. ¿Y á quién debía ta
maño ultraje ? ¿ Quién lo precipitaba en la des
honra....? Un sirviente de su casa, un mise- 
i'able pajecillo.... Mesábase los cabellos al ha
cer tales reflexiones, bien ajeno desospechar 
la causa verdadera del atentado que fragua
ban contra su honor, jMiserable destino el de 
este mundo! El culpable no parecía y sólo al 
inocente se acusaba..., Don Alfonso no exis
tía para don Hernando, y sola una aparien-
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cía atrajo la cólera del ofendido padre con
tra Luis, Hé aquí una de las cosas qoé cau
san las mas Teces nuestra infelicidad: las apa
riencias.

Latia con violencia el corazón en el pecho 
del de Castri l por penetrar segunda vez en el 
cuarto de su hija, deseando cerciorarse de la 
verdad de su sospecha, pues pensaba que en 
el abandono que tenia á Luisa debía infali
blemente verse á deshora de la noche con su 
amante.

— Aun no es tiempo, se había dicho mo
chas veces retrocediendo de la puerta á don
de marchara en alas de su imaginación. Fi
gurándose por último llegado el momento de 
verificar so sorpresa, rebujóse en sn capilla, sa
lió de su cuarto, atravesó corredores y salas, 
llegando al fin á la puerta de la estancia de 
Luisa.

Una pequeña habitación, destinada al pa
je Luis, se encontraba antes de llegar á la de 
su bija. Empujó la puerta de- ésta, registró 
con su mirada el lecho y hasta los mas re
cónditos rincones, y exhaló un rugido seme
jante al de la hiena. No estaba el paje en su 
cuarto. Sus sospechas iban á realizarse. De
mudado y temblando de cólera, levantó el 
picaporte de la puerta dél aposento de Luisa, 
y lo primero que se presentó á sus fieros y 
espantados ojos fué Luis inclinado sobre su 
hija y asidos cariñosamente de las manos. Que-
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dó como clavado en el dintel, el pecho se le 
dilataba horriblenaente; su boca estaba seca; 
una nube sangrienta cubrió sü vista. Sus sos
pechas eran ciertas. El honor de su ilustre ca
sa estaba vendido á un pajecillo que podia 
escarnecer sus canas respetables.

Empero supo contenerse.
Un vértigo se apoderó del pobre Luis al 

ver en su presencia al temido don Hernan
do , y cayó en una silla desplomado, sin pro
nunciar una palabra.

Quedó un momento reflexivo el de Castril; 
una diabólica sonrisa desplegó de pronto sus 
facciones contraidas por la cólera, y dirigió
se á la puerta, por donde desapareció.

Al delirio de la enferma no tardó en suce
der un grande letargo. Inmóvil Luis en la si
lla, miraba con asombrados ojos el sitio por 
donde saliera don Hernando. Era como una 
estatua; ni siquiera pensaba en sustraerse al 
furor de su dueño, que necesariamente cae
ría sobre él.

Abrióse nuevamente la puerta y apareció 
otra vez el señor de Castril, acompañado de 
un estraño personaje. Llevaba un tabardo de 
bramante y una gorra negra en forma de boi
na: su color era tostado; y sobre las toscas 
facciones de su rostro resaltaban sus verdes 
ojos, que giraban entre unas órbitas rojas. En 
el brazo derecho colgaba un lio de gruesa 
cuerda de cáñamo.
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Asi que enlrai'on ea la estancia, volvióse 

el de Castril y cerró cuidadosamente la puer
ta, guardándose la llave: fué en seguida á 
la del cuarto de la dueña é hizo la misma 
operación.

El hombre del tabardo de bramante que
dó parado á la entrada: don Hernando mar
cho hácia el paje.

—Niño ingrato, dijo asiendo de nuevo por 
el brazo á Luis : murió tu madre que prestaba 
los mas bajos servicios en mi casa, y hubieras 
quedado abandonado á la pública caridad, si 
yo no te hubiera recogido. Crecisles y te edu
qué, te di una instrucción superior á tu cali
dad , hice en fin un hombíe de quien estaba 
destinado á ser un esclavo. Y tú, en recompen
sa de tantos beneficios, ¿qué has hecho? di, 
¿quéhas hecho, miserable alimaña? Sembrar 
la agonía y la deshonra en los últimos años de 
mi vida..... Pero sabe, niño infame, que no 
impunemente se agravia á los señores de Cas
tril; que son señores de horca y cuchillo, y 
pueden libremente disponer de las vidas y ha
ciendas de sus vasallos; y sería yo el primero, 
y una eterna mancha de oprobio caería sobre 
mi nombre, si no castigara el atroz atentado 
que pesa sobre mi honra. Paje, haz tu última 
plegaria, porque vas á morir.

—̂¡Cielos! esolamó Luis á quien las últimas 
palabras d e  d on  H e r n a n d o  lo habían vuelto ásu 
completo conocí miento
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' — ¡Por el Dios que nos escucha, juro que 
no saldrá de estas paredes el secreto que me 
mata! Aquí se cometió el delito, aquí debe 
castigarse. P aje, te advierto que no acos
tumbro á repetir mis órdenes; si tienes algo 
que implorar del cielo, hazlo antes de mas 
tarde, porque te espera el verdugo.

— ¡Señor, contestó Luis con las lágrimas 
en los ojos, es imposible que por una aparien
cia engañadora, queráis condenar á un ino
cente! Es cierto que amo á mi señora, pero 
como á una hermana.

—Silencio, villano, no insultes mi pacien
cia, pronunciando el nombre de esa vil criatu
ra, que también le llegará su hora.

— ¡Piedad para ella, señor...!
—¿Y aun osas...,? Sayón, haz tu deber, es- 

clamó don Hernando volviéndose al que le si
guiera.

Dirigióse el verdugo con torpe paso á Luis.
Arrojóse éste en el suelo abrazando las pier

nas del de Castril; su rubia melena harria el pa
vimento.

— ¡Perdón, señor, perdón..,.! ¡Soy inocen
te! ¡Lo juro por lo que tengáis mas sagrado...! 
¡Soy inocente! ¡No es posible que me quitéis 
la vida! ¡Ah! ¡No quiero morir....!

— Suelta, gritó don Hernando sacudiendo 
los pies.

— ¡Piedad, señor! ¿No es verdad que esto 
es solo ona amenaza?.... ¡Vos no queréis que
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muera tan joven.,..! y ademas...,, sin culpa
¡gracia.....señor... gracial

Y el pobre niño bañaba con sus lágrimas y 
besaba los zapatos del señor de Castril, abra
zando cada vez mas sus rodillas.

—Suelta 5 te digo, ruin criatura.
Piedad...!!

No pudo concluir el paje. Un fuerte pun
tapié de don Hernando, le hizo rodar por la 
habitación.

—¡Verdugo! prosiguió señalando con la 
mano á Luis tendido en el snelo.

Acercóse el hombre siniestro al pajecillo. 
Púsole un pié sobre el pecho, y empezó á des
atar con calma la cuerda que traia en el bra
zo. Hecha esta faena, asió con brutal fuerza 
los brazos del paje y se los ató á la espalda. 
Despues juntó sus pies, y los ligó fuertemente. 
En seguida volvióse al de Castril y preguntó 
solamente:

—¿Dónde?
^ A lli, contestó don Hernando, y señaló 

con el dedo el balcón de la estancia.
Abriólo el verdugo. La noche seguia en la 

mas terrible oscuridad. El Dauro que corría 
casi al pié precipitaba su ida sordamente, como 
esquivando el presenciar la escena que iba á 
verificarse ante sí. La lluvia habla cesado. Un 
viento frió penetró en el cuarto moviendo las 
colgaduras del lecho de Luisa, que seguia ale
targada.
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Fijó el verdugo con solidez en la baranda 
del balcón el estremo de la cuerda. Despues 
volvió hácia el paje.

—¡Piedad! tornó á repetir Luis con desfa
llecida y acongojada voz.

Hizo el sayón un nudo escurridizo en el otro 
estremo de la cuerda que atara á la baranda. 
Levantó la cabeza del paje, y colocó su cuello 
en el centro del nudo.

Entonces hizo Luis, esfuerzos desesperados: 
para librarse, pero era tarde. Solo consiguió 

•hacer crujir sus miembros prensados perlas 
ligaduras.

Levantólo en sus brazos el verdugo, y se 
encaminó ai balcón.

— ¡Justicia, Dios mió, justicial dijo el ago
nizante paje elevando al cielo sus afligidos ojos.

—Bien haces en dirigirte á Dios, contestó 
con impasibilidad don Hernando que presen
ciaba fríamente aquel lance; no esperes justi
cia de los borabres-

—Por eso la espero del cielo, esclamó con 
desesperación Luis.

—Verdugo, esclamó con hueca voz el feu
dal, cuélgalo al instante, al instante; y des
pués de ahorcado, que esté todo el tiempo 
que quiera esperando la del cielo\

Asomóse al balcón el verdugo, y a r r o jó  con 
violencia el cuerpo del pobre Luis hácia el 
espacio, Dió la cnerda de sí cuanto tenia, y

 ̂ G im enez-Sem no, Manual del viajero.
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qnedó luego pendiente del balcón. Á los pocos 
momentos no existía el infortunado paje, Lui
sa nada Labia visto de cuanto pasara en su der
redor.

—Que tapien en seguida ese balcón, escla- 
mó despues don Hernando: no debe el sol 
alumbrar jamás el sitio de mi deshonra.

A la mañana siguiente vieron con asombro 
los habitantes de Granada tapiado el balcón de 
la casa de los señores de Castril, con un tosco 
letrero encima que decia las mismas palabras 
que espresara don Hernando al paje: Esperan
do la del cielo; y un ahorcado pendiente de su 
baranda.

N cestkos lectores tendrán sin duda deseos 
de saber de la suerte de la desdichada hija del 
señor de Castril y de su verdadero amante, 
aunque éste no ha llegado á presentarse en 
escena, como igualmente si llevaron á cabo el 
proyecto del clandestino enlace; mas es tan 
sucinta en hechos la crónica de donde saca
mos esta tradición, que solo se espresa con 
palabras ambiguas en este punto, concretán
dose únicamente á demostrar el hecho que
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llevamos referido; pero por no dejar tan in
completa la relación, pues no nos sería per
donado por nuestras jóvenes lectoras, intere
sadas, como es de presumir, en los amores 
de Luisa y don Alfonso, debemos decir, que 
enterado su padre despues de la muerte de 
Luis, del estado en que se hallaba, aplazó el 
castigo á que se había hecho merecedora, 
para su restablecimiento; próroga á la que 
debieron su felicidad, saliendo una noche por 
las puertas de Granada, Luisa, don Alfonso 
y don Antonio el capellán, librándose asi de 
la venganza del tirano padre, y marchando 
á Málaga, donde los unió el religioso, y don
de vivieron sin tener noticia del señor de 
Castri 1,

Y es fama que ambos esposos consagraban 
todas las noches una hora de recuerdo y ora
ción por el alma del infortunado niño cóm
plice de sus amores, que á costa de su vida, 
atrayendo inocentemente bácia sí las sospe
chas del feudal, hizo la dicha de los dos 
amantes, y que entonces llevaba por nom
bre el paje Luis.

(2)
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En ua día claro y despejado del mes de 
Abril de 1A91, un grupo de personas aparecía 
sobre una baja colina, desde la cual se divisa
ba un encantador y risueño panorama. Be un 
lado veíase'á Granada con sns mil y trescientas 
torres, que velaban cual otras tantas impasibles 
centinelas por la seguridad de sus moradores. 
Del centro de esta rica joya musulmana, so
bresalían las arabescas cúpulas de las mezqui
tas y palacios, formando capricbósos y enreda
dos laberintos, destacándose cual regio é im
ponente dosel la magnífica fortaleza de la Al- 
hambra, cuyos gigantescos y pardos torreones
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aparecían en lontananza sobre ándelo de azul 
turquí, prestando seductora altivez á este má
gico cuadro. Del lado opuesto de la colina mi
rábase esa inmensa faja de armiño, que con
fundiéndose entre el celaje, parecía prestar 
abrigo á la fértil vega con su siempre verde 
alfombra, sus espesos olivares y sos cristalinos 
arroyuelos cubriéndolos con su manto de nieve.

Al frente de la colina divisábase la falda 
agreste de un promontorio de montañas, sem
brado de espantosos barrancos, que en ascenso 
gradual parecia llegar al cielo por la parte del 
Norte, y formando cordillera por la de Oriente 
se enlazaba con los montuosos lugares de las 
Alpujarras, y este árido sitio hacia resaltar 
con mas fuerza las bellezas déla vega, que en
tonces contribuían á aumentar multitud de tien
das de campaña, sobre cuyas blancas cupulillas 
se elevaban encarnados banderines que hacia 
oscilar el viento de la mañana.

Era eí campamento de los Reyes Católicos 
de España, don Fernando V y doña Isabel I.

El grupo de ía colina se componia de tres 
ó cuatro mujeres y dos caballeros que vestían 
pavonadas y elegantes armaduras , y en cu
yos cascos relucientes reflejaba el sol sus do
rados rayos. Eran la reina doña Isabel , parte 
de sus damas, el valeroso don Alonso de Agui- 
lar y el joven don Gonzalo Fernandez de 
Córdoba,

Había querido dona Isabel dar un paseo ma-
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ti oal, y encontrándose á los apuestos caballe
r o s ,  solicitaron el honor de acompañarla, que 
lés fué concedido. Despues de haber admira
do el brillante cuadro que se les ofrecía desde 
aquel punto de vista, y al que daban mayor ani
mación los soldados cristianos, que defendidos 
por las silenciosas centinelas del campamento, 
descansaban formando corrillos sobre la fresca 
yerba, llamó la atención de la reina un objeto 
que haciéndolo notar á su acompañamiento, 
fijáronse sobre él todas las miradas.

Era éste uñ palacio árabe, situado al pié 
del promontorio dé rocas de enfrente. Dividía 
este sitio de la colina el Rio Genü, que corrien
do en una profundidad cubierta de espesas ala
medas lo resguardaba de toda tentativa de sor
presa.

^ ¿Q ué es aquella masa sombría y medro
sa que yace escondida entre aquellas monta
ñas? Preguntó la reina con algún afan,

—No he reparado hasta ahora en ella, con
testó don Gonzalo, y por cierto que ocupa un 
lugar delicioso en estremo.

—Es el Palacio Darluet ó Casa del Rio, una 
recreación de Abul-Rhatar, dijo una de las 
damas, moro de grande pujanza y valentia, se
gún cuentan.

—¿Qué, sabes tú algo de él? interrogó la 
reina.

— ¡Yaya si sé! Es una historia rara, de las 
mas raras que puede haber. No ha muchos

12
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dias que estando en vuestra tiénda la oí con
tar á unos soldados que se hallaban cerca de 
ella, y puedo aseguraros que pasé un rato di
vertido. Hay encantamientos y magos..., y, en 
fin, es una verdadera "tradición de los descen
dientes de Agar é Ismael.

—-Pues refiérela, Sol, contestó doña Isa
bel, y proporciónanos ese buen rato. ¿No es 
esto, caballeros? continuó dirigiéndose á ellos, 
¿no tendréis como yo un placer en oirla?

Una respetuosa inclinación fué la respuesta 
de los guerreros, y á una señal de la reina co
menzó la dama la historia de esta suerte.
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sELmoro Abul-Khatar pertenece al linaje de 
los Gazules. Su padre hace veinte años que 
habitaba en un arrabal de Granada que lla
man el Albaicin  ̂ teniendo entonces diez hijos 
varones, de los cuales el mayor es el dueño de 
ese palacio. Estaban sumidos en la mas espan
tosa miseria, y apenas el escaso jornal que ha
ciendo cestos ganaba Bey-Kal, era bastante 
para la subsistencia de sus hijos y una vieja 
esclava egipcia que consigo tenian. Esta escla
va, que hizo para con Bey-Kal las veces de 
madre, y del que nunca se habia separado, 
gozaba de un singular prestigio sobre el moro 
y toda su familia, recibiendo sus palabras como

12:
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si vinieseo de la boca del Profeta, Setenta y 
cinco lunas de Argeb ' habían reflejado sobre 
su cabellera blanca como sus rayos, y aun bri
llaban sus ojos en el centro de sus órbitas, como 
TÍva llama en lo interior de caverna tenebro
sa. Ziula se llamaba, y este nombre era repe
tido todas las mañanas por Bey-Kal y sus hi
jos eu las oraciones que elevaban al Profeta.

Era una noche del crudo invierno; un frió 
intenso helaba la sangre en las veuas de los 
ateridos hijos de Bey-Kal, que apiñados en 
torno de un consumido hogar, procuraban en 
vano calentar sus entumecidos miembros. Ziu
la en un rincón de la estancia cruzadas las ma
nos al pecho, cerrados los ojos é inclinada la 
cabeza parecía dormir, Bey-Kal no había vuel
to aun de su trabajo. Un hambre espantosa 
acosaba á los niños ; no habiao comido nada en 
todo el dia, y esperaban á su padre con un 
creciente afau, pues debía traerles como to
das las noches el acostumbrado y mísero sus
tento, pero Bey-Kal no venia. Dos horas se 
pasaron en este estado, dos horas de angustia 
y dolor. Aguijoneado por el hambre levantóse 
ei mayor de los niños y se dirigió á Ziula, iba 
á despertarla para pedirle socorro.

El rojo fulgor de algunos tizos medio encen
didos que iluminaba confusamente la estancia, 
coloraba de una manera pavorosa el semblante 
de la egipcia, apareciendo lívido y cadavérico. 

Enero.
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Retrocedió él niño á su vista lleno dé terror  ̂
V corrió presuroso á esconderse éntre sus her
manos señalando con el dedo á la esclava. Fi
jaron todos sus ojos en ella, y volvieronel ros
tro por un simultáneo movimiento cübrléndolo 
con sus manos. Un silencio de tumba reinaba 
en el aposento.

Las horas pasaban y nO sé oia él rumor de los 
pasos que anunciaba siempre la llegada deBey- 
Kal. Ziula permanecía en su letargo. Volvió á 
hacer un esfuerzo Abul-Khatar que era el ma
yor dedos niños, y asidas sus manos á las de 
sus hermanos, se acercaron nuevamente á la 
anciana. Cogió uno de ellos con temblorosa ma
no la borla que pendía deljaique de Ziula, y tiró 
suavemente..... pero la egipcia no despertaba. 
Sacudieron su brazo, moviéronla del suelo, 
animáronse algún tanto los hijos de Bey-Kal y 
la abrazaron con violencia; pero en sí no yol- 
via aquella, continuaba en la misma insensibi
lidad..... parécia muerta. Un agudo grito se es
capó de las bocas de los niños, y corrieron des
alados por la habitación. Este grito ha penetra
do el corazón de la anciana, y abre repentina
mente los ojos. Un brillo estraño destellaban, 
produciendo un sombrío contraste con el ro
jizo color del bogar. Incorporóse lentamente 
Ziula, miró á una y otra parte con asombro, 
levantóse al 6 n , y preguntó á los niños, que 
repue.sios de su temor la cercaban como el 
saúco á la morera.
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—¿Dónde está mi hijo? ¿dónde está Bey- 
Kal?

— ¡Aun no ha venido! contestaron con afli
gida voz, Zinla..... tenemos ham.bre, mucha 
hambre; dadnos por Alá algo que comer!

— j Desgraciados! esclamó con destemplada 
voz la egipcia levantando las manos al cielo, 
¡desgraciados hijos de Eal,.,.! vuestro padre no 
existe..... Oid, oíd la revelación que he tenido 
del ángel de mi destino, durante pocos instan
tes..... Oid primero el brillante porvenir que 
os espera, para que sintáis con mas resis
tencia el dolor que voy á causaros al mismo 
tiempo. Teneis hambre..... y hambre ten
dréis hasta mañana, que es el día de vuestra 
resurrección, el dia en que la casa de Bey- 
Kal levante orgullosa su emblema de poder, 
abatido tantos años, y en que vuelva á brillar 
con el esplendor que merece esa robusta rama 
del encumbrado linaje de los Gazules del Orien
te. Al decir estas palabras, el acento de la egip
cia tenía un tono tan raro y maravilloso, que 
los hijos de Bey-Kal inclinaron sus cabezas so
juzgados por aquel poderoso ascendiente, y es
cucharon á la anciana con sumiso ademan.

Mahamud-el-Azid, dijo al cabo de un mo
mento de reflexión, primer vástago de vues  ̂
Ira ilustre rama, era un moro de gallarda pre
sencia, arrogante en demasía, y valiente como 
el águila de los bosques. Habitaba un palacio 
suntuoso distante pocas varas del Genil, y nu-
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merosa falange de esclavos y juglares se dispu
taban el favor de divertirlo en sus ocios. La 
opulencia reinaba en torno suyo, y el fausto 
y esplendor formaban la existencia de este fe
liz creyente. Una tarde del caluroso estío, pa- 
reciéndole templada el agua que le tenían dis
puesta en sus marmoreos baños las odaliscas 
de su harem, quiso buscar la frescura que la 
sangre ardorosa de sus venas anhelaba, y sa
lió de su palacio sin mas séquito que un ancia
no negro, dirigiéndose ála ribera tapizada de 
esmeralda, cerca de la que susurraban con 
paso majestuoso las ondas del Genil. Llegados 
á un sitio, donde juntándose las copas de lo^ ■ 
frondosos álamos que crecían en las opuesta^  
orillas, formaban tina pintoresca y encantado''"  ̂
ra gruta, mandó á su esclavo lo despojase de3  

sus vestiduras y se arrojó al rio. No bien siiS 
cuerpo hubo roto la cristalina superficie, cuan-J 
do un nacarado pez salió del centro de las on-^ 
das perseguido por una monstruosa serpiente,^ 
y siguieron con precipitación el curso de 1^ ^  
aguas. Un compasivo sentimiento despertóse  
en el corazón del benéfico Mahamüd, y vien
do que ia tremenda serpiente iba á dar pronta 
caza al infortunado pececillo, arrojóse tras 
ellos con la velocidad del delfin, y logrando 
sujetar á aquella por la cola, tiró hacia sí con 
tal fuerza, que dividiéndose en dos la serpien
te, sumergióse de espaldas en el Genil. Cre
yendo tocar pronto con su mano el arenoso

oO
pia.
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lecho, la alargaba por debajo de las ondaSj 
cuamío siente que otra mano ase la suya pre
cipitándolo bácia dentro. Entumecido todo su 
cuerpo con este contacto, cerró los ojos cre
yendo llegada su ultima hora: ¡pero cuál fué 
su sorpresa, oyendo una dulce voz que le dijo: 
«Abre los ojos y nada temas, estás en mi pala
cio!” Obedeció Mahañmd á la irresistible in
fluencia de este acento, y hallóse en un sena
dor vistosamente adornado de mosaicos y pie
dras preciosas, embalsamado por el delicioso 
aroma de multitud de flores que colocadas en 
chinescos jarrones abrian sus pétalos á jugue
tonas mariposas, cuyas alas brillaban al res
plandor de una claridad maravillosa qué pe
netraba en aquel sitio de delicias sin saberse 
de donde provenía.

Una mujer, bella cual la rosa de los pensi
les del Egipto, estaba mirándolo con cariño
sa espresioo, teniendo aun entre las suyas Ja 
mano de Mahamud, quien creyéndose presa 
de un sueño fascinante fijaba su vista con asom
bro en el espectáculo que le rodeaba.

—Mucho te debo, generoso moro, díjole la 
joven, me has salvado del poder de un maldi
to etiope, mago famoso que me tenia hechi
zada en venganza de no haber querido Cor
responder á su amor; pero en ese mismo be
neficio hallarás la recompensa. Soy hija de 
la Noche, protegida por los espíritus del ló
brego reino de las tinieblas. Apenas el Sol se
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Bundia bajo el potente dominio de mi madre, 
salía á disfrutar de las dulzuras con que me 
brindaba su deleitoso seno; pero iucauta como 
todos los secuaces de las sombras, dirigia mis 
pasos por do quier sin eyitar los peligros que 
me amenazaban. Ese infernal etiope que con
vertido eu serpiente acabas de destruir, salia 
a la mitad de la carrera, del nocturno reina
do de mi naadre, de la espantosa laguna, que 
existe en una hondonada de la sierra. que co-i 
roña á la Aihambra, y á la que con el tiempo 
Ijamarán el Albercon del iVéĝ ro. Viome una vez 
que hacia aquel sitio me condujera mi impre
visión, y prendado de mis hechizos, rae tomó 
entre sus robustos brazos antes de que tuvie
ra tiempo para huir de su espantosa vista; y su
mergiéndose conmigo por entre las cenagosas 
aguas de la laguna, me llevó á su descomunal; 
caverna, rodeada de flamígeros y penetrantes 
rayos, que lastimaban mis delicados ojos acos
tumbrados, cuando mas, á esta tenue claridad. 
No pudiendo allí vencer la desesperada resis
tencia que oponía á secundar sus desiguios, 
dejóme atada con-fuertesligaduras, amenazán
dome, que siá  su vuelta no consenlia, trataba 
(le tomar una terrible venganza por medio de 
nna repugnante transformación. Asi queme vi 
sola , llamé en mi auxilio á la Noche. Ño tardó 
mucho tiempo en acudir á los lamentos de su 
bijâ : y contándole mi quebranto, me respon
dió con aflicción: «No son mis fuerzas bastan-

12;;
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tes para luchar con el mago que te aprisiona 
protegido por el Sol: pero escrito se halla que 
el feliz mortal que te liberte de su poder, sea 
cual fuese la forma en que su rencor te con
vierta, volverás á tu primitivo ser; y tu salva
dor en virtud de este anillo, que le entregarás 
en muestra de recompensa, será invencible y 
toda su descendencia , en cualquier lucha que 
emprenda contra sus enemigos: pero si alguno 
de ellos abjurase de sus creencias religiosas, 
perderá el anillo toda su virtud, y no podrá 
recobrarla hasta que otro individuo de su raza 
sea alevosamente asesinado por algún crimen 
que cometa.” Estas palabras espresó mi madre, 
y dejándome el talismán, desapareció de la 
caverna. Al cabo de algún tiempo volvió el gi
gantesco etíope, y hallándome afligida al con
templar el escaso auxilio que la Noche podia 
prestarme, creyó que rae conformaba con sus 
terribles intentos; mas conociendo despues su 
engaño en vista de mi inaudita resistencia, cre
ció á tal punte la cólera del mago, que agar
rando con brutal fuerza mis sueltos cabellos, 
y profiriendo un espantoso conjuro, me con- 
convirtió en un blanco pez, y sacándome de 
la cueva, me arrojó al Geuil, donde transfor
mándose en serpiente, todos los dias me hacia 
padecer los mas crueles dolores, hasta que 
viniendo tú á bañarte en aquella parte del rio, 
pusiste, matando aj fiero mago, término ámi 
quebranto.
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Asombrado quedó Mahamud con la relación 
de la hija de la Noche, y no salió de aquella 
especie de estasis agradable en que parecía ba
ilarse sumergido, respirando aquel delicioso 
perfume, hasta que sintió en su dedo anular 
la presión de la sortija que le puso la hermosa 
joven diciéndole: aXoraa; con esta sortija se
rás invencible en todos los combates con los 
cristianos, invencibles tus descendientes y prós
pera tu fortuna; pero ¡guayde aquellos que 
sucedan á quien quebrante su ley, porque se
rán miserables todas sus generaciones y frági
les como el cristal I Ya que te he recompensa
do el servicio que por mi has hecho, es nece
sario separarnos. Nunca volverás á verme, 
pues asi lo ordena mi destino. Torna á tu 
palacio y recomienda á tus hijos la constan
cia en su religión.”

No dijo mas aquella mujer misteriosa; y ar
rimándose á un jarrón de clavellinas, tronchó 
un tierno capullo, produciendo un metálico 
crujido, á cuya sonora y penetrante vibración 
tuvo Mahamud que cerrar á su pesar los ojos, 
■viéndose cuando los abrió encima del Genil y 
en el sitio que eligiera para bañarse; el escla
vo negro estaba en la orilla teniéndole sus ro
pas, sin espresar su semblante asombro ni es
trañeza. Preocupado Mahamud por la rara 
aventura de que había sido héroe, salió del 
agua, pidió sus ropas, y vistiéndole pronta
mente el anciano, dirigióse á su palacio, du-
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dando de aquello mismo que había visto; pero 
sintiendo opresión en su mano, levantóla en 
alto, y mirando un mohoso anillo que cenia 
su dedo anular, tuvo que dar crédito á aquel 
estraño é increíble suceso.

Al llegar aquí la vieja Ziula, interrumpió su 
narración para cobrar nuevos alientos: miró 
con una especie de ternura y alegría á los hi
jos deBey-Kal, y continuó despues de un mo
mento de pausa.
- —Á tres generaciones fue trasmitido el 
famoso anillo de la- hija de la Noche, y 
tres generaciones vivieron en el colmo de 
la prosperidad y de la dicha.. El mismo pa
lacio donde habitaba Mahamud, dió abrigo á 
sus descendientes, que marchaban á los lugares 
en que se aposentaba la guerra contra los cris
tianos, y siempre vencedores, su brazo era Ja 
espada del espíritu esterminador, que donde 
quiera que alcanzaba, iba sembrando la deso
lación y la muerte, sin que nunca la mas in- 
significante lesión dañase alguno de sus acera
dos miembros. La mansión que servia de asilo 
á estos formidables moros, tomó el nombre de 
Casa de los Leones, y el poderoso rey de Gra
nada Abu-Abdalá Jusef- ios hizo nobles, dán
doles los honores de visires cerca de su real 
familia. La fama, corriendo de pueblo en pue
blo y de ciudad en ciudad, llegó á inmortali
zarse entre los verdaderos creyentes, y eran 
-deseados por todos los monarcas del Oriente y
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Mediodía. No se empeñaba una acción en que 
alguno de ellos se encontrase, sin que fuesen 
completamente victoriosos los muslimes; y ¡ay 
del soberano que fiase en sus numerosos y 
aguerridos soldados sin contar entre los mis
mos un solo Leon....l
; LaSi palabras de la protectora de Mahamud 
fueron ciertas en la era de ventura que profe
tizó á su posteridad; mas por desgracia, verda
deras fueron también al augurar la espauto- 
sa suerte en que aquella se trocaría si abjurase 
su religión algún muslim de esta familia..v. Sí, 
hijos de Bey-Kal...,. la pura fior que abría su 
sonrosado cáliz á la brisa de la mañána, cayó 
áe su vastago marchita y sin aroma, seca y 
deshojada. . .
■ Del nieto de Mahamud, último y venturo
so León de Granada, nació un débil y mezqui
no musulmán llamado Ábd-el-Nayar, para opro
bio y vergüenza de toda su raza. Lególe al mo- 
ríf su padre el anillo que tan religiosamente 
había conservado, y le hizo dueño del secre
to que formaba su felicidad j exhortándole á con
servar el lustre de su casa, secundando los es
fuerzos de sus antecesores. Y este hombre, 
mengua del nombre agareno y baldón de to
dos ios creyentes, viéndose libre de sus accio
nes con la muerte de su recto padre, tuvo la 
villana pasión de dejarse arrastrar del amor 
impuro de una esclava cristiana que estaba al 
«ervicio de su palacio. Aun hizo mas; no con-
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tento con infamar asi sus doctrinas, puso el 
colmo á su falacia, sometiéndose á las exigen
cias de SU amada, rompiendo con sacrilego de
seo los lazos de su religión, haciéndose cristia
nó, y desposándose en seguida con aquella 
mujer infame, j Maldición eterna al impio nie
to de Mahamud! Pero..... ¡desdichado! creia 
una ficción el secreto revelado por su padre, 
y tarde conoció la fuerza de su verdad. La 
misma noche de su matrimonio, cuando se pre
paraba á gozar las delicias con que le brinda
ba el voluptuoso nudo en que se había aprisio
nado, una espantosa tempestad estalla de im
proviso. Cúbrese de negro homo la habitación 
nupcial, y el anillo de la perseguida del gigan
tesco etiope que se miraba en un rincón des
preciado y solitario, toma poco á poco las for
mas de un terrible dragón. El humo se hace 
cada vez mas negro y compacto. Los truenos 
dan violentos redobles sobre los minaretes del 
palacio, sus cimientos tiemblan, y los esposos 
de undia, trémulos y horrorizados, miran con 
vidriosos ojos al dragón acercarse lentamente 
á ellos. Una voz fúnebre óyese en el momento 
en que repuestos un poco de su espanto quie
ren huir. «¡Deteneos! les,dice, en vano será 
que procuréis, pareja maldita, evadiros del 
castigo que os aguarda; ¡tiembla, miserable 
Abd-el-Nayar, por haber desoído la condición 
que impuse á lu antepasado Mahamud, cuando 
le entregué el anillo que ha causado su gran-
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déza y tu ruina! ¡Tiembla! vuelvo á decirte^ 
pues sufrirás, no solo el castigo de tu vileza, 
sino el que mereces por el daño que has de 
ocasionar al sucesor que vuelva á tu casa el 
lustre de que la has desposeído, pues que para 
ello ha de ser vilmente asesinado por un deli^ 
to vergonzoso que cometa, impulsado por la 
miseria en que los has sumido...!” Calló la te
nebrosa voz, y la sucede un horrible estallidos 
desaparece e! humo, y deja en su lugar una 
corona de vivas llamas que cercan á los espo
sos..... El dragón que ha ido siempre acercán
doseles, llega á ellos, abre una enorme boca, 
y..... las llamas cubren en este instante toda la 
habitación..,.. Solo se oye un horroroso grito,- 
pero nada se ve mas que fuego............. .

El dia que siguió á esta noche de catástro
fe, vieron en aquel sitio los musulmanes que 
acertaron á pasar por la ribera del Geni!, un 
monlon de escombros, encima del cual llora
ba un niño de tierna edad. Unas caritativas 
mujeres lo envolvieron en un jaique, y lo lle
varon á su morada: era el hijo de Abd-él-IVa- 
yar, fruto anticipado al enlace que contrajo 
con la cristiana. Este niño creció en casa de 
mi madre , pues fué quien lo recogió, y juntos 
pasamos nuestra infancia. Nos amábamos con el 
cariño dehermapos, y juntos hubiéramos vivi- 
do siempre, á no haberme robado álos quin
ce años un viejo cadí para su harem. Pero pasó
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el tiempo, los años gastaron mi juventud, ar
rugando mi semblante, y el cadí me despidió 
al mirar lo ajado de mi rostro. Libre entonces 
como la paloma de los bosques, corrí á buscar 
á mi adorado hermano; corrí mucho, pero lo 
encontré al fin. El precepto de la maga seguía 
cumpliéndose. La miseria había tomado asien
to ensu derredor. Estaba casado, tenia un hijo 
tierno como el tallo de la amapola, que se lla
maba Bey-Kal. Era vuestro padre. Juré en
tonces no separarme de mi querido hermano 
hasta que la muerte cayese sobre alguno de 
nosotros y lo cumplí. Poco despues de mi en
cuentro, murió la madre de Bey-£al y yo la 
reemplacé__ La desgracia perseguía de con
tinuo al hijo de Abd-eH^ayar; todo plan lison
jero que formaba para su porvenir, desvane
cíase como los sueños, y no pudiendo sacudir 
el fatal yugo de la pobreza exhaló en mis 
brazos su postrimer suspiro.

¡Hijos de Bey-Kal! la misma suerte acosóá 
vuestro infortunado padre, de quien no me he se
parado un solo instante..,..En su varonil edad,
casóse con vuestra madre. que al dar al me
nor de vosotros la vida, perdió la suya..,, Ha
béis salido de la infancia en medio de Ja de
solación mas completa. Vuestro padre se ha 
afanado aunque en yano para procuraros una 
precaria subsistencia; ha trabajado desde sol 
á sol, desde luna á luna,, y nunca ha podido 
ganar un estipendio suficiente á cnbrirsus ne-



— 281—

cesldades.... Siempre zumbaban en sus oidos 
los agudos y penetrantes clamores de sus hijos 
pidiéndole alimento. ¡Ah! El decreto de la 
hija de las tinieblas se lia cumplido—  La fal
ta del implo Abd-el-Nayar ha caido sobre la 
cabeza del infortunado Bey-Kal. ¡Maldición 
eterna á su memoria! ¡Persígale mi anatema 
basta la consumación de los siglos!

Otra vez volvió á callar la anciana agitada 
por la fuerza de su emoción. Empero bien pron
to brilló un fuego eslraño en sus relucientes 
ojos, atrajo liácia sí á los niños que la rodea
ban, y les dijo con un acento sentencioso y 
como inspirada:

—Acercaos...,, prestadme aun mas atención 
álo que me resta decir.... Es vuestro sino. Esta 
noche se encontraba Bey-Kal en aquel rincón 
inquieto y desazonado. Tenia colgando sus bra
zos hácia el suelo, la cabeza baja y la mirada 
feroz. Los rayos del sol habian penetrado por 
ese ajimez.....la luna los reemplazó en segui
da; y en todo este tiempo no habian comido 
sus hijos..... Faltábale trabajo.... Vosotros os 
acercasteis áél, os subisteis sobre sus rodillas, 
le acariciábais la barba como el necesitado le
brel lame al dueño que ha de sustentarle, y  
tíí, Reqki, posaste tus labios sobre su oido, y 
con tembloroso é imperceptible acento, como 
para evitar que le oyesen tus hermanos, le di
jiste: «¡Pan!” Conlrájose espantosamente vues
tro padre, y levantóse arrojándoos al suelo, to-
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mó luego su gumía, y salió.....Una somnolen
cia pesada se apoderó entonces de mí, quise 
seguirle, mas mis piernas se doblaron, y caí.

Mis ojos vieron un magnífico palacio á las 
orillas del Grenil.....Sobre su vistoso y princi
pal minarete, una hurí se posaba rodeada de 
vaporosa nube que despedia celestes resplan
dores,..., Fijó sobre mí su mirada preciosa, di- 
ciéndome con armoniosa voz: «Anciana Ziula-. 
el vaticinio que por mí se comunicó al liber
tador de mi encantamento Mahamud, acaba 
de realizarse completamente. Levántate, y 
anuncia á los hijos de Bey-Kal la llegada de 
su dicha. Esta noche ha robado el triste Bey 
para mantener su familia, y ha sido asesinado 
por las guardias del monarca. Esta víctima se 
necesitaba para que volviera á su esplendor 
la Casa de los Leones. Desde este instante ce
san todas las penalidades que acosaban á esta 
noble descendencia; otra vez levantará su ca
beza para ser el terror de la cristiana grey. 
Cuida esta misma noche de dar sepultura al 
cadáver de tu hijo adoptivo, que hallarás cerca 
de la Puerta Monaita, y ven despues á tomar 
posesión de este alcázar que pertenece á los 
hijos de Bey-Kal................ ............ ...................

Vuestros esfuerzos para despertarme disipa-
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roñaste sueño, pero semejante revelación no 
es una quimera.... Venid, hijos, venid á cum
plir las órdenes de la maga, y tomándolos 
de la mano salió de su casa con dirección á 
la Puerta Monaila, donde hallaron el cadáver 
del malogrado musulmán. Habla sido muerto 
por una descomunal herida que le atravesara 
el pecho.

Postráronse de hinojos ante él la egipcia y 
sus hijos, y rezaron en voz alta y entre amar
gos sollozos fervientes oraciones. Despues car
gó la anciana sobre sus hombros el inanimado 
cuerpo, auxiliada por aquellos, y lo dió reli
giosa sepultura.

El sol comenzaba á teñir de escarlata los 
montes de risco que ciñen por Levante á Gra
nada , cuando la anciana y los niños llegaron 
al sitio dónde existiera antes el palacio de sus 
mayores. Un pintoresco alcázar se destacaba 
á corta distancia del rio, y en un ameno y ri
sueño prado

—Entrad, les dijo Ziula estendiendo su 
brazo bácia las abiertas puertas del palacio; 
entrad y tomad posesión del señorio que 
os pertenece y del que habéis estado privados.

Obedecieron los hijos de Bey-Ka!, y en
traron con la vieja. Protegidos aquellos por la 
poderosa influencia del anillo de la hija de la 
Noche, que bailaron en una caja de oro, fue
ron invencibles en cuantas guerras despues se 
encontraron, volviendo á tomar su palacio el
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orgulloso nombre de Casa de los Leones, Los 
que babilan esa mansión fortiñcada ahora, 
y que encierra no corta guarnición mahome
tana, son como dije al principio, el moro Ahul- 
Khatar y sus hermanos hijos del infortunado 
Eey-Kal; y conservando firmemente sus creen
cias gozan de una vida próspera y feliz, siendo 
el terror de los cristianos que conocen sus ma
ravillosos antecedentes y huyen despavoridos 
á la sola presencia de cualquiera de ellos.

Tal es la rara historia de esa casa que ve
mos desde aqui, según escuché á los soldados 
del campamento , y que ha llamado vuestra so
berana atención.”



De este modo concluyó doña Sol su relato 
que escucharon atentamente la reina y demas 
personas que allí se hallaban.

•“ Hasrae proporcionado notable solaz,■ dijo 
doña Isabel á su dama, y por cierto que es 
bien estraña y fantástica la historia de ese al
bergue de moros. ¡Qué tradiciones tan estu
pendas se conservan entre los árabes!

—Ahora recuerdo, esclamó don Alonso de 
Aguilar, que dias pasados me señaló un solda
do aventurero de mi hueslej ese recinto, y por 
cierto que lo vi palidecer al mirar la cabeza
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de un moro que asomaba sobre el pequeño pâ  
rapetO:

— ¿Y qué te dijo? preguntó con curiosidad 
la reina.

— ¡Yed, señor! esclamó casi aterrado, jved 
un León! — ¿Qué quieres decir, hombre? le 
interrogué con asombro.^— Que aquel perro 
que alli se divisa pertenece á una casta que tie
ne de hierro los miembros, y no hay espada 
que los hienda,— ¡Bah! contesté con iadifereo- 
cia, creyendo sería un bobo engañado por al
gún tuno.—Preguntad, insistió el soldado, pre
guntad á los compañeros y conoceréis la ver
dad de cuanto he hablado.—Yo no le hice ca
so, y lo dejé con sus creencias. Mas ahora veo 
que es preocupación mas arraigada en la sol
dadesca de lo que creia.

■—¿Y tú qué dices á esto, Gonzalo? pre
guntó al cabo de algún tiempo doña Isabel.

Tan pensativo se hallaba el ilustre guerrero 
que no oyó la voz de la reina.

—Según parece, continuó ésta , te ha hecho 
bastante sensación la anécdota de doña Sol: 
¿tanto te impresionas, Gonzalo?

IVo hubiera respondido tampoco éste á la 
segunda pregunta do la reina, á no habérselo 
advertido el de Aguilar que se hallaba á su lado,

— Dispensadme, señora, contestó pronta
mente, pero..... sí.....es verdad.... ha llamado
mucho mi atención ese estraño suceso.... y tan
to, que si me dais permiso.:.,.
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Detúvose un momento el caballero, come? 
si temiese decir demasiado, mas viendo que 
la reina esperaba acabase de esplicar su pre
tensión, esc]amó con interés:

—Señora, dadme licencia para adelantar
me un poco, pues ardo en deseos de recono
cer mas de cerca esa Casa de Leones.

—Cuidado con lo que pedis, mirad que es 
arriesgada la bajada por este sitio, no os vaya 
á recibir el Genil, y tenga yo el disgusto de 
ver mojado un guerrero mió.

—¡Oh! descuidad.... Si acaso solo se mojará 
el acero de mi coraza.

—Bien, pero no os acerquéis tanto que pue
da alcanzaros la garra de esas fieras.

—-Llevo á mi izquierda, un remedio para 
embotarla.

—Id, pues, yaque tan provisto estáis; pero 
de todos modos observad donde sentáis el pié-

—¡Oh! gracias, señora.
—Advertid que aqui aguardo, Gonzalo.
—Seré con vos dentro de unos instantes.
Hizo un gracioso saludo ála reina, y se ale

jó el de Córdoba bajando la colina con direc
ción al rio.

—-Mucho siento no vaya á despeñarse por 
este endiablado cerro. ¡Qué caprichosos son 
mis soldados ! dijo doña Isabel siguiendo con 
la vista la marcha del caballero.

Los rayos del sol, cayendo s o b r e  la bruñida 
armadura del jóven castellano, hacíala relam-
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brar como si reflejase en un cristalino lago.
Aquel pequeño grupo estaba absorto en la 

contemplación del audaz guerrero, que habien
do conseguido despues de peligrosos descensos 
llegar al rio, lo pasó con valeroso denuedo, y 
llegando á la opuesta orilla, se dirigió resuelto 
hacia el Palacio Darluet.

— ¡Qué veo! esclamó de repente la reina, 
ha pasado el rio y desenvaina su larga espada 
que reluce como una franja de fuego; se vuel
va hácia nosotros; hace una cortesía con ella..,. 
y...„ ¡gran Dios! se dispone ásaltar la muralla!

En efecto, despues de haber saltado el pe
queño parapeto, se introdujo el de Córdoba 
por una especie de claraboya que en la facha
da meridional tenia el palacio, desapareciendo 
de la vista de su reina.

-rrj Ayl ¡bien me temía alguna imprudencia! 
dijo ésta con amargura; ved por qué niñería, 
por qué temerario capricho, voy á verme des
poseída de una de mis mejores lanzas y de mis 
mas leales pechos..... ¡Oh! ¡no saldrá vivo de 
esa infame guarida!

Asombrado de aquella audacia, ni el mismo 
Aguilar acertó á responder á su soberana.

— Ye, Aguilar., ve, continuó doña Isabel, 
no pierdas tiempo, tal vez tu ayuda lesea ne- 
cesaría; y tú, Sol, vuela al campamento, y  di 
que su reina necesita cincuenta valerosas lan- 
zas. No os detengáis un momento, marchad.

Iban á partir dama y caballero para cumplí-
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grito de sorpresa y alegría que exhaló doña 
Sol, hizo poner en movimiento á doña Isabel, 
y detuvo en su ida á Aguilar.

—Mirad, señora, mirad, dijo la dama ten
diendo los brazos hacia el palacio de los biios 
de Bey-Kal,

Apareció radiante de alegría el rostro de la 
reina con el espectáculo que se le presentaba.

La casa llamada de los Leones vomitaba mo
ros por todas sus puertas y ajimeces, los que 
apenas se vieron en el campo, corrian como 
galgos diseminándose en todas direcciones por 
aquellas áridas montañas. Confiados los árabes 
en la segura posición de su palacio, vivían tran
quilos, á pesar de la proximidad del ejército 
cristiano, sin pensar en precaverse de cualquie
ra sorpresa; mas al ver de improviso y cuan
do mas descuidados se hallaban, un guerrero 
eristiano en sus mismos aposentos, fué tal el 
temor que esperimentaron, creyendo sin duda 
la ciudad perdida, que procurando solamente 
salvar sus vidas, huyeron despavoridos, sin vol
ver por algún tiempo del tremendo susto que 
recibieron á la impensada vista del soldado. 
Detrás del último salió un gigantesco guerrero 
coa la visera echada y espada en mano, re
partiendo á diestro y siniestro mandobles de 
buen aire y mejor temple, y haciendo brotar 
rayos de su anchurosa hoja. Era Gonzalo de 
Córdoba.

1 3
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Á los pocos momentos y despues que hubo 
parado en su faena, no quedó un soló moro 
en el campo. Parecía que la tierra se los ha
bía tragado.

Envainó entonces aquel héroe su formida
ble tizona, levantóse la celada, volviendo á pa
sar el rio, y se dirigió al sitio de donde poco 
antes bahía partido.

— ¡Reina de Castilla! dijo al llegar, sabed 
que desde hoy, la Casa de los Leones ha cam
biado su pomposo nombre por el mezquino de 
Casa de Gallinas, pues no son otra cosa los mi
serables que en ella habitan. Cuando os re
fieran anécdotas como la que boy os han 
contado, y en la que pueda haber, no uno, diez 
de esos perros, que sean capaces de hacer fren
te á un solo cristiano de vuestro ejército, dad
les el crédito que se merecen, acordándoos 
de lo sucedido con los Leones del palacio de 
Darluet. Ahora pido humildemente perdón á 
mi reina, por haber acometido esta empresa sin 
su permiso; pero mi corazón español no podia 
soportar se ultrajase, ni aun en cuentos, el 
nombre de sus compañeros.

— ¡Ah, Gonzalo! no lo merecías por el sus
to que me has hecho pasar! contestó la mag- 
mánima y sensible Isabel. Mas, levanta, aña
dió viendo ásus pies al ilustre caballero, ¿ha
bía de negar mi perdón á tan valiente soldado? 
. — Sois tan buena como grande, esclamó

guerrero besando su regia mano.
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so abrazándolo.
— Gomo gallinas, Aguilar, como gallraas. 

contestó el atrevido guerrero: y todos volvie
ron al campamento, donde pronto se estendió 
la noticia de tan temeraria empresa, llevada 
á cabo por un hombre que aun en sus prime
ros años dejaba conocer al héroe que mas 
adelante habla de admirársele en íodaEuropa, 
y ser acatado por todo el mundo con el glo
rioso y bien adquirido nombre de Gran Ca
pitán.

De este suceso memorable, data el de Casa 
de Gallinas, que aun conservan las escasas 
ruinas que se encuentran á tres, cuartos de 
legua de Granada, siguiendo una vereda que 
comienza en el Haza de la Escaramuza, y 
alli conduce por entre precipicios y barran
cos. Las incomodidades de este camino son 
compensadas por la deliciosa vista que se des
cubre desde la alta montaña que hay un poco 
mas allá de dichas ruinas, que tiene su pié 
en el Genil, y que da frente á la en que mi
raba la reina el Palacio Darluet.

eso
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Uno de los deparlamenlos del palacio ára
be de la Alhanabra, que enseñan como de los 
mas raros y preciosos al viajero, es la Salo, ds 
CoTnüves ó de CofncíTBchí nombrada asi por las 
labores que emplearon los artífices en su ador
no que llaman ios moros comarragia. Y efec- 
livamente, no puede darse cosa que revele con 
mas propiedad el esquisito gusto y fastuc^o 
lujo de los orientales, que esta soberbia habi
tación. El original alicatado de sus cenefas, las 
graciosas labores de las enjutas de los arcos, 
los caprichosos colores de su artesonado, y las 
cifras, motes, calados y demas adornos desús
paredes, hacen r e m o n ta r  el a lm a  a los poéticos
tiempos en que Boabdil y sus antecesores, ro-
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deados de sus herniosas odaliscas, descansa
rían muellemente sobre cojines de Persia, as
pirando el puro ambiente de los Cármenes del 
Hajeriz, que penetra por el ajimez que boy se 
mira reducido á una moderna ventana, como 
casi todos los del palacio y demas monumen
tos árabes.

Este recuerdo no es el único que asalta la 
imaginación al entrar en la Sala. No solo ha 
sido la pieza favorita de los monarcas orienta
les, sino que también ha servido para salón de 
corte de los muchos soberanos católicos que 
ban visitado la hermosa ciudad, despues de 
arrancada al poder agareno, por lo que tam
bién adquirió el nombre de Salón de Emba
jadores.

Á él os hemos conducido, carísimos lecto
res, para que luego que hayais admirado to
das sus preciosidades, que no juzgamos á pro
pósito referir, por bastar para el objeto una 
ligera descripción, y visto el aposento prefe
rente de los reyes de esta tierra, en el refe
rido palacio, conozcáis el grande é importan
te suceso que en él tuvo lugar, y que lo hace 
aun mas interesante, por las favorables con
secuencias y gratos resultados que atrajo al 
español reino. El corazón de una mujer com
prendió el pensamiento que varios hombres 
de imaginación habian despreciado como loco 
é irrealizable. Pero este es el asunto de la si
guiente tradición.



Poco tiempo hacia que él estandarte de la 
Cruz irguiéndose sobre el muslímico, ondeaba 
orgulloso en la Torre de la Tela:y poco tiempo 
que el malaventurado Boabdil saliera de Gra
nada, destronado é infeliz, para no volver ja
más á ella, cuando en una mañana de Jas frías 
y nubladas del raes de enero, costeaba el Ge
nii con dirección á la capital un hombre con 
paso vacilante y lento.

Su pálido, enjuto y severo rostro, cubierto 
de espesa barba negra, y sus ojos vivos y pe
netrantes como ios del águila, contrastaban 
notablemente con la haraposa y desaliñada ro-

43 ::
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pilla que lo cubría. Á primera vista cualquie
ra lo hubiera tomado por un vagamundo, 
que cruzaba de pueblo en pueblo esplotando, 
á favor de su noble aspecto, la pública ca
ridad.

Su marcha era en estremo fatigosa, y sus 
pies, que apenas calzaban unos zapatos blan
cos y rotos, parecían clavarse donde quiera 
que se sentaban.

Al gunos desgarradores suspiros interrum- 
pian de cuando en cuando la silenciosa mar
cha de este raro personaje, que pudiéndose 
apenas sostener, continuaba con afan su ca
mino , cubriéndose con el escaso vuelo de su 
capa, que sujetaba con fuerza á su cuerpo, cada 
vez que al volver algún recodo soplaba el vien
to con demasiada violencia.

Bos horas caminara de este modo desde 
su aparición en nuestra historia, y ya le iba 
siendo imposible el seguir mas adelante. Sen
tía que las piernas se le doblaban, su ca
beza se caia hácia todos lados, sus ojos 
languidecían..... tal vez á ios dos pasos mas 
hubiera caído desplomado en fuerza del can
sancio que lo afligía, cuando doblando un 
montecilio, se apareció á sus ojos como por 
encanto la ciudad de Granada, que, seme
jante á una ilusión de óptica, se destacaba 
sobre el cenizoso pabellón del firmamento. Un 
grito de júbilo exhaló el viajero, y cobran
do instantáneamente nuevos alientos, prosi-
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guió SU ruta con algunos bríos; pero á me
dida que se acercaba á la población, una ne
gra nube iba cubriendo su \’ista, arrugába- 
sele la frente, y una honda tristeza se pin
tó claramente en todas sus facciones. Al ca
bo de pocos instantes, y como cediendo á 
una fuerza superior que lo dominaba, paró
se repentinamente, fijando una ávida mira
da sobre la ciudad. Una enorme piedra se ha
llaba no muy distante de aquel sitio. Sentó
se en ella el viajero.

— Esa es Granada, dijo despues de algunos 
instantes: sí, Granada;la corte de España en es
tos momentos; ahí moran sus soberanos, los 
reyes á quienes busco y por quienes he an
dado tanto.... ¿Pero asi como los hallaré, po
dré acaso encontrar el auxilio que les implo- 
rei..? ¡Ah! Una secreta voz se levanta en ei 
fondo de mi pecho, que me anima á probar 
esta última tentativa, y una fuerza descono
cida me arrastra á Granada, donde creo di
visar la aurora de mis esperanzas. Mas ¿de
beré fiarme de estas ilusiones, de estos pre
sentimientos? ¡Cuántas veces he formado h- 
sonieras ideas que despues se han trocado 
en "amargos desengaños......! ¡Cuántas veces
al dirigirme al solio de los soberanos he 
creído ver realizado el grandioso pensamien
to que nació y se robusteció en mi ator
turada mente.... y.... luego convertirse en mi
sera realidad que destrozaba el alma, cayen-
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do en un abatimiento desesperado....! Esas 
halagüeñas imágenes que acariciaban mi co
razón al divisar el pueblo donde creía hallar 
la recompensa de mis calenturientas noches 
de insomnio y trabajo, se desvanecían cual 
las arenosas montañas del desierto al terri
ble soplo del semoun!.... No concedían á las 
alas de mi imaginación un poco de espacio 
para estenderse.... Me creían demente: y con 
el corazón desgarrado por la pena y la hu
millación, salia de un reino, en el que entra
ra con la sonrisa en los labios, alimentado
por quimeras que formaban mi ventura......
Ya estoy otra vez con la ansiedad del náu
frago , que nada afanoso por asirse al made
ro que divisa cerca de él.... ¿Se hundirá ese 
apoyo de salvación y volveré á caer en el es
pantoso mar de mis desengañadas esperanzas?

Calló al llegar aqui el caminante, y dan
do otro suspiro, quedo sumergido en profun
da meditación. Media hora se pasó de este mo
do. El sol había desgarrado poco á poco la 
densa capa que velaba sus rayos, y mostróse 
repentinamente en medio de un azulado es
pacio, cubriendo de alegre y vivificadora luz 
las campiñas y llanuras.

La vista del astro diurno pareció de buen 
presagio al corazón del viajero, pues cubrió
se su rostro de una momentánea alegría; pií- 
so^  de pié y siguió la ruta que le conducia 
a Granada.



tarde de aquel mismo dia presentaba un 
belicoso y animado aspecto el palacio real de 
la Alhambra, donde mas de una vez hemos 
introducido al lector en estas desaliñadas tra
diciones, Yarios caballeros cristianos, vestidos 
con sus elegantes y aceradas armaduras, iban 
y venían por el delicioso Patio de los Arrayanes, 
armando grande alboroto con el sonido de sus 

. espuelas, y las voces y risas producidas por los 
chistes de sus alegres conversaciones.

No menos animación reinaba en la famosa 
Sala de Comares, donde se hallaba la reina 
doña Isabel, rodeada de todas sus hermosas
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damas y de varios caballeros. El sol que aso
maba sus rayos por un vistoso ajimez, libre de 
la celosía espesa que antes lo cubriera, hacia 
resaltar con mas brillo las esquisitas molduras 
y caprichosos arabescos de sus paredes, y el 
tinte pálido que difundía en el aposento pres
taba una voluptuosa languidez á este lindo re
trete, que parecía estranar la ausencia de las 
snlíanas que tantas veces babian celebrado zam
bras dentro de su recinto.

Viérase ahora en él al cardenal don Pedro 
González de Mendoza, á su hermano el conde 
de Tendilla, á don Gutierre de Cárdenas, al 
marqués de Mondejar, primer alcaide de la 
fortaleza de la Alhambra, y á otros no menos 
ilustres personajes que comentaban entre sí la 
rendición del último pueblo morisco de Espa
ña. Afable se mostraba con todos doña Isabel, 
dirigiendo de cuando en cuando algunas pre
guntas á sus guerreros cortesanos, con aquella 
bondad habitual que caracterizaba á la cató
lica reina primera de aquel nombre.

Hallábase á la sazón ausente el rey, y so
bre este punto versaba la conversación.

—¿Hace mucho, cardenal, que os separás- 
teis de él? preguntó doña Isabel al de Mem 
doza.

—Una hora habrá, señora, que lo dejé en 
compañía de don Hernando Perez del Pulgar 
y otros caballeros que se dirigían á esa casa 
dei recreo qne llaman Gener'alife.
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—Vivos deseos tengo de verla, señores, y 
mañana pienso dirigirme allá. ¿Hay entre vos
otros alguno que se haya adelantado á mi 
pensamiento? Quisiera me esplicáseis'los pri
mores de ese jardín morisco.

— El de Bohorques tan solo, creo, podrá 
daros noticias, contestó don Gutierre, pues 
según tengo entendido, entró en Generaiife 
antes de la conquista. Fué á consecuencia de 
cierta apuesta, cuando proyectaron la desgra
ciada invasión de la Torre de la Cautiva, para 
libertar á la mas desdichada aun doña Isabel 
de Lara.

— Referidme el hecho, don Gutierre, ya 
sabéis lo aficionada que soy á las aventuras.

—Cuando la precipitada fuga de la torre 
con los cadáveres de doña Isabel y don Ma
nuel Ponce de León, Bohorques que formaba 
parte del destacamento, al tiempo de rodear 
el cerro donde se halla ese palacio de amores, 
dijo ál compañero que llevaba á su lado.—El 
mejor arnés de mi caballo contra la peor si
lla del tuyo, á que no vuelvo al campamento 
sin llevar una descripción exacta de ese pala
cio que ahí divisamos.— Hecho queda el trato, 
contestó el otro.—Pues hasta luego, esclamó 
don Martin; y metiendo espuelas á su bridón, 
separóse de la partida, y tomó el camino de 
Generaiife, á pesar de los moros que acudie
ron al socorro de la guardia de la torre, y que 
entonces perseguían á los nuestros. Á lastua-
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tro horas uq numeroso grupo de caballeros es
cuchaban la descripción que de Generalife ha
cia el de Bohorques.

—^̂ ¡Bien por los guerreros de mi corte! es- 
clamó la reina entusiasmada. Cada dia que 
pasa encuentro una proeza, un nuevo floren 
que añadir á su corona de gloria.

ün  ugier de cámara, entró en la sala en 
aquel momento, y despues de la acostumbra
da cortesía

— Señora, dijo, un desconocido de serio 
rostro y de miserable porte, pretende ver á 
los soberanos de España.

— ¿Es moro ó cristiano? preguntó la reina.
— Cristiano a! parecer.
—Que entre.
—Hacia aqui se acerca, repuso el ugier, 

seguido de todos los caballeros que había en
el palio: entrad..... continuó dirigiéndose al
que anunciara; S. A. os da audiencia.

ün hombre se presentó en la sala, con un ves
tido destrozado y cubierto de polvo. Era el ca
minante que se abismó en melancólicas re
flexiones ál divisar á Granada. Los caballeros 
que lo vieran entrar en el palacio, admirados de 
su mezquina traza, y sorprendidos de que tan ri
diculo personaje pretendiera hablar á la reináde 
Castilla,lo siguieron en tropel por un simultá
neo movimiento de curiosidad, permaneciendo 
apiñados á la entrada de la sala, donde los de
tuvo el respeto de su soberana.
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Con la vista baja, y dando vueltas entre 
las manos á su vieja gorra de terciopelo negro, 
estaba el anunciado esperando una señal de 
la reina para acercarse. Fijó ésta sus ojos en 
él, y despues de contemplarlo un buen rato;

—Acércate, dijo con majestad.
Hincó una rodilla en tierra el déla malaven

turada ropilla ante doña Isabel, permanecien
do en esta actitud hasta que le fué ordenado 
el levantarse.

—Tu traje indica que acabas de hacer una 
larga caminata, dijo la reina con benévola son
risa, ¿de dónde vienes, pues? ¿cuál es tu nom
bre? ¿qué necesidad te obliga á recuriir al 
trono de los soberanos de Castilla y Aragón?

—Dignaos, señora, escucharme unos cor
tos instantes, y quedarán satisfechas vuestras 
preguntas, al üempo que habré yo espuesto el 
poderoso motivo que dirige mis pasos ante el 
real solio en busca de la gracia que ansia mi 
corazón, respondió con gravedad el preten
diente.

— Veamos, ya te oigo, esclamó la reina.
Grande silencio sucedió a estas palabras, 

todos los circunstantes aguardaban con una 
curiosidad creciente el relato de aquel hom
bre misterioso, y no osaban respirar terniendo 
se les escapase una sílaba de él. Apretábanse 
mas y mas los que estaban en las puertas, y 
multitud de rostros se veian salir unos sobre 
otros, acosados todos del mismo sentimiento.
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No tardó e 1 hombre empolvado en dar prin
cipio á su relato. Fijó en la reina sus rasga
dos y penetrantes ojos, y con una majestad de 
príncipe.

— Mi patria es Génova, dijo, mi nombre 
Cristóbal Colon 5 desde niño se despertó en mi 
alma una afición decidida, dominante, inmen
sa, por el estudio de la astronomia, y he pa
sado los dias enteros embebido en meditar esa 
ciencia divina. Las vigilias han secado mi ros
tro y marchitado mi juventud, pero no lo sen
tía, no; mi vida estaba cifrada en el estudio 
de los astros y solamente para él vivía. Todo 
hombre nace para llenar la misión á que el 
cielo lo destina, y dedicando mi existencia al 
objeto á que me arrastraba un impulso irre
sistible, llenaba yo la raia. Esta constancia, 
este empeño, este arrobamiento que minaba 
mi naturaleza y destruía inseusiblemente raí 
salud, debía producir algún resultado prove
choso; y lo produjo, sí, soberana de Castilla, 
lo produjo; pero fué tan desventurado, que 
nadie lo ha querido aceptar.

El fruto de mis años de punzantes cavila
ciones, de difíciles y estraordinarias pruebas 
para asegurarme de su infalibilidad.... ha si
do despreciado.... Señora: mi pensamiento es 
grande, es atrevido, lo conozco.... pero ten
go señales sacadas de la esperiencia de una 
vida dedicada á la observación, que predicen 
el feliz éxito de mi idea. Existe un mundo nue-
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vo, desconocido de nosotros: un mondo que 
debe alumbrar el sol cuando sumerge en lon
tananza sus abrasadores rayos: un mundo del 
otro lado de los mares, porque es preciso que 
éstos tengan un límite por la tierra, y ese 
inundo es el que quiero encontrar. Fallo por 
desgracia de recursos para emprender por mí 
solo este audaz pensamiento, pasó á Venecia 
ofreciendo mis servicios, para devolver por 
un miserable auxilio un mundo entero, y mas 
fértil tal vez que el nuestro.... pero creyéron
me un visionario, y se mofaron de mi preten
sión. De Venecia pasé á Roma , de Roma á 
Lisboa, y también juzgaron en estas capita
les escuchar á un demente en el lleno de 
su delirio. Tuve en este último punto noticia 
del magnánimo corazón de la reina de Cas
tilla, y no vacilé un instante en dirigirme en 
su busca, para encontrar el abrigo que me 
han negado los demas monarcas de Europa... 
Señora: no ignoráis ya mí designio; pertre
chadme de lo poco que necesito para mi in
tento, que yo en cambio, y con la ayuda 
del Todopoderoso, os daré otra España, ya 
que la que regis no es bastante para procla
mar las altas y grandes prendas que se al
bergan en vuestro corazón.

Calló al decir estas palabras el llamado Cris
tóbal Colon, y cruzando los brazos al pecho 
esperó resignado. La reina, absorta al escu
char aquella narración, quedó por mucho
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tiempo pensativa. La primera idea q̂ ue atra
vesó su cerebro fué la misma que se desper
tara en los demas reyes á quienes Colon ha
bía acudido con su demanda: creer todo 
aquello efecto de una desorganizada cabeza. 
Pero despues pesando en su imaginación pa
labra por palabra todo el relato de aquel hom
bre , no le iba pareciendo ya tan absurdo ni 
descabellado. Observaba la tranquila faz de 
Cristóbal, su majestuoso continente, aquella mi
rada llena de grandeza y de inteligencia; aque
lla mirada que parecía decirle; «Reina, rei
na, no soy un loco; reflexiona bien lo que 
te propongo; auxiliame, que en este mismo 
auxilio que me des hallarás mas tarde el pre
mio,...” Y cada morneuto de reflexión que 
pasaba, contribuía á inclinar el ánimo de doña 
Isabel en favor del atrevido astrónomo.

Entretanto los caballeros agrupados á la 
puerta comentaban entre sí aquel inaudito su
ceso, deshaciéndose en pullas y búrlelas, y 
mofándose á su satisfacción de lo que acaba
ban de oir.

— [Atravesado me vea por la cimitarra de 
un eunuco, decía uno, si en los años que 
cuento he oido semejante barbaridad!

— ¡Oye! esclamaba otro, dirigiéndose al de 
su lado; puede que quiera decir el mun
do del Eterno Padre, y desee hacer un via
je por el capricho de conocerlo antes de que 
le mande comparecer.
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—Para eso no había que pedir protección 
á los reyes, ni venir á molestarlos, reponía 
un tercero: ¿tenia mas que subirse á la Tor
re de la Vela y arrojarse por la mayor de 
sus almenas?

—¥  era un viaje que lo conduciría con 
brevedad al otro mundo.

—Será un judio, que harto de esperar al 
Mesías querrá volar en su busca.

Cada una de estas burlas era acompaña
da de grandes risas, sofocadas en parle pa
ra que no llegasen á oidos de la reina. De 
tantas personas como habían escuchado á Cris
tóbal Colon , solo doña Isabel lo comprendía. 
Su dulce y agradable voz vino á cortar las 
bufonadas de los jóvenes guerreros, y á res
tablecer el silencio en la sala.

— Decidme, buen hombre, dijo al genovés, 
quien esperaba inquieto en demasía las pala
bras que iban á salir de aquellos sonrosados 
labios; ¿si se os facilitara lo que pedís, de 
qué manera pondríais por obra vuestro plan?

— Embarcándome en el primer puerto que 
bailase, y navegando á favor de mi brújula 
hasta encontrar Ja tierra , contestó sin titu
bear Colon.

—¿Y emprenderéis solo tan arriesgada na
vegación? insistió la reina.

— Pertrechado de los auxilios- que necesi
to , pronto correrá la voz de mi designio y 
nunca faltarán hombres que m e  acompañen...
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—Mas si nadie os creyese..,, tendríais por 
fuerza que abandonar esta idea, aun cuando 
estuvierais provisto de lo necesario.

— Dispensadme, señora, interrumpió viva
mente Colon: si nadie osase arrostrar conmi
go los peligros de semejante empresa, yo so
lo surcaría los mares gobernando el buque 
que me condujese..,. Cristóbal Colon no se ar
redra por tan nimio contratiempo.

Asi dijo el admirable astrónomo, y el fue
go dé la inspiración brilló en sus rasgados 
ojos.

Una satisfactoria sonrisa apareció en los 
labios de la magnánima Isabel.

— ¡Bien! ¡muy bien.....! dijo conmovida;
mi corazón no se ha engañado. En esas es- 
presiones conozco al hombre qne tengo an
te mi presencia.... Cristóbal Colon, desde hoy
sois almirante de España.....No quiero que
jamas se diga han acudido en balde al trono 
de los reyes de Castilla y Aragón,

— ¡Oh...! ¡Señora! ¡mi gratitud.,.! balbuceó 
el genovés, mas.....

—Basta, sé lo que vais á decirme..., Pero 
advertid que no había concluido. Disponed los 
preparativos que juzguéis necesarios para la 
espedicion naval, que qniero salga cuanto an
tes con destino á ese nuevo mundo que pen
sáis encontrar. Nada os detenga ya. Desde 
este momento podéis preparar lo que baya 
de servir al logro de mi deseo y de vuestro



-5 i l— X
peusamiento. Nuestros tesoros, por desgracia, 
EO podrán ayudar á los fines..... pero mientras 
la reina doña Isabel tenga joyas en sus ador
nos, no han de faltar á Cristóbal Colon re
cursos para su enipresa. Id, y que el cielo 
ayude vuestros esfuerzos.

— ¡Ah, reina! esclamó Colon arrebatado 
por el placer. ¡ Os desprendéis de vuestras jo
yas para socorrerme,.,! ¡Para proteger mi em
peño ! Pero el corazón me anuncia en el lleno 
de su agradecimiento , que con el auxilio del 
Omnipotente, he de devolveros otra joya que 
os resarza la pérdida que esperimentais y re
compense esa acción tan benéfica como su
blime.



CfiíSTOBAL Colon activó sus preparativos ausi- 
Hado con los productos de la venta de las alba- 
jas de la reina Católica, y el dia 3 de agosto de 
aquel mismo año de 14-92 salió del puerto de Pa
los una espedicion compuesta de tres carabe
las españolas á las órdenes del nuevo almiran
te para descubrir el nuevo mundo, con el que 
habia de satisfacer Colon á la España la pro
tección que recibiera de la munificencia de su 
soberana.

Al visitar la Sala de Comares no puede me
nos de resaltar este recuerdo * entre tantas 
como su vista escita, ni dejar de tributarse 
cierta especie de veneración á este lugar don
de se dió la primera audiencia al hombre 
eminente, cuyo nombre habia de inmortali
zarse en el universo entero.

' Gimenez-Serrano, Manual del Viajero.
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¿QüÉ autor de tantos como han escrito so
bre Granada, no ha hecho una descripción 
minuciosa y divertida de esa linda recreación 
morisca que llaman Generatife? ¿Quién habrá 
que ignore los graciosos jardines, voluptuosos 
recintos y encantadoras fuentes y cascadas que 
encierra esa fundación del príncipe Ornar? ¿Y 
qué persona nacional ó estranjera, no ansia al 
llegar á esta población, visitar el famoso Ci
prés que se halla en el Patio de las Fuentes  ̂
árbol que señalaron los denunciadores de la 
reina Moraima como encubridor de sus adúlte
ros amores, y de cuyo tronco, aun el mismo

14 :
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Chateaubriand llevó una astilla eomo placen-̂  
tero recuerdo de este precioso verjel?

El profundo hueco del árbol, que cada dia 
se hace mayor por los pedazos que arrancan 
los innumerables viajeros que lo visitan, es 
una prueba de la fama que ha llevado aúnalos 
mas remotos paisesjcl inmortal recinto de Gs- 
nsvcilijh! por consiguiente, inútil es cuanto di
gamos de sus bellezas y recreos.

Solo nos limitaremos á presentar la tradi
ción que encierra este antiquísimo Ciprés, que 
aun cuando bastante conocida, es indispensa
ble para llenar el fin que nos hemos propues
to , la cual sale ahora revestida con otras es
cenas no tan sabidas e interesantes. Únicamen
te nos resta añadir, por si algunos creyesen al
go inverosímiles las zambras que celebraban 
ios moros á estilo casi de nuestros dias, juz
gándolo incompatible con las costumbres ma
hometanas, que los caballeros granadinos, tan
to por su carácter como por su civdizacion, en 
poco se diferenciaban de los demas europeos 
católicos.

Hecha esta ligera manifestación, vamos, lec
tor , á presentarte el suceso tradicional.



Elegido Boabdll rey dé Granada por los de 
subando, quiso inaugurar su reinado con fies
tas y zambras. Jamás se hicieron en ella 
las diversiones que entonces. No pasaba dia 
sin que se corriesen cañas en la plaza de Bib- 
Rambla, en las que lucían sus esbeltos y vigo
rosos talles los apuestos moros de los diversos y 
nobles linajes de que se coraponia su corte. Tam
bién en,el palacio real de la Alhambra, en el 
de los Alijares, labrado por M u le y -Hacen con 
todo el lujo de que es suceptible el orgullo asiá
tico, yen el recreo de Generalife, sucedíanse
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con frecuencia las zambras, sin que hasta en
tonces el mas leve motivo hubiese turbado la 
fraternidad que reinaba entre los Alhamares, 
Abencerrajes, Gómeles, Mazas, Azarques, Ga- 
zules, Alabéeos, Venegas y Zegries, que eran 
los linajes mas esclarecidos de Granada.

Corría el año de 1A91: Boabdil. á quien lla
maban el Rey Chico, habia dispuesto una bri
llante fiesta para celebrar el restablecimiento 
de las heridas que el maestre de Calatrava don 
Rodrigo Tellez Girón hiciera á su hermano 
Aluza, hijo bastardo del rey Hacen, en singu
lar combate á que le retara pocos dias antes 
en la Vega.

Hallábase la flor de la nobleza de Granada 
reunida en el palacio de la Alhambra. Viérase 
allí á la reina Aíoraima esposa de Boabdil, ro
deada de sus damas, Fátima, Daraja, Galiana 
hija del alcaide de Almería, y gran número de 
esclavas haciendo todas gala de su hermosura 
y riqueza.

Conversaban entre sí los musulmanes, es- 
cepto Muza, que arrimado á un ajimez, entre
teníase en hacer un ramillete de las delicadas 
y aromáticas flores que habia cogido en los 
jardines del palacio, fija su vista en Daraja á 
quien amaba con frenesí, á pesar de que no 
era correspondido. El Abencerraje Abenamar 
gozaba los favores de la linda doncella, por 
cuya causa lo aborrecía Muza en su interior.

Ordenó el rey se principiase la danza; y al
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son de chrimias y dulzainas ejecutaron las da-̂  
mas y musulmanes un gracioso baile, en que 
tomaron parte casi todos los caballeros. Con
cluido aquel, y apenas Daraja tomó asiento 
cerca de la reina, cuando presentóse un paje
cillo y ofreciéndole un bonito ramo de flores.

— Hermosa Baraja, díjole, mi señor Muza 
me envía para que os entregue este ramo; 
y os ruega que os digneis aceptarlo, pues que 
preso va en él su corazón.

Turbóse la sarracena al oir aquellas pala
bras, ó indecisa en su resolución , miró á la 
reina, quien habiendo escuchado al pajecillo, 
le indico con la cabeza que lo tomara, Ohede- 
ció Baraja, y tomó de las manos del paje el 
lindo ramillete. Ufano de su triunfo Muza, que 
desde lejos había presenciado esta escena, 
acercóse á los otros moros, y solicitó se vol
viera á empezar la danza.

No tardó en oírse una grata armonía, y to
dos se dispusieron de nuevo al baile.

Birigiose Muza á sacar á la que amaba, 
pero fué tarde. Se le habla adelantado A.be- 
namar, que celoso de que admitiera el ramo 
de Muza, solo esperaba una ocasión para ha
blar á su querida.

—No creyera, la dijo despechado, que una 
mora bien nacida admitiese finezas de otro 
que de so amante.

—¿Gréés acaso, que obró mi corazón al to
mar él ramo? ¡Ingrato!
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— ¿Pues quién te impidió rehusar?
—La reina me ordenó aceptarlo.
—Necesito una prueba que me convenza.
—¿Está en mi mano?
—Sí.
— Habla.
—-Entrégame ahora mismo ese ramillete.
—-Tómalo.
Y alargó el ramo al Abencerraje. Pero 

apenas estuvo en su poder, cuando una ro
busta mano lo arrancó con furia de las de 
Abenamar. Era Muza, que todo lo había visto.

— ¡Yil caballero! ¡musulmán desdichado! 
¿osas tomar un ramo que mis propias manos se 
han entretenido en tejer, y que yo mismo he de
dicado á Daraja? ¡Miserable! desde ahora te de
claro cobarde é infame como á toda la raza á 
que perteneces.

—¡Muza! esclamó pálido de rabia el Aben
cerraje; ¡no porque corra en tus venas sangre 
real, has de tener derecho para insultar á un 
caballero ni ásu noble linaje! Sabe que el mas 
débil de ellos, si es que puede haber alguno, 
no sufrirá los denuestos de ningún moro ni 
aun del mismo rey; porque ademas de que 
siempre han sobresalido en valor y pujanza, 
es la tribu mas noble de toda la corte.

— ¡Miente quien tal diga! interrumpió un Ze- 
grí, gusanos inmundos son los Abencerrajes pa
ra nosotros.. Nuestra tribu es la mas noble de 
todas, pues desciende de los reyes de Córdoba.
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^ S í ,  SÍ j esclámaron á na tiempo algunos 

Zegries que allí estaban atraídos por las voces 
de los contendientes.

— ¡Vive Alá! esclamó con descompasado 
acento Malique Alabez, moro de gran nom- 
bradia ̂  abriéndose paso entre el grupo forma
do al rededor de Muza y Abenamar: ¡ vive 
Alá que á estos Zegries Ies hace falta una 
mordaza, para que no pregonen su decantado 
linaje á cada paso, aturdiéndonos los oidos con 
su fiereza y alcurnia! Si descienden de los reyes 
de Córdoba, nosotros venimos de los de Mar
ruecos y Fez y del gran Miramaraolin; y asi, 
punto en boca, caballeros, que mejor está ca
llar ante quien no pueden hacer alarde ni de 
alcurnia ni de valor.

- ¡ Q n é  me place! contestó encendido de 
coraje el Zegrí, no deseaba sino este momento 
para dar una lección á esos Abencerrajes pre
suntuosos, y puso mano á su alfanje.

— ¡Por Mahoma que gastan humos esosfal- 
derillos! Pero sabe, Zegrí, que los Abeácer- 
rajes siempre han lidiado con iguales fuerzas  ̂
y qúe yo, Malique Alabez, en nombre de toda 
ia tribu, siguiendo su costumbre, no me ba
tiré con vosotros, porque todos los que com
ponéis el linaje Zegrí, sois poco para mí; mas 
id con cuidado de aqui en adelante, no su
cumbáis pisados cual reptiles por las plantas 
de los Abencerrajes.

—i Mueran los Abencerrajes!
* 14; í
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Estas voces fueron acompañadas de movi

mientos hostiles por ambos partidos. Algunos 
alfanjes habían salido de las vainas y- era 
de esperar un sangriento resultado, cuando 
el Rey Chico hizo cesar el tumulto con una 
destemplada voz.

—¡Silencio, lenguas atrevidas! ¡silencio digo! 
que yo castigaré cual se merece tamaño desaca
to á mi persona. Guardias de palacio, venga un 
verdugo al instante, que juro por el Islam, 
cortar la cabeza del que dé una sola voz, y 
clavarla cual despojo de ave de rapiña en la 
Torre de la Justicia. Musulmanes, os declaro á 
todos prisioneros; deponed las armas. Este si
tio os señalo por cárcel mientras se os con
duce á la torre que determine.

Todos entregaron los alfanjes á los guardias 
del rey, y permanecieron silenciosos; pero no 
asi sus corazones, que ardían en deseos de ven
garse. La reina y las damas asustadas marcha- 
rom á sus aposentos, y Boabdil despechado, 
sa.LÓ a respirar las auras de sus bosques.

Tal fue el primer disturbio entre las tribus 
granadinas, que dio origen á tantas desgracias 
como se siguieron y á la pérdida del reino.



Dos meses eran pasados de estos suce
sos, Los Zegriesy Abencerrajesque prendiera 
el rey eu su paíacio, habían sido puestos en 
libertad, y los odios parecían apagados. Moza 
había salido con los Abencerrajes á hacer al
gunas guerrillas con los cristianos de la Vega5 

y en una herraosar tarde, próximo el sol á su 
ocaso, se hallaba Poabdil en los Alijares, gus
tando las delicias de la pereza, recostado vo
luptuosamente en ricos cojines de Persia. Es
pesos globos de humo salian pausadamente del 
tubo de una larga pipa de oro con ̂  cabo de 
ambar, que llevaba negligentemente á su boca.
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—Alá conserve tus días, poderoso rey, dijo 

UQ moro que entró en la sala seguido de otro 
inclinándose ante Boabdü. El Zegrí Mabomad 
desea tener una conferencia contigo y pídese 
la concedas.

—Acércate, buen Mabomad, contestó el 
rey dirigiéndose al anunciado, ¿qué tienes 
que decirme? ¿Te debo alguna reparación? 
¿Has sufrido desmán de algún súbdito mió?

— [Pluguiera al cielo que eso fuese, señor! 
Alá me es testigo de que si con mi sangre pu
diera conjurar la tempestad que amenaza tu 
trono, y con mi bonor lavar el tuyo de la 
mancha que le ban ai’rojado, no me verías en 
este sitio con el corazón oprimido por las odio
sas y vergonzosas nuevas que mi labio va á 
espresaríe.

Incorporóse Boabdil al oir el tono senten
cioso y las ambiguas palabras del Zegrí.

—Por el Profeta que me bas llenado de 
confusión , dijo mirando lijamente á Mabomad. 
Espon desde luego el objeto de tu venida.

— Acabo de saber que los Abencerrajes, en
conados contra tí por los sucesos de la última 
fiesta, tratan en secreto, aliados con los Gó
meles y Alabeces, de derribarte del trono qui
tándote la vida.

-—[ Por Alá que la nueva no es muy grata! 
contestó el rey con majestad: pero si mal no 
recuerdo, creo que no es solo cuanto tenias 
que manifestarme. Di lo restante.
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—Es ima materia muy grave, señor; y como 
el corazón humano siempre está dispuesto á 
juzgar mal, y pudiera tomarse este acto de 
adhesión y lealtad, por un efecto de envidia 
y rencor, no saldrá una palabra mas de mi 
boca , mientras no se hallen presentes el Gome! 
Mahandin y nais sobrinos Mahomad y Alha- 
mut que están enterados del suceso.

-—Admírame tanta ceremonia; mas puesto 
que es necesario como dices, sea: y llamando 
á un esclavo, dio orden Boabdil para que in
mediatamente compareciesen los nombrados 
por el Zegrí.

No tardaron éstos en presentarse, y man
dando el rey que nadie mas entrase.

— Ya estás satisfecho, continuó dirigiéndo
se á Mahomad, abrevia tu esplícacion.

— D̂e púrpura se tiñe mi rostro solo con 
pensar en ello; y únicamente mi cariño á tí....

— Zegrí, te advierto que no quiero digre
siones.

—Señor, la reina es adúltera.....
Palideció Boabdil á estas palabras, quedan

do como anonadado; pero recobrándose ins
tantáneamente, interrumpió al acusador dicién- 
dole irritado:

— ¡Mientes, villano! ¡mientes! Pruébame 
la verdad de esa acusación, ó ¡ay de tí!

—No temo tus arrebatos, prosiguió con im
pasibilidad el Zegrí, pues cumplo con mi con
ciencia; y cuando me he determinado á dar
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este repugnante paso, seguro estaré de cuan
to digo. Sabe, señor, que el último dia de zam
bra eu Geueralife, paseándome á la tarde con 
este caballero Gómel por sus jardines, vimos 
debajo del ciprés mas alto del Patio de las
Fuentes.....¡el alma se resiste á espresarlo....!
á la reina tu esposa, en amoroso deleite con 
el Abencerraje Aben-Hamel; y tan embebidos 
estaban en sus caricias, que no sintieron nues
tros pasos. Ella decia.,...

—Basta, esclamó temblando de despeclio el 
infeliz rey, la prueba, la prueba do eso que 
lias dicho.

— Señor, yo lo he visto, respondió el Go- 
mel adelantándose, y aquella misma tarde lo 
referimos en secreto á los sobrinos del Zegrí. 
¿Es cierto?

— Sí, contestaron á un tiempo los tres moros.
Nada replicó Boabdil: pero rechinaba de ra

bia los dientes, y mesábase con furor los ca
bellos.

— ¡ Traidores! esclamó al fin con entrecor
tada voz. ¡Por mi fe de musulmán, juro á Dios 
que han de morir á mis manos uno por uno 
esos viles Abeneerrajes, y be de chnpar la san
gre de los adúlteros que asi roban mi honor! 
Vamos, vamos á la ciudad, quiero sangre.....
Me ahogo de coraje.....y necesito oir la voz
de la venganza.

— Señor, esclamó el Zegrí, si me fuera per-, 
mitido hacerte presente.....



— ¡Qué! ¿aun falta alguna otra infausta no
ticia?

— Considera que si te dejas llevar de ese 
impetu natural, te espones á perder el trono, 
y quizás la vida. La reina tiene muchos parti
darios, y el mismo Muley Hacen tu padre, te 
perseguiría de muerte, si cometieses un aten
tado contra Moraima. Ademas, los Abencerra- 
jes se pondrían en guardia uniéndose á los des
contentos, y quedarla ilusoria tu venganza, 
pues serias nulo é impotente.

— Tienes razón, buen Zegrt; tus palabras 
mitigan mi arrebato. Sí, pero en ese caso....

—¿Cuánto mejor sería, continuó Mahomad 
sin hacer caso de la interrupción del monar
ca, que yo acusara públicamente á la reina, 
y que según las leyes, se le concediera antes 
de ser quemada como pérfida adúltera, bus
case cuatro campeones dispuestos á sostener 
su inocencia? De este modo cumplías para con 
el mundo y se realizaba tu venganza.,Moraima 
sería quemada. ¿Qué recursos tiene para bus
car campeones? ¿Y quién había de aceptar? 
Que por acaso el destino los hubiera, aquí es
tamos mis sobrinos y yo dispuestos á mante
ner lo dicho, y que no somos tan desprecia
bles lanzas.

— ¡Ah! gracias, Maliomad, eres un buen 
musulmán. Pero, ¿y lo s  Abencerrajes? ¿y ese 
Aben-Hamet no ha de llevar su merecido?

—Para todo hay recurso, señor. Mañana
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mandas con gran sigilo á todos los Abencerra^ 
jes y á ese Abeo-Hamet que se presenten uno 
á uno en palacio. Tienes un salón preparado 
con gente armada, y un verdugo, y según 
vayan entrando, caigan sus cabezas al golpe 
del cuchillo. Pocos se te podrán escapar, pues 
boy ha vuelto Muza con lodos los que le acom
pañaron.

Al dia siguiente fué acusada públicamente 
la reina de adulterio, dándole un término de 
quince dias para que buscase campeones, de
biendo morir quemada, si no los encontraba, 
ó si \encian los mantenedores de la acu
sación.

También aquel mismo dia quitaron la vida 
en una sala del Palio de los Leones, á treinta 
y seis Abencerrajes, y entre ellos á Aben-Ha- 
met, no siguiendo esta carniceria por haber 
descubierto la traición el paje de uno, quien 
comunicándolo á Maliqiie Alabez, corrió la 
voz de unos en otros, podiendo libertarse los 
demas.

' 0 ' — 'C yr y - 'O .



En ua redacido departamento de la Torre 
de Comares estaba la reina Moraima, presa 
por orden del rey, rodeada de su dama Zeli- 
ma y de su doncella cristiana Esperanza de 
Hita, que á fuerza de consejos y perseve
rancia había logrado convencerla de lo falso 
de su religión, y que deseara convertirse a la 
católica, á cuya obra contribuyó también 
la desgraciada situación en que la ,
miserable é impetuoso carácter de Boabdil. 
Muy agitada parecía Moraima en este momen
to. iba de una á otra parte de la estancia, se
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acercaba al tínico ajiméz abierto que tenia él 
aposento, miraba por entre la espesa celosía 
que lo cubriera, y tornaba á separarse suspi
rando profundamente.

— ¡Cuánto tarda! esclamó con pena una de 
las veces que se quitaba del ajimez.

— T*ío desesperéis, señora, la contestó Es
peranza , aun no hay tiempo para su vuelta.

— ¡Cómo! ¡si salió esta mañana al serdedia!
— ¿Y quién responde de los entorpecimien

tos que puede haber encontrado el mensajero?
— ¡Qué! ¿imaginas acaso que mi solicitud 

no podrá hallar cabida en el corazón de esos 
cristianos? Respóndeme con franqueza, Espe
ranza.

—Líbreme Dios, señora, de tal pensamien
to; eso seria una inculpación á esos nobles 
caballeros. Además, ¿no fui yo la que os acon
sejé, c ûando supe vuestra resolución de hace
ros cristiana, si salis bien del juicio-, que os 
pusieseis bajo su protección? ¿.que ellos son va
lientes y nobles como españoles, y pronto ha
llaríais cuatro campeones decididos á sostener 
vuestra inocencia? ¡y quereisahora que yo sos
peche,...!

— ¡Ah! perdóname, mujer, ¡pero es tanto 
lo que padezco! Deseo por momentos se efec
túe el juicio para abrazar tu religión, pues 
una voz interior me dice sin cesar que en ella 
hallaré los consuelos que necesito. Ttí me has 
convertido..... ¡Mas qué loca soy, Esperanza!
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¡Cuento Gon el porvenir, teniendo á la vista 
mi sepulcro!

—Yaya, alejad esas melancólicas ideas. Yi- 
viréis, sí, viviréis. Sabed que los caballeros 
castellanos esceden en valor y brios á los mu
sulmanes; y pondría las manos al fuego, por
que solo don Juan Chacón era capaz de ven
cer á los cuatro acusadores; con que ya veis
si con otros tres mas..... ¡Bah! para cuatro
caballeros del campo de don Fernando, no 
son bastantes cuarenta sarracenos. Si os re
firiese las increíbles hazañas'de don Hernan
do Pei*ez del Pulgar, del conde de Cabra, de 
Ponce deLeon.... Yaya vaya, viviréis, señora, 
viviréis.

— ¡Me infunden un aliento tus palabras, que 
el alma se dilata y entrevé una vida llena dé 
calma V delicias....! Hablemos de los cristianos, 
sí, eso me da la existencia. Dices que es tan 
buena la reina doña Isabel..... ¡AyI ansiando 
estoy por besar sus plantas.....

— ¡ Señora I ¡ señora! gritó en este momen
to Zelima que había estado mirando por la ce
losía.

— ¿Qué....? ¿es él.,..?
— Sí, ahí esta, lo he visto por el ajimez.
— ¡Yeis, señora, como tenia razón! dijo Es

peranza
—¡Oh! ¡gracias, Dios miol esclamó la rei

na levantando las manos al cielo.
Abrióse en esto la puerta de la torre, y se
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presentó un esclavo. Era el enviado que con 
el mavor sisilo había dirimdo la reina al cana- 
po de los cristianos pidiendo auxilio en su apu
rada situación. El mensaje iba encaminado 
por consejo de la doncella Esperanza á don 
Juan Chacón, guerrero de don Fernando, en 
el que le espresaba, que estando su señora in
justamente acusada de adulterio, y que habién
dosele concedido quince dias de término pa
ra buscar campeones sostenedores de su ino
cencia, siendo arrojada al fuego, según las le
yes mahometanas, si no los hallaba ó si su
cumbían los que escogiese; pedia de él aquel 
favor, convencida de que triunfaría su ino
cencia si se dignaba acceder á su súplica.

Á la vista del esclavo, precipitóse hacia él 
Moraima.

—¿Entregaste mi escrito? le dijo con im
paciencia.

— Al mism.o caballero.
— Y ¿te ha dado alguno?
— Aqui está, y presentó un pergamino en

rollado.
Arrebatóselo Moraima de las manos, rom

pió la seda que lo aseguraba, y con balbuciente 
voz leyó. El pliego se hallaba escrito en árabe, 
y concebido en estos términos:

c<Á tí, Moraima, reina de Granada, é hija 
del ilustre Moraizel. Salud para que pueda be
sar tus reales manos, por la singular merced 
que me haces escogiéndome por tu campeón.
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Mudaos y tnuy principales caballeros hay en 
esta corte, que se darian por muy honrados, 
en que les mandaras lo que á mí; y puesto que 
yo soy el escogido en esta ardua empresa, 
obedezco y acepto, confiando en D ios, en su 
bendita Madre yen tu inocencia; y asi te digo, 
que el último dia del plazo, pai’tiremos á ser
virte vo y tres caballeros mas. Ruega á Dios, 
el cual te guarde y defienda.=Del campa
mento (^c.=Don Juan Chacón.”

— ¡Gracias, Dios miol esclamó Moraima 
cayendo de rodillas, y desmayándose por la 
emoción.

Las damas acudieron á socorrerla.



’— Ŝi la reina ha escogido caballeros corno 
dicen 5 mucho tardan.

—¿Qué ha de haber escogido? ¿de dónde?
— Ella se tiene la culpa; ¿no le ofreció Ma^ 

lique Alabez lidiar por su inocencia y no qui
so aceptar? Que muera la orgullosa.

— ¿qué [sabes de eso? Tú, como 
buen Zegrí, quisieras su muerte; pero te lleva
rás chasco; aun no son las doce, y quéda la 
mitad del dia. ¿Quién sabe lo que puede su
ceder?

— Allá lo veremos.
Esta conversación tenia lugar entre un grû
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po de moros apiñado en uno de los ángulos 
de la plaza de Bib-Rambla. Este era el sitio 
señalado para la celebración del juicio. En sú 
centro habían construido üü palenque, en don
de se hallaban los cuatro acusadores esperan
do á los campeones dé la reina desde las ocho 
de la mañana. Éstos eran, Mahomadel Zegrí, 
quien declarara al rey los impúdicos amores 
de Moraíraa, dos de sus sobrinos, y el Gomel 
Mahandon, los mismos que afirmaron la ma
nifestación del Zegrí, Montaban todos sober
bios caballos, trayendo sobre sus armaduras 
marlotas verdes y moradas, y en las adargas 
unos sangrientos alfanjes con una letra en su 
tomo que decía: Por la verdad se derrama.

Un tablado cubierto de paño negro, se ele^ 
vaha junto al palenque, donde aparecía la des
graciada Moraima, acompañada de sus damas 
Esperanza y Zelima. Debajo del tablado esta
ban los jueces del campo, elegidos por Eoab- 
dil. Eran Muza su hermano, un moro de la 
tribu de los Azarques, y otro de la de los Air 
moradies.

Una hoguera se levantaba al lado opuesto 
de los jueces, custodiada por guardias del rey, 
donde había de ser arrojada Moraima si ven
cían los acusadores.

Numeroso gentio poblaba desde muy tem
prano los huecos de la plaza, ajimeces y azo
teas de los edificios que rodeaban aquel anfi“ 
teatro. Todos los corazones latian de impacien-
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©ia, y auQ mas los de losAímoradles, Álmoha» 
des, Moradines, Gazules, Venegas, Alabeces, 
y Marines que habían pensado arrancar á la 
reina de sus enemigos á su tránsito para la 
plaza; pero desistieron de su generoso empe
ño , habiéndoles hecho ver, que si bien le sal
vaban la vida, quedaría manchada su honra, 
pues creerían que se rehusaba el juicio, hacien-, 
do de este modo valedero eí dicho de los acu
sadores.

Los Abencerrajes habian sido desterrados 
por orden del rey. Corrían las horas y nadie 
se presentaba. Una sonrisa insultante y de 
triunfo vagaba en los labios de los acusadores. 
Moraima afligida, miraba á Esperanza, quien 
le apretaba la mano señalándole con la vísta 
al cielo. De pronto se oyó un tumulto hácia 
la puerta del nombre de la plaza, y á poco 
entraron por ella haciéndose paso entre lá 
muchedumbre con gran donaire y soltura, cua
tro caballeros vestidos á la turca, y montados 
en fogosos corceles, que no tardaron en pene
trar dentro del palenque.

Sus ropas eran de color celeste guarnecidas 
con franjas de oro y plata, y los albornoces de 
seda azul. Sus turbantes de toca de seda lista
da de oro y azul, formaban elegantes labores, 
descollando en ellos vistosas plumas blancas y 
rojas que hacia ondular el viento,

En el escudo, que con apuesta gallardía em
brazaba el primero, pparecia un lobo en cam-



_ 5 5 7 -=
po v e r d e ,  despedazando á un moro, y encima 
una flor de lis con esta letra: Por su mal se 
devora.

El segundo llevaba en su escodo un león 
rómpante sobre campo blanco, teniendo á un 
moro entre sus garras.

El tercero un águila dorada en campo rojo, 
abiertas las alas como volando al cielo, y lle
vando asida por las greñas la cabeza ensan
grentada de un musulmán: y el cuarto, una 
espada de cruz sobre campo blanco, atrave
sando la cabeza de un moro-.

Llegáronse los caballeros con marcial con
tinente al pié del tablado, y dirigiéndose uno 
de ellos á la reina:

— Señora, dijo en arábigo, viniendo nos
otros del otro lado de los mares á pelear con 
los famosos adalides del ejército poderoso 
del rey don Fernando el Católico, pues que 
basta albllega su fama, y sabiendo el lastimo  ̂
so estado en que os halláis, hemos corrido á 
este sitio para defenderos. ¿Queréis aceptar
nos por vuestros campeones?

Iba á rehusar la reina diciendo que ya tenia, 
cuando su dama Esperanza le hizo una signi
ficativa seña con la cabeza.

— Acepto, generosos caballeros, contestó 
Moraima: el cielo os favorezca.

Hicieron una reverencia los turcos, y vol
vieron sus caballos marchando en dirección

sus antagonistas.
4S
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■—¿Sois vosotros los acusadores de esa gran 
señora? preguntó uno.

— Sí, contestó Mahomad.
— Pues mentís como villanos, miserables 

morillos.
—Ahora lo veremos.
Preparáronse á la liza. Pusiéronse nnos fren

te á otros; enristraron la lanza, y á la se
ñal de las trompetas partieron á galope, vi
niendo á encontrarse en el centro. Terrible 
fué este choque. Rompiéronse algunas lan
zas, y vivos como la centella continuaron el 
combate á pié y con espadas los contendien
tes. Larga y terrible fué la lucha. Mas de me
dia hora hacia que estaban empeñados, sin que 
se declarase la victoria por alguna de las par
tes. Si bizarros eran los partidarios de la rei
na, bravos eran también los moros- Por úl
timo, al cabo de un cuarto de hora, cu
brían la arena tres cadáveres. Eran los dos 
sobrinos de Mahomad y Mahandon el Gomel. 
Sus tres adversarios, algo heridos, se halla
ban á un lado del palenque.

Pero no estaba aun declarada del todo la 
inocencia de Moraima. Quedaban todavía li
diando en la arena el caballero que hablara á 
la reina y Mahomad el Zegrí. En el resultado 
de esta lucha se cifraban las últimas esperan
zas de los Zegries y de la sultana. Aquel de
bía ser el fallo decisivo.

Ambos adversarios se hallaban á la sazoa
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muy mal parados. Peleaban á pié, pues el ca
ballo de uno había sido atravesado por la lan
za contraria, y héchose trozos las de entram» 
bos. En el momento en que acabamos de fi
jar la vista en ellos, se estaban dando tantas 
cuchilladas y mandobles tan fuertes y repe
lidos, que las espadas saltaron en mil peda
zos á larga distancia de ellos. Viéndose des
armados, y dirigidos por uu mismo pensamien
to, abrazáronse áun tiempo el uno al otro cual 
furiosos leones, dándose fuertes sacudimientos 
sin poderse derribar. En este estado, retira una 
mano con presteza el Zegrí, y pronto se vió en 
ella la ancha y reluciente hoja de un puñal 
que sacó debajo de su armadura. Un grito 
de dolor resonó en toda la plaza. Creían cier
ta la muerte del turco. Pero éste habia vis
to la acción del pérfido Zegrí, y sacando vi
vo como el relámpago una afilada daga, hun
dióla tres veces por debajo del brazo izquier
do del moro, coa tan buena voluntad, que 
cayó al suelo revolcándose en su sangre. Un 
vivo aplauso de los partidarios de la reina fue 
la señal de su triunfo.

Tan luego como el turco vió tendido al Ze
grí, le puso una rodilla encima, y ,

— Date por vencido, le dijo: confiesa la 
verdad y no te haré mas daño.

— Es inútil, contestó con moribunda voz 
Mahomad: estoy cadaver. Y puesto qüe me 
pedís declare la verdad, sabed que tengo bien

iS:
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merecida la muerte, porque con objeto de 
vengarnos los Zegries de los insultos que su
frimos por los Abencerrajes en una fiesta del 
palacio, inventamos esta acusación...... pero
Moraima está inocente....

No pudo concluir el calumniador Maho- 
mad....habiá muerto.

Subió Muza en seguida, como juez del cam* 
po, al tablado de la reina, y dijo en alta voz i

«Pueblo de Granada; la sultana es inocente,”
Mil vivas estrepitosos resonaron entre la 

multitud. Los Zegries se retiraron cabizbajos 
y avergonzados.

Volvieron á montar prontamente en sus 
alazanes los caballeros turcos, y se acercaron 
á felicitar á Moraima.

—Gracias, valientes campeones: en mi co
razón queda profundamente impreso el inmen
so servicio que me habéis prestado.

Inclináronse despues respetuosamente ante 
la reina, y haciendo una graciosa corte
sía, partieron á galope por el mismo sitio don
de vinieran, á pesar de las súplicas de Mo
raima para que se quedasen en Granada el 
resto del día.

— Dime, Esperanza, preguntó aquella lue
go que hubieron desaparecido: ¿por qué rae 
hiciste seña para que aceptara? ¿Quiénes son 
esos caballeros?

— El que os pidió permiso para lidiar, y 
que lo hizo con Maboniad, es el valiente cris-
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tíano don Juan Ckacon, y los otros, los no 
menos bizarros don Manuel Ponce de León, 
don Alonso de Aguilar y don Diego Fernandez 
de Córdoba, alcaide de los donceles.

cowciiUSioaí.

Algún tiempo despues se verificóla conquis
ta de esta ciudad, que como todos saben, fue 
entregada sin que mediase derramamiento de 
sangre. La reina doña Isabel quiso fundar un 
convento de religiosas, y al efecto visitó el 
quehabia mandado construir don Fernando de 
Zafra, caballero de su corte, en un edificio es
pacioso perteneciente á los reyes granadinos 
que se hallaba en el Albaicin. Parecióle bien 
á la reina este local y le tomó para sí, orde
nando á su cortesano ebgiese otro sitio, como 
asi lo verificó, levantando el que boy se cono
ce con el nombre de Santa Catalina de Zafra, 
Vinieron de Córdoba veinte monjas por órden 
de los Reyes Católicos, y se establecieron en el 
convento que eligió doña Isabel, y al que dló 
por tutelar la santa de su augusto nombre.
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Pocos años despues de los sucesos que he' 
mos referido anteriormente, tenia lugar con 
grande pompa y aparato en la iglesia de San
ta Isabel, una solemne ceremonia. Celebraban 
la conversión de una morisca á la religión cris
tiana, á quien bautizaron con el nombre de 
Clara de Granada, siendo la madrina la misma 
reina de España. Esta morisca fue en otro 
tiempo también reina, y tenia por nombre 
Moraima. Despues de la ceremonia, se retiró 
al mismo convento, donde concluyó sus dias 
en la meditación y en la soledad del claustro.
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El marqués del Salar, uno de los ilustres as
cendientes de esta noble familia en el reinado 
de Felipe II, quiso recorrer la España. Salió 
de sus dominios acompañado de numerosa ser
vidumbre, y dirigióse primeramente á Grana
da, ciudad que le babian pintado como la mas 
bella del universo. Visitó la Alliambra, Gene- 
ralife y demas lugares dignos de ser admira
dos, y cuya fama ha tenido eco en los mas re
cónditos países del globo, y ya se disponía á 
salir para Madrid, á donde le llamaban con 
mucha prisa asuntos de interés, cuando uno 
de los principales señores de la ciudad que le 
había acompañado en calidad de cicerone:
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—Marqués , le hizo observar, si os mar
cháis ahora, podréis decir que habéis visto los 
mas notables monumentos de Granada, pero 
muy bien puede ser que en vuestra relación 
echen de menos alguno.

— [Qué! ¿no los he visto todos? esclamó 
con asombro el del Salar.

— Casi lodos, si señor, pero no el templo 
de la Justicia, la gran Chancilleria,

— Colpa vuestra será en tal caso semejante 
falta.

—No, marqués, iba á tener hoy el honor
de llevaros allá.....pero os encuentro de im.-
proviso dispuesto á marchar de aqui,

—Entonces os suplico me llevéis ahora mis
mo á Chancilleria, no perdamos tiempo; á la 
vuelta rae marcharé.

Salieron ambos señores con dirección á la 
Plaza Nueva donde se halla la Chancilleria. 
Llevaba el marqués una sencilla y elegante ro
pilla de terciopelo azul oscuro, adornada con 
botones de azabache, una capilla negra, gnar- 
necida de galón de seda del mismo color, y 
un sombrero pardo de ala ancha, en el que 
ondeaba una graciosa pluma blanca. A su lado 
caminaba el acompañante, y á alguna distan
cia detrás iban cuatro lacayos vistiendo la li
brea de la casa de que' depeadian.

Empezó la obra del edificio de la Chancille
ria en 1584, y continuó hasta 1587, bajo la 
dirección de Martin Díaz Navarro y Alonso
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Hernández: su fachada es bonita, coa tres 
puertas; dos columnas de jaspe hay á cada 
lado de la de en medio, y sobre su entabla
mento se ve un león de escultura que tiene en 
sus garras una tarjeta con una inscripción en 
latín del célebre cronista Ambrosio Morales, 
la que vertida al castellano, dice asi: «A fin 
de que la grandeza del tribunal correspondie
se á los solemnes asuntos que en él se tratan, 
el sabio Felipe II determinó engrandecer y 
adornar con decoro esta regia estancia, sien
do presidente don Fernando Niño de Gueva  ̂
ra; año de 1587.” Siete elegantes balcones des
cansan sobre ménsulas, y sus ventanas están 
adornadas de jambaje de buen gusto. Sobre 
el balcón principal hay dos estatuas que repre
sentan la Fortaleza y la Templanza, Admiró 
el marqués todos estos pormenores que le ha
cia notar su acompañante, dió una vuelta al
rededor de Chancilleria, y entró por último 
en ella,

—Por mi fe que es pésima la escalera, es- 
clamó subiendo la del edificio.

—Razón teneis, señor, contestó el guia: 
pero es solamente provisional. Cuando nues
tro augusto monarca don Felipe II despues 
de la batalla de S. Quintín trató de hacer S. 
Lorenzo del Escorial, mandó recoger todos 
los mármoles que estaban destinados á la con
clusión del edificio: solamente le faltaba la 
escalera, y con objeto de hacerlo practica^
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ble, fabricaron la que veis, que es bastante 
mezquina y desdice notablemente de lo demas 
de la obra.

—Ciertamente; ¿pero qué es eso? ¿hay 
tribunal? ¥  al decir esto señalaba el marqués 
nn magnífico salón, cuya puerta abierta de 
par en par dejaba ver una escena bastante 
imponente y majestuosa.

Estaban cubiertas sus paredes de un lujo
so tapiz de grana, galoneado de anchas fran
jas de oro. En el testero de enfrente resal
taba el dorado marco de un magnífico retra
to del monarca reinante, cubierto de un sun
tuoso dosel. Debajo de éste y sobre un piso 
alfombrado, tres pies mas alto que el resto 
de la sala, y al que se subía por seis esca
lones adornados de elegantes balaustradas, es
taban sentados en grandes sillones de tercio
pelo carmesí el presidente y demas jueces, 
puestas sus negras togas. Una mesa, vestida 
con tapete del mismo color déla colgadura, y 
en la que había una rica escribanía de plata, se 
hallaba en el centro de aquel recinto. Álos la
dos de ésta, y sobre dos largos escaños, esta
ban los intérpretes de la ley.

Los seis escalones separaban de este lugar 
el sitio destinado al pueblo que acudía á pre
senciar los actos. En el testero opuesto al del 
retrato del rey, se veia sobre otro cuadro la 
diosa de la Justicia con la espada y la ba
lanza.
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Se hallaba reunido en pleno el terrible tri
bunal. El aspecto era en verdad grave y tre
mendo.

—^Celebran juicio, llegarncs á buena oca
sión, dijo el que acompañaba al marqués.

—Me alegro, contestó éste: entremos.
Y asi lo hizo seguido de su comitiva. Adelan

tóse distraido mirando á una y otra parte, pa
rándose un momento observando bien lo que 
le chocaba, y volviendo á seguir pausadaménte.

El pueblo que se encontraba allí reunido, 
admirado de la audacia del caballero, y juz
gándole gran personaje por el séquito de la
cayos, se replegaba hácia ambos lados deján
dole un ancho espacio.

De este modo siguió el marqués hasta líe-, 
gar á los escalones. Alli fijó la vista en los 
jueces. La indignación se pintaba en sus seve
ros rostros; los labios de algunos temblaban 
de cólera. Todos los ojos se clavaban con vi
sible espresion de enojo en la persona del 
marqués.

No se había quitado el sombrero. La blan
ca pluma descollaba erguida sobre aquel, co
mo orgullosa de su superioridad. El marqués 
no parecia notar la tormenta que mugia sor
damente en su derredor amenazando confun
dirlo, y seguía en su minuciosa observación.

Púsose entonces en pié el presidente, y di
rigiéndose al del Salar:

—Caballero, le dijo con imperioso y ofen-
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dido ademan; caballero:salid al momento de 
este sitio; no profanéis con vuestro atrevimien
to un lugar sagrado; no insultéis a la justicia.

Volvió de su distracción el marqués al oir 
aquellas palabras, miró en torno suyo para 
conocer á quien fueran dirigidas, y se encon
tró con las mbadas de todos. Alzó entonces 
la vista y se bailó con la fulminante del juez 
que las profiriera, qne asombrado de no verse 
obedecido, adelantó un paso, añadiendo con 
terrrible voz;

— Repito que salgáis, ó usaré de la fuerza: 
ugieres..... gritó con atronadora voz.

— Hasta ahora, señor oidor, no he com
prendido que se trataba de mí, contestó con 
dignidad el marqués, que á haberlo notado 
antes, no hubiérais tenido necesidad de repetir 
vuestra orden. ¿En qué be faltado, pues, 
para que me obliguéis á salir....?

—¿Y osais aun preguntarlo, cometiéndola 
audacia inaudita de presentaros ante este ju
diciario tribunal con el sombrero puesto?

— Sabed, señor togado, que el caballero 
que á vuestro parecer comete un gran desaca
to presentándose cubierto en este lugar, usa 
en hacerlo de una de sus muchas prerogati
vas. Soy el marqués del Salar, caballero cu
bierto ante el rey y sn corte.

—Marqués, respondió el presidente, si el rey 
os concedió tal privilegio en su corte, no pudó 
hacerlo en su tribunal de justicia; y yo, en
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representacloa del augusto soberano, no tole
raré aquí que ningún caballero se cubra cuan
do se celebra tan sagrado acto; salid ó des
cubrios.

Encogióse de hombros el marqués, y salió 
sin quitarse el sombrero.

Detuvo su marcha para el dia siguiente, y 
antes de partir, llegó á su casa un alguacil con 
un pliego. Entrególo al del Salar, quien rom
pió el sello y leyó su contenido.

Era la notificación de la multa que le había 
impuesto el tribunal, por el desacato que co
metiera el dia anterior.

— Bien está, contestó al portador, decid á 
esos señores que salgo al momento para Ma
drid donde reclamaré á mi soberano y él de
cidirá.

En efecto, su primer cuidado ai entrar en 
la capital de la monarquía, fué el de ver á 
Felipe I I , á quien le refirió el suceso. Que
dó el rey pensativo algunos instantes, y res
pondió ai fin al marqués:

—‘ftEres caballero cubierto delante de mi 
real persona, pero no consentire que nadie 
se cubra ante la sacratísima Justicia que re
presentan allí mis oidores. Paga la multa , y 
sirva de ayuda de costas p a r a  construir la es
calera de la obra comenzada.'^ ̂

No tuvo otro remedio el marqués. 
Conforme lo habia ordenado b. M* pagó la 
- Giménez-Serrano, Manual del Viajero.
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multa que le impusiera la sala de Granada, 
con la cual fabricaron la escalera que hoy 
existe; y al tiempo de facilitar la suma, no 
pudo menos de esclamar:

¡Miren por qué causa se completa á mi 
costa el edificio de la Chancíllería de Gra
nada !
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—Por mi vida, conde, que el dia es pla
centero.

— Las brisas de la mañana convidan, don 
Alonso,

— /Dónde vais?
— ¿Y vos?
— Pts, ni lo sé; pero deseo pasear.
—Vamos pues, don Alonso, puesto que lo 

mismo anhelo.
Y asiéndose del brazo los dos interlocutores, 

que no eran otros que el conde de üreña y don 
Alonso de Aguilar, dieron la vuelta al real de 
Santafe, ciudad entonces compuesta de lien-
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das de campaña que formaban la misma traza 
de cruz que aun conserva, donde la Reina Ca
tólica había establecido su campo con toda la 
nobleza guerrera, y desde cuyo sitio dirigía 
las maniobras de las fuerzas castellanas que á 
sus órdenes militaban.

Nuestros paseantes, despues de haber ro
deado toda aquella ciudad de lienzo, se aleja
ban del campo con dirección al sitio donde se 
encuentra el monteciUo llamado hoy Golilla de 
Cartuja  ̂ queriendo prolongar aquel matutino 
paseo, cuando oyeron á sus espaldas precipi
tados pasos. Detuviéronse volviendo atrás la 
cabeza, y vieron á Lope el escudero del con
de de Ureña, que no tardó en alcanzarlos.

—¿Qué ocurre, Lope? preguntóle éste, ¿por 
qué corres de ese modo....? ¿bienes acaso en 
nuestra busca?

—■Precisamente, señor, la reina os llama 
con urgencia, y á vos también, don Alonso; 
vuestro escudero corre de tienda en tienda pa
ra encontraros.

—Vamos, conde, dejemos para otro dia 
nuestro paseo, pues que la reina nos necesita. 
Volvamos á Santafé.

T  tomaron el camino de la ciudad.
Llegados que fueron á ella, dirigiéronse á 

la tienda de la magnánima soberana de Casti
lla, y encontraron á la puerta al duque de Cá
diz, al de Escalona, y á los condes de Tendi- 
Ua, de Alcaudete y de Montemayor.
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Tres palafrenes lujosamente enjaezados, se 

hallaban en aquel sitio, y los caballerizos que 
tenían las riendas estaban con su uniforme 
de gala.

Aquellos preparativos indicaban que la rei
na iba á salir*

Efectivamente, poco tardó en aparecer á la 
entrada de su tienda. Llevaba un vestido de 
terciopelo negro de mangas sueltas y abierto 
por delante, y una gorrita del propio color su
jetaba los abundantes rizos de su cabellera caí
da graciosamente sobre sus espaldas. La banda 
real cruzaba su pecho, y un bastoncito con 
puño de oro, señal del mando que usaba con 
la esquisita táctica del general mas diestro, 
apai’ecia en su derecha mano. Sus hijos el prín
cipe don Juan y la infanta doña Juana, tam
bién estaban con ella.

Saludó afablemente á todos los caballeros, 
y contestaron descubriéndose con la mas res
petuosa reverencia.

En seguida la reina les habló en estos tér-O
minos:

— Caballeros, los mas cumplidos de la cor
te de Castilla: os he llausado para queme sir
váis de escolta, con algunas lanzas que man
dará el duque de Cádiz, á qoieu cometo este 
encargo, en el paseo que pienso dar por estos 
alrededores. Desde el día en que me asustó el ar
rojo de Gonzalo de Córdoba penetrando en 
aquella fortaleza, que dijo ser de Gallinas, no
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he vuelto á gozar de la deliciosa perspectiva 
que tiene Granada, vista por cualquier parte, 
y hoy deseo acercarme un poco con este fin. 
Id, caballeros, disponeos á acompañarme, y 
disfrutaremos todos del espectáculo.

Inclináronse los capitanes, y partieron á 
prepararse para seguir á su reina.

El día estaba, como dijo don Alonso de Agui- 
lar, bello, cual un dia despejado en la vega de 
Granada. No puede hacerse mejor compara
ción. Era el sábado 25 de agosto de 1491. 
Brillaba el sol sobre un horizonte límpido y 
hermoso, y el fuego de sus rayos lo templa
ban frescas brisas.

A las nueve salió de Santafé la brillante 
comitiva que habia dispuesto la reina para 
su escolta. Iban ésta y sus hijos sobre man
sas cabalgaduras conducidas por engalanados 
palafreneros, rodeada de los capitanes que 
había escogido, y el duque de Cádiz cerraba 
la marcha con dos mil caballos.

En este orden se alejaron por medio de la 
ancha vega.

£ x > < 3



Grande silencio había en los floridos jardi
nes del real de Generalife. El ardiente sol deí 
estio, obligaba á los gilgueros á esconderse 
entre el follaje de los naranjos, y las flores 
cerraban sus tornasolados pistilos, como te
merosas de que sus rayos bebiesen el nectar 
de su cáliz marchitando sü frescura.

Sin embargo, había un sitio donde el espe
so ramaje que le cubría vedaba la entrada al 
diurno planeta. Esta era una gruta formada 
por el mirto y ciprés, y entretejida de gayom
bas y enredaderas, en cuyo centro se gozaba
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de una suave frescura y del perfume de la 
flor.

ün plateado arroyuelo murmuraba circun
dando la gruta j como envidioso de no poder 
entrar donde las brisas se ocultaban y las flo
res se abrian.

En el fondo y sobre el blando y fresco cés
ped que aquel suelo alfombraba, veíase á Boab- 
dil muellemente recostado y medio dormido; 
una esclava de tez morena y negros ojos ha
cíale aire con un abanico de plumas de cisne.

Todo era calma en aquel melancólico para
je, y el rey de Granada  ̂perezoso como un hijo 
del orienlCj aprovechaba las horas mas calorosas 
del dia, para irse á la gruta que le proporcio
naba la estancia mas grata que otro cualquier 
recinto de su palacio.

Á las diez del mismo dia en que doña 
Isabel dispuso la salida del real, penetró un 
moro en Generalife, y se dirigió al sitio que 
acabamos de describir. No atreviéndose á en
trar de pronto en la gruta, aplicó el oido por 
si percibía algún rumor, y no escuchándolo, 
dió una palmada, que fué respondida por 
otra que sonó dentro. Esta era la señal para 
prevenir á Boabdil que alguien deseaba verlo,

—-Están, dijo para sí el árabe, démonos 
prisa, y entró en la oscura gruta.

Boaddil no varió de postura á la aparición 
del moro; pero sus ojos estaban abiertos. La 
esclava seguía echando aire á su señor.
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“-C osa muy urgente debe ser, esclamó este 

con dejadez, y cuando se m e YÍene á incomo
dar á este retiro: habla, moro, ¿qué te ha de
terminado á interrumpir el sueño de tu am o?

— Señor, contestó aquel sin detenerse un 
momento, tus fieles servidores respetan como 
deben el descanso de su rey, y no lo altera
rían jamás por asuntos frívolos; pero el deque 
te vengo a hablar, atañe á la monarquía. 
Dando ahora un acertado golpe, puede levan
tarse orgullosa é imponente,

—Habla, dijo Boabdil incorporándose, ¿qué 
golpe es ese de que tratas?

—En tu mano está darlo, y con él vida y 
esplendor al muslímico imperio,

— Di, moro, di, y no impacientes á tu señor.
—El vigía de la atalaya frontera ála puer

ta de Elvira, acaba de llegar presuroso al real 
alcázar. Trae la importante nueva de que la 
reina enemiga, acompañada de sns hijos y va
rios caballeros, con una reducida escolta, ha 
salido de ese pueblo que han formado á dos 
leguas de Granada con el nombre de Santafe 
dirigiéndose hácia la talada aldea de la Zubia. 
Si dispones que un buen número de soldados 
les dé alcance antes de que puedan recibir so
corros, ni volverse á su campo, essegura la vic
toria; la reina será tu prisionera, y las cosas 
variarán de a.specto. ¿Qué decides?

Reflexionó un momento Boabdid, y  dijo al 
cabo:

IG
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— ¿Cíiánta gente, sobre poco mas ó me= 
nos, acompaña á la reina?

— Quinientas lanzas, según ha dicho el vigía.
Volvió á pensar un instante el rey.
— Pues bien, esclamó de repente; que se 

toque á reunión por los atabales y chirimías^ 
que se dispongan los dos tiros  ̂ que hay en 
ia Torre de las Prisiones, y se apresten pa
ra la lucha cuatro mil de mis mejores Almo- 
Tavides é igual numero de los refugiados de 
Baza y Antequera.... Vuela; dispon lo con
veniente para que tenga cumplido efecto mi 
mandato en el instante; y di al propio tiem
po al Zegrí Álhamar, que ponga el arnés de 
guerra á su mejor caballo y venga á verme. 
Aqui espero.

Salió el árabe á cumplir las órdenes que 
había recibido, y Boabdil, que durante el diá
logo con el moro se ftié levantando poco á 
poco hasta ponerse de pié, comenzó á pasear
se, agitado con la esperanza de la prisión de 
la reina, que casi veia ya realizada.

La esclava, con el abanico bajo, esperaba 
las órdenes de su amo en un rincón de la grata.

No tardó en presentarse el Zegrí: venia ri
camente vestido y con el alfanje y gumia que 
llevaba á los combates.

—¿Sabes que la soberana de Castilla ha sa
lido de su campo? preguntó Boabdid al recien 
llegado.

Cañones.
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—Toda la ciudad se llalla eDterada, señor, 
contestó el Zegrí haciendo una reverencia.

—  Ocho mil soldados de todas armas, 
con los dos tiros de la Torre de las Prisio
nes, estarán dentro de pocos momentos pron
tos á marchar donde se les conduxca. Á tí 
te he elegido para que dirijas esta espedi- 
cion. Te conozco, buen Alhamar; otras veces 
me ha sacado tu valor de grandes empresas, y 
por eso te confio esta, la mas delicada y de la 
que quizas pende la salvación de mi reino.

—Juro por la tumba de Mahoma, respon
dió el Zegrí engreído con las alabanzas de su 
rey, morir en este lance ó traer prisioneros 
cuantos cristianos no tiñan el suelo de la ve
ga con su sangre.

— Gracias, Alhamar, gracias. No pierdas 
momento alguno; sal ahora mismo con tu gen
te por la Puerto del SoL y dirígete hacia la que 
en su tiempo fué aldea de la Zubia; de esta
suerte sales en su busca..... y nada te digo
mas ; dame un abrazo y Alá vaya conligo...,

A las diez y media de la mañana 'una di
visión de granadinos, compuesta de ocho mil 
hombres entre de á píe y á caballo, y dos ti
ros á las órdenes de Alhamar, salió de Gra
nada con grande grita y alborozo y tocando 
recios atabales, dirigiéndose con buen pa
so hácia el sitio donde también se encamina
ba doña Isabel, ignorando el encuentro que 
le esperaba,

16;



En el año de 14-85, en una de las coEre- 
rías que hicieron los cristianos en la vega de 
Granada talaron las aldeas de la Zubia y 
los Ojíjares, volviéndose despues a los pue- 
Hos conquistados.

Al sitio donde se hallaba situada la prime
ra , de la que aun existían varios restos ahu
mados por el fuego, Hegó doña Isabel con su 
acompañamiento. Hicieron alto; y apeándose 
aquella de su cabalgadura, con sus hijos y 
otros caballeros, se encaminaron á una casa 
ruinosa que conservaba entero un piso supe
rior. Subió allí la reina, y por una ventana
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se puso á mirar, como hizo en la colina de 
la Casa de Gallinas, el pintoresco y halagüe
ño cuadro que por todos lados presenta Gra
nada. Mas no bien tendió la vista por aque
llas llanuras, cuando percibió el ejército ene
migo, que rodeado de un grande polvarin, 
marchaba hácia el mismo sitio donde se en
contraba,

Al instante bajó de la casa, y llamando al 
duque de Cádiz, que ya, como los otros caba
lleros, había oido el eco de los morunos ata
bales, le refirió lo que viera desde la ventana.

Pronto cundió por la soldadesca íjue se las 
tenían que haber con moros, y todos anhela
ban con ansia el momento.

No se hicieron esperar mucho tiempo los 
granadinos; y aunque la reina mandó que se 
hiciese cuanto fuera posible para evitar el com
bate, no pudieron lograrse sus deseos, porque 
los enemigos, animados por el número, avan
zaban prontamente y con las mas hostiles in
tenciones.

Las tropas castellanas salieron á su encuen
tro , y les cortaron el paso. Entonces los ára
bes capitaneados por Alhamar, cargaron con 
espantosa furia sobre los cristianos, y se trabó 
una encarnizada y tenaz refriega.

Temiendo dona Isabel los resoltados de aqpe- 
11a lucha cada vez mas obstinada y designál por 
las superiones fuerzas mahometanas, se refugió 
eon sus hijos en un espeso y grande bosque de
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laurel, que á la derecha de la aldea y próximo 
' á la casita se estendia. Hincóse allí de rodillas, 

y elevando las manos al cielo esclamó con reli
gioso entusiasmo:

■—¡Padre mió! porque me concedáis volver 
libre y salva con mis hijos y los caballeros que 
me han acompañado, al real de Santafé, hago 
voto solemne de no arriesgar mi vida ni la de 
mis soldados, con caprichos semejantes, y edi
ficar un convento al glorioso san Luis^ cuyo 
dia es hoy, en el mismo sitio donde vi avan
zar las tropas enemigas/

Despues de esta promesa inclinó doña Isa
bel su cabeza sobre el pecho, y abrazando á 
sus hijos, esperó con ciega confianza el resul
tado de la batalla.

Prolongábase ésta bastante tiempo; pues 
aunque cada bote de lanza, mandoble de es
pada y golpe de maza de los castellanos tendía 
mas de un enemigo, eran éstos tantos, que 
neutralizaban la ventaja de los otros. Además, 
los disparos de los tiros, aunque mal dirigidos, 
no dejaban de causar muchos estragos, y elZe- 
grí Alhamar animaba continuamente á los su
yos con su grande valor y pujanza. Ya los cas
tellanos iban cediendo desalentados al ver que 
los moros se rehacian y reforzaban continua
mente. Ya retrocedian poeoá poco no obstante 
las voces de los capitanes. Ya los árabes con 
espantosa gritería iban ganando el terreno que 

' Pedraza: Historia eclesiástica de Granada.
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dejaban ios otros. La lucha tomaba un aspecto 
fatal para los soldados de la vega: otro impul/- 
so de los moros y se logra el proyecto de Eoab- 
díl, cuando el conde de Alcaiidete, lleno de in
di gnacional ver la decadencia de espíritu de 
los soldados, levantó en alto su espada y gritó 
con voz de trueno:

—Seguidme, soldados: ¡Viva Castilla! y se 
precipitó en medio délos enemigos, blandien
do á todos lados su terrible tizona, segui
do de los demas caballeros. Los soldados lle
nos de vergüenza hicieron un desesperado es
fuerzo y se arrojaron con ímpetu sobre los 
contrarios. Fué tan impensada la acometi
da, que sorprendidos éstos de aquel esfuer
zo, cuando creían ya segura la victoria, retro
cedieron un momento, que aprovechado por 
el de Alcaudeíe y los otros, fué bastante á 
decidir el triunfo en favor suyo; merced tam
bién á los repetidísimos golpes que descarga
ban sobre las compactas masas agarenas.

Huyeron por último éstas en completo des
orden hácia Granada, hasta donde fueron per
seguidas por Aguilar, el de ürena y demas. 
capitanes y soldados, causándoles la ranerte 
de rail moros y la toma de los dos tiros, con 
tres mil quinientos prisioneros. Entre aque
llos se contaba el Zegrí Alharaar, que cum
plió el juramento hecho á su rey, quien ca
yó en un profundo abatimiento al saber el do
loroso lia del ataque.
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Esta victoria contribuyó no poco á la con
quista de la ciudad.

La reina, que dorante el combate habia 
permanecido abismada en sus pensamientos 
y en continua agitación oyendo el espantoso 
estruendo de las armas y gritos de los sol
dados , cuando cesó tanta algazara con la hui
da de los Almorávides, no sabia si salir ó no 
del bosque, ignorando el resultado; pero no 
tardó en ir á buscarla el conde de Ureña, 
quien le comunicó tan increíble triunfo.

Entonces doña Isabel volvió á prosternar
se j y mirando fijamente al cielo dió gracias 
al Todopoderoso y al bendito san Luis por 
haber atendido su ruego.

Despues volvió á subir á su palafrén con 
los infantes, y tomaron el camino que condu
cía á Santafe acompañada de su escolta, cu
biertos todos de polvo y sangre y en muy mal 
estado algunos; aunque pocos fueron los que 
murieron en la refriega.

En el camino encontraron al rey, segui
do de todo el ejército, que sabedor de aquel 
lance iba en ayuda de su esposa. Grande fué 
el alborozo de don Fernando cuando supo lo 
acaecido, y todos juntos volvieron á entrar en 
Santafe.

La reina doña Isabel cumplió sus prome
sas. Algunos años despues se edificó por su 
órden un convento en el lugar donde estuvo 
la casa referida, dándole por titular á san Luis,
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rey de Francia, en recuerdo de aquel memo= 
rabie día.

Este edificio, que fue habitado por religio
sos franciscanos, ha sido destruido en su ma
yor parte;  ̂no quedaría el mas leve vestigio 
de tan histórico monumento, si don Andrés 
de Montes, rico propietario de la Zubia, con 
un celo digno de elogio, no hubiera compra
do la iglesia, que es lo único que existe en 
la actualidad.

De los espesos bosques de laurel que se 
estendian en aquel paraje, solo queda un cor
to espacio; pero lo bastante para que merezca 
ser visitado por los amantes de las glorias y 
gratos recuerdos de su patria; pues á la vis
ta de este laurel es remontada la imagina
ción á tan caballerescos tiempos, y goza in
definiblemente el alma del poeta, al pensar 
que aquellos mismos árboles dieron protec
ción á una reina , digna de las bendiciones 
de todos sus súbditos, y fueron testigos délas 
hazañas de unos héroes que honran las pá
ginas de nuestra nacional historia.

16u
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En estremo descontentos 
los moros de Güejar-Sierra, 
que dejaron á Granada 
poco despues de su pérdida 
retirándose á aquel pueblo , 
distante lo mas tres leguas, 
la esperanza no perdían 
de volver á poseerla: 
y á influjos de su caudillo, 
el valiente Aben-Humeya, 
promovieron un rebato 
que alarmó sobre manera 
al alcaide de la Alhambra 
cuando le dieron la nueva.



Salió al puntó de su torre, 
azorado muy de veras, 
buscando á don Juan de Austria, 
y con él fin á su pena.
— Buen alcaide, buen alcaide, 
¿qué fiero dolor le aqueja? 
descolorido venís 
y con la faz descompuesta....
¡ Por D ios, que señales son 
de el alma no estar serena I 
Hablad, am igo, sin miedo ; 
dad rienda franca á la lengua, 
que de escucbaros fie firme 
aunque muy funesto sea.

Dijo y callóse el de Austria 
esperando la respuesta.
— Señor, contestó el alcaide: 
noticias son bien adversas.
Esos moros del infierno, 
nuestros vecinos de Güejar, 
han dad:& un grande rebato; 
y según las fieles señas 
que mensajeros seguros 
fianme traído con priesa , 
en un peligro inminente " 
nuestra Granada se encuentra. 
Aconséjeme, don Juan: 
dirija bien mis ideas: 
oiga su voz: hasta entonces 
mis inquietudes no cesan,
— ¿Es eso cuanto queréis?
— Eso mi lealtad anhela.
— ¿Teneis algo mas que hablar?
— ^Nada que decir me resta.
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— Pues traaqilÍGese, alcaide ; 

don Juan se halla en esta tierra, 
y conocen ya los moros 
los mandobles de su diestra.
Idos, idos sin cuidado; 
volved á la  fortaleza, 
qué para acallar rebatos 
don Juan de Austria se queda.

Aquella misma mañana, 
que del mes de junio era, (*) 
una división brillante 
salió de la Plaza Nueva 
con arre gentil, tomando 
de los Gómeles la cuesta.
El ilustre don Juan de Austria 
figuraba á la cabeza, 
y la temida cruz roja 
resaltaba en las banderas. 
Atravesaron la Alhambra 
y sus verdes alamedas, 
y llegando al pié del monte p- 
que de tiempo antiguo lleva 
por nombre Silla del Moro, 
treparon sobre sus breñas.
El sol sus rayos de fuego 
dejaba caer con fuerza' 
sobre la cristiana tropa; 
y en los petos y cimeras 
reverberaba su d isco, 
sembrando luces y estrellas.
Sin aliento y abrasados, 
y de ardor las bocas secas,

n  20 de junio de 1369 (Echevarría).
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los cristiaEOS ascendían 
entre riscos y malezas, 
los fatigas de la marcha 
soportar pudiendo apenas : 
pero aunque algunos se hallaban 
casi ahogados y sin fuerzas, 
nadie quedó atrás, que el alma 
tenían todos bien puesta.

Temiendo el noble caudillo 
que el cansancio y sed estrema 
de los soldados hiciese 
fracasar su grande empresa, 
mandó hacer alto en un sitio 
desde el cual se hallaba cerca 
anchuroso y hondo aljibe, 
que aun de la Lluvia lo mientan, 
por recoger en su centro 
las vertientes de la sierra, 
absorbiendo cuando llueve 
las aguas que traen aquellas, 
sin que tengan otra entrada 
las que el aljibe concentra, 
siempre claras y salubres, 
siempre abundantes y frescas.

En el casco de un soldado, 
que de vasija sirviera, 
bebió toda la partida, 
que cinco mil y mas eran, 
prestándoles tal auxilio 
nuevo impulso y fuerzas nuevas 
para llegar aquel dia 
al final de su carrera, 
libertando á la ciudad 
de cualquier estratagema
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que iutentaran los moriscos 
en su asonada fiera.

Y es fama, qué aunque aplacaron 
en el pozo de la  sierra 
mas de cinco mil soldados 
su sed ardiente é inmensa , 
no rebajaron sus aguas 
una pulgada siquiera; 
quedando á la misma altma 
que antes de beber tuvieran.
En el instante y á vista 
de la división entera, 
se sacó fiel testimonio 
de tan estraña ocurrencia. (*)

(*) E c b é v a r r ía : Paseos por Granada.—IsSaeMe A lc á n t a r a ; M  
Kbró del viajero en Granada. — G im e n e z -S e r r a n o : Manual del 
artista y del viajero en Granada..
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